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■Advertencia

* I

<̂5« <?/ título general de ($$ítiílÍO$ Ĉi* 

ÍCVUVtO$ damos á la? en este volumen a l- 
ganos escritos, jue conservábamos inéditos, 
v (jue hemos resuelto condescen­
diendo con las instancias de algunas personas 
á  (¡uíenes les eran conocidos. Jo i las g ra ­
ves ocupaciones de nuestro sagrado m íniste-

t

rio nos permitieren revisar, corregir y orde­
nar nuestros manuscritos, haremos imprimir 
los opúsculos restantes, -

Ibarra,Noviembre de 1896. *
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Dos palabras
1

La Biblia es no solamente un libro 
sagrado, sino un libro literariamente 
hermoso: contiene la palabra de Dios 
revelada á los mortales y es, sin dispu­
ta, el libro más bello entre todos 
cuantos libros se han escrito en el 
mundo. Ya San Jerónimo pondera-
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VI DOS PALABRAS

ba en su tiempo el mérito de los Sal­
mos, considerados como poemas líri­
cos; y después del Santo muchos au­
tores gravísimos' han celebrado las 
excelencias literarias que embellecen 
nuestros Libros sagrados.

Desde fines del siglo pasado ha 
habido escritores notables, que han 
compuesto obras con el objeto de 
analizar los Libros poéticos de la Bi­
blia. Calmet en sus eruditas Diser­
taciones, y Fleury en sus Discursos 
trataron de la poesía de los Hebreos. 
La-Harpe escribió para demostrar 
que los Salmos, como obras poéticas, 
merecían figurar no sólo en el mismo 
grado que las producciones de la an­
tigüedad clásica, sino en un grado 
muy superior á ellas. Sus Reflexio­
nes sobre el mérito poético de los Sal­
mos son dignas de elogio, por la sin­
cera convicción con que están escritas.
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DOS PALABRAS Vil

La obra del obispo anglicano Lowth 
sobre la Poesía sagrada de los He­
breos, fué un verdadero acontecimien­
to literario, y no ha habido crítico de 
nota, que no la haya estudiado y 
aplaudido. Igual éxito alcanzaron 
en Francia, á mediados del siglo pre­
sente, los Estudios literaños de Mon­
señor Plantier, Obispo de Ni mes, so- 
bre los Poetas bíblicos. El docto 
prelado francés trató su asunto con 
todo el aparato de la elocuencia, apro­
vechándose de las circunstancias en 
que pronunciaba sus lecciones: el 
aplauso que éstas merecieron, oídas 
en la Academia católica de Lyon, fué 
secundado por el que obtuvieron de 
la crítica ilustrada tan luego como 
vieron la luz pública por la imprenta.

Ya antes que Monseñor Plantier, 
un distinguido escritor protestante, el 
célebre Herder había tratado de la
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VIII DOS PALABRAS

poesía de los Hebreos en una obra, 
que en Alemania fué muy aplaudida. 
Herder, consecuente con su sistema 
religioso naturalista, examinó la poe­
sía de la Biblia desde un punto de 
vista equivocado; y, á su manera, hi­
zo con los Salmos y con los cánticos 
bíblicos lo que los cortesanos de Bal­
tasar hicieron en Babilonia con los 
vasos sagrados del templo de Jerusa- 
lén, cuando bebían en ellos el vino, 
con que habían ofrecido libaciones á 
sus dioses En la obra del crítico 
alemán abundan observaciones lite­
rarias atinadas, pero no escasean erro- 
res respecto á la inteligencia de las 
verdades dogmáticas enseñadas en 
la Biblia.

El famoso escritor católico De- 
Maistre y el no menos autorizado 
historiador italiano César Cantú han 

• tratado también de la poesía hebrea;
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DOS p a l a b r a s IX

el primero, como por incidencia, en 
sus heladas de San-Petersburgo, y 
el segundo de propósito en su Histo­
ria Universal: ambos dicen poco, pero 
sus observaciones equivalen á exten-; 
sos tratados, por lo juiciosa^ por lo 
doctas. ¿Quién no conoce el ingenio- 
so y brillante discurso del Marqués 
de Valde^amas sobre la Biblia? ¿Ha- 
brá alguien que no haya leídollasdier- 
mosas páginas de Chateaubriand acer­
ca del mérito poético de la Biblia 
comparada con Homero?.......... Aun­
que menos conocidas, no, por eso, 
son menos apreciables las observacio­
nes de Rollín en su .Tratado'de los 
estudios, que, sin duda, tuvo presen­
te el autor-del Genio del Cristianis­
mo. ,

Bn la misma Francia hay muchos 
otros libros sobre la literatura de la 
Biblia: citaremos ahora solamente el
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X DOS PALABRAS

del Abate Villaume titulado E l Orien­
te y  la Biblia, tan recomendado por el 
Conde Montalembert.

Todas estas obras, escritas para 
poner de manifiesto los primores de 
la poesía de la Biblia, son una prueba 
del mérito literario indisputable de 
nuestros Libros santos y justifican 
el título que hemos dado á nuestro 
opúsculo.

Nuestro trabajo se reduce á unas 
cuantas reflexiones sencillas, presen­
tadas á la ligera, sin pretensiones doc­
trinales de ningún género y con el 
único propósito de manifestar cuánta 
es la admiración que nos inspira la 
sagrada Biblia, y cuán profunda nues­
tra veneración á la palabra de Dios 
en ella contenida. Si alguien, leyen­
do nuestro escrito, se sintiere anima­
do de una estimación mayor á nues­
tros Libros santos, nos felicitaremos,
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DOS BALADRAS XI

alegrándonos del éxito de nuestra pu­
blicación. ¿A qué ha de aspirar un 
escritor católico, sino al bien de sus 
semejantes y á la gloria divina? - Ta­
les son ahora nuestras aspiraciones, 
y nunca han sido otras.
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CAPITULO PRIMERO %
, De los libaos escritos en prosa
Definición de la Biblia.— División de los libros sagra­

dos en clases, considerados literariamente.— Be­
lleza en general.— Libros históricos.— Excelen­
cia literaria de estos libros.— Libros doctrinales.—  
El Nuevo Testamento.— Discursos de Nuestro: k ,,Señor Jesucristo.— Libros proféticos.

. — ' 1 ; i
 ̂ *

• .. I
La Biblia ó el Libro por excelencia es 

un conjunto de libros, escritos, bajo la ins­
piración de Dios, por diversos autores y 
en muy distintos tiempos: divídese en dos 
grandes secciones, llamadas Antiguo Tes­
tamento y Nuevo Testame.—El Antiguo
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m
Testamento contiene todos los libros divi­
nos anteriores á la venida del Hijo de 

.Dios al mundo; y el Nuevo, los cuatro 
Evangelios y los otros libros escritos por 
los Apóstoles y Discípulos de Jesucristo.

En el Antiguo Testamento hay libros 
históricos,.libros doctrinales y libros poé­
ticos.

Libros históricos son el Génesis, el Exo­
do, los Números, Josué, los Jueces, Ruth,

■*§.los cuatro de los Reves, los dos del Para- 
lipómenon, los de Esdras, el primero y *el 
segundo de los Macabeos, y los de Ester, 
Judit y Tobías.

Libros poéticos son el de los Salmos y 
El Cantar de Cantares.

Entre los libros doctrinales pudieran 
incluirse el Levítico, el Deuteronomio y 
los llamados Sapienciales, á saber: Los 
Proverbios, el Eclesiastés, la Sabiduría y 
el Eclesiástico.

En los Libros de los Profetas y en el de 
Job hay parte histórica, parte doctrinal y 
parte poética.

m

2 ■ ~ • ESTUriOS
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LITERARIOS 3

La división que acabamos de hacer 
de los libros del Antiguo Testamento 
no es rnruy rigurosa ni muy exacta, y 

• la empleamos considerando la Biblia sola­
mente desde un punto de vista literario.
. ' El Nuevo Testamento contiene libros 
históricos y libros doctrinales: los cuatro 
Evangelios y los Hechos Apostólicos son 
libros de historia: las Epístolas de los 
«Apóstoles y aún el mismo Apocalipsis de- 
benLser mirados como doctrinales.

¿Hay en la Biblia belleza literaria? La 
Biblia es no solamente un Libro sagrado 
y como sagrado superior á todo otro libro 
profano, sino también un libro hermoso, 

 ̂ con una belleza literaria encantadora. Mas
arhay quienes no sienten esta belleza, por­

que tienen dañado el gusto: su teoría 
acerca de la belleza literaria es equivoca­
da, y, como no conocen otra belleza que 
la de las formas retóricas convencionales, 
desechan lo que á su parecer carece de 
belleza. Conviene, por lo mismo, adqui­
rir un criterio literario recto y depurar el
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gusto; ni se ha de confundir nunca la 
excelencia literaria de la forma con la be- 
lleza sustancial del fondo en las obras lite­
rarias, ya estén en prosa, ya estén en verso:

Casi toda la Biblia fué originalmente 
escrita en idiomas asiáticos: tradújose pri­
mero al griego y después al latín. La 
traducción latina no se hizo directamente 
de los idiomas originales sino de la versión 
griega al latín del siglo primero de la Igle­
sia; y, aunque más tarde trabajó en corre­
girla San Jerónimo, muy versado en el 
conocimiento del hebreo y del caldeo; con 
todo, el Santo no quiso rehacer la traduc­
ción antigua, sino mejorarla dándole más 
corrección en el lenguaje latino, en cuanto 
fuera posible, y mayor exactitud en la ex­
presión de las ideas contenidas en el texto 
sagrado original.—Esta traducción es la 
que tenemos como auténtica: llámase Vid- 
rafa latina, y de élla afirmamos que con­
tiene tantos primores literarios que, aun 
bajo ese respecto, es un libro incomparable.

Mas, ante todo ¿en qué consiste la be-

4 '  ESTUDIOS
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LITERARIOS 5

lleza literaria?—Así como, para juzgar 
acerca de las cosas corpóreas, es necesario 
tener sanos los sentidos y aplicarlos bien; 
así, para discernir la belleza literaria de los 
meros adornos retóricos, es indispensable 
haber educado esmeradamente aquel sen­
tido espiritual, con que percibimos la be­
lleza en las obras de arte. En nuestra al­
ma hay una cierta disposición natural pa­
ta recibir impresiones suaves y placente­
ras ton la presencia de algunos objetos: 
esa aptitud para ser impresionados agra­
dablemente es lo que constituye el senti­
miento de lo bello. Mas esta disposición 
natural de nuestro espíritu puede ser edu­
cada y mejorada y, como si dijésemos, afi­
nada con la reflexión, con la continua con­
templación de objetos hermosos y con el 
estudio de las reglas mejores para la ex­
presión de la belleza.

Entre las reglas conviene distinguir las 
que se refieren á la naturaleza íntima de lo 
bello, de las que miran tan sólo á ciertas 
condiciones accidentales en la manifesta-
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. 6 ' FSTÜDIOS

> .ción artística de la belleza. Por esto, si 
examináramos la Biblia según las reglas 
generales de la Retórica y Poética de las 
escuelas, no encontraríamos en ella belleza 
literaria, y nos desagradaría precisamente 
la ausencia de todo aparato artístico, en 
que consiste uno de los secretos de la her­
mosura literaria de la Biblia. Las reglas 
de la Retórica y Poética de las escuelas se 
han deducido del estudio de las obras 
maestras de los escritores griegos y lati­
nos de la antigüedad clásica; y, aunque 
esas reglas sean exactas, con todo, se les
ha dado un rigorismo contrario á la natu-

*raleza verdadera de lo bello. Han errado, 
por lo mismo, aquellos críticos que en la 
Biblia se han empeñado en hallar y en se­
ñalar las clasificaciones literarias del siste­
ma retórico-poético de la escuela clásica. 
En la Biblia no hay discursos ciceronianos 
ni historias á lo Tito Livio: tampoco odas 
horacianas, ni églogas como las de Virgi­
lio, ni poemas épicos, ni elegías: ¿qué hay 
en la Biblia?—En la .Biblia hay belleza, y
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LITERARIOS

esa belleza ha sido expresada con el len­
guaje más natural y más conveniente á ca­
da asunto.

II
En los libros históricos se admira una

■T--naturalidad y una sencillez extraordinarias: 
nada hay en el estilo que no sea natural y 
muy espontáneo. . Ningún artificio, nin­
gún apianeramiento; pero, con esa cando­
rosa sencillez del estilo, con esa amable 
naturalidad se hermanan la nobleza, la dig­
nidad y un decoro sobrenatural, que, de­
jando desnudas las cosas más delicadas, ni 
ofende el pudor ni lastima la decencia. Es­
ta es una dote tan propia y tan exclusiva 
de la Biblia, que le pertenece sólo á ella y 
no á ningún otro libro: es como la púdica 
desnudez de esos grupos de ángeles, que 
en forma de niños tiernos adornan el san­
tuario en los templos católicos. En esto 
la Biblia es singular, es única, no tiene 
semejante.

7
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ESTUDIOS
jü

8

! Las narraciones históricas, á pesar de su 
sencillez, abundan en pormenores; y ve­
ces están hechas con una prolijidad minu-

• ciosa, sorprendente: el arte clásico conven­
cional huía, como de un escollo, de la 
abundancia de pormenores: exigía en la 
narración una etiqueta literaria muy cor­
tesana, en la cual los encantos de la vi­
da doméstica se proscribían como ajenos 
de la belleza literaria, y así jamás descen­
día á narrar circunstancia alguna de fami­
lia: el hogar no era bello en . el sentido 
retórico convencional. En la Biblia esta 
clase de narraciones abunda: pudiéramos 
citar todo el Libro de Tobías y la Historia 
de Ruth, la moabita. ¿Qué descripción 
más minuciosa, que la de la llegada del jo­
ven Tobías, cuando regresaba de su viaje 
á Rages? Ese perro, compañero fiel de 
camino, que marchaba delante del Arcán­
gel Rafael y del joven viajero á la ida, y 
que á la vuelta se adelanta y es el primero 
que entra en la casa, para anunciar la llega­
da de su amo, ¿no es muy doméstico?..........
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Nada falta á esta narración,- dice Ro­
lling y la Escritura, para aumentar su 
naturalidad, no ha omitido ni la circuns­
tancia del perro, que no podía ser más na­
tural. No hay belleza sin verdad ha dicho 
Boileau: ¿no podríamos decir nosotros, no
hay‘belleza donde falta la naturalidad?___
La narración del viaje del adivino Balaan, 
en el Libro de los Números, es admirable; 
asistimos á las conferencias de los enviados 
del rsey de Moab con el falso profeta; lo 
vemos cómo va caminando, presenciamos 
el milagro de la aparición del Angel, en la 
vereda estrecha, entre los viñedos, y so­
mos testigos del estupor de la borrica, de 
su carrera y de aquel arrimarse á la cerca, 
asustada con la vista del Angel: ¿qué na ­
rración más natural? Pero ¡cuánta belleza 
en esos pormenores, que, con ser tantos y 
tan minuciosos, ninguno está por demás, 
ninguno es ocioso, ninguno superfluo!

Otro de los primores de la narración 
bíblica es carecer de todo artificio. Vi- 
llemain decía, que lo supremo del arte

LITERARIOS 9 ,
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10 ESTUDIOS

consistía en ocultar el arte; y nosotros 
creemos que esta excelencia literaria no se 
encuentra sino en las narraciones bíblicas. 
Todas han sido hechas sin pretensiones li­
terarias: los autores sagrados han narrado 
con aquella misma naturalidad, con que 

• trinan y gorjean las aves; y las narracio­
nes de la Escritura son bellas, como los 
cantos sabrosos y no aprendidos de los pa- 
jarillos, según la graciosa expresión de 
Fray Luis de León.

Ninguno de los escritores sagrados de­
be ser comparado con los historiadores 
clásicos, ninguno: esa comparación sería 
absurda. El Templo de Salomón fué úni­
co y sin rival en el mundo; así es la Biblia, 
sin ejemplar y sin semejante en su ma­
jestuosa sencillez.—En todas las narracio­
nes históricas profanas, por más diestros 
que hayan sido los esfuerzos hechos por el 
historiador para ocultarse, siempre deja 
entrever su mano; se lo conoce, se advier­
te su presencia tras el velo del arte; en la 
Biblia no hay artificio alguno; todo es
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LITERARIOS 11

~rt* candor, sencillez, naturalidad; y, sin em­
bargo, la persona del escritor desaparece, 
nos olvidamos de ella, fascinados por la 
misma sencillez de las narraciones. Algu­
nas de éstas son tan animadas, tan dramáti­
cas, que las escenas reviven ante nuestros 
ojos, ámedidaque vamos leyendo: tales son, 
por ejemplo, el encuentro de José con sus 
hermanos, en el Génesis; el nacimiento de 
Moisés y la manera cómo fué salvado pot 
la hija de Faraón, en el Exodo. Pero, 
bajo este respecto, el Evángelio, sobre to­
do, el de San Juan, es el libro histórico 
más patético de la Biblia. La narración 
del milagro de la resurrección de Lázaro 
tiene una frescura inmortal: diríamos que 
esas páginas están humedecidas por las 
lágrimas adorables que vertió el Hombre- 
Dios en la muerte de su querido amigo 
Lázaro. ¿Quién puede leer esa narración, 
sin conmoverse? Sin embargo, naturali­
dad más sencilla es imposible: lo sublime 
era familiar para la pluma de San Juan. 
;Dónde está ahí jsLatte? Si examináis
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12 ESTUDIOS

esa narración, según los preceptos retóri­
cos, la encontraréis defectuosa, aunque en 
verdad, sea una obra acabada y perfecta: 
todos los esfuerzos del arte humano ha­
brían sido impotentes para trazar una pá­
gina igual.—Si bien se mira, la sola narra­
ción del hecho es una prueba admirable 
de la realidad del milagro.

En el Evangelio de San Lucas, y prin­
cipalmente en los Hechos de los Apósto­
les, escritos por el mismo Santo, hay co­
rrección en el lenguaje y una cierta ele­
gancia en el estilo. Se conoce que era un 
docto el que escribía bajo la inspiración 
de Dios. ¡Qué narración tan encantado­
ra la del nacimiento del Redentor y la de 
la adoración de los pastores al Niño Dios 
recién nacidol—¿Por qué no decirlo? Ca­
da vez que hemos oído cantar esas narra­
ciones del Evangelio de San Lucas, en la 
noche de Navidad, en medio de las augus­
tas ceremonias de la Sagrada Liturgia, 
hemos sentido un encanto indefinible: ca­
da año nos han parecido nuevas, como si
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LITERARIOS *3

entonces las hubiésemos oído por la pri­
mera vez, y, oyéndolas, nuestra alma se 
ha regocijado con aquella santa alegría, 
que se halla en la revelación de lo sobre­
natural!___¡Oh! Señor! la Biblia es un li­
bro bello, el más bello de los libros! En 
sus páginas inspiradas hay uno como 
reflejo de la hermosura increada de su 
Autor! > .

Si en una historia debe el historiadortretratar fielmente á la nación ó al perso­
naje, cuya historia escribe, decidme ¿cuál 
otra historia puede compararse con la Bi­
blia? Si exigimos verdad en la historiadlas 
narraciones históricas de la Biblia son ve­
races, exactas y fieles: si la historia ha de 
ser imparcial, ninguna obra histórica pue­
de disputar ese mérito á la Biblia: sus na­
rraciones históricas no son alabanzas ni vi­
tuperios; refiere lo bueno y lo malo, y 
cuenta las virtudes y los vicios. Un escri­
tor profano hubiera callado Ja caída de 
David, y no habría dicho ni una palabra 
de la idolatría de Salomón, los dos más
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ESTUDIOS

grandes monarcas de Israel: ¿como des­
lustrar su gloria? ¿Cómo echar sombras 
sobre el esplendor de reinados tan famo­
sos? Así habría discurrido un historiador 
profano; pero la Biblia es inexorable, y 
dijo la verdad, porque sólo la verdad hon­
ra á Dios.

Hermosean mucho la historia las des­
cripciones hechas con naturalidad y exac­
titud; y descripciones de esta clase no es­
casean en la Biblia: la del Diluvio univer­
sal y la de la bendición de Jacob disfraza­
do de Esau, en el Génesis, son bellísimas: 
la de la construcción del templo y su dedi­
cación, en el Libro tercero de los Reyes: 
la de los convites de Ásuero, en el Libro 
de Ester: la del martirio de San Esteban 
en los Hechos de los Apóstoles, no tienen 
rival en ninguna historia clásica. ¿Habrá 
una descripción más admirable de las ex­
pediciones de Alejandro Magno, que la 
que, en cortos pero sublimes rasgos, hace 
el autor del Libro primero de los Maca- 
beos?.......... *í

x4 „

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LITERARIOS J5

¿Buscamos caracteres morales bien des­
critos? Pues la Biblia los tiene de mano 
maestra: el del Patriarca José, en el Gé­
nesis; he ahí un modelo acabado. Niño 
en casa de Jacob, contando candorosamen­
te §us sueños misteriosos: joven, puesto al 
servicio de Putifar: preso en la cárcel: vi­
rrey de Egipto, y luego recibiendo á sus 
hermanos, dándose á conocer á ellos, sa­
liendo al encuentro de su padre, siempre 
eŝ fel mismo, sencillo de alma, generoso de 
corazón.

El carácter de David, tal como nos lo 
describen los Libros primero y segundo 
délos Reyes, tiene indisputable hermosura 

cmoral: sus cualidades distintivas son el va­
lor y ula ternra. Como valeroso, como 
esforzado, David es siempre un héroe: en 
el combate, sereno, intrépido, denodado; 
á su espada nada resiste, todo se le rinde; 
pero ese corazón tan fiero, tan arrogante, 
es blando y tierno, sabe amar con desinte­
rés, sabe perdonar con generosidad: si co­
mete un crimen, luego se arrepiente y se
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avergüenza. ¿Qué escena más admirable 
que la del encuentro con Abigail, cuando 
esta esposa discretísima salió á calmar á 
David, que iba encolerizado contra Nabal?

Pero ningún carácter se halla más dies­
tramente trazado ni es más sorprendente 
en la Biblia, que el de Moisés.—¡Qué figu­
ra histórica tan grandiosa la del Legisla­
dor de los Hebreos! Sabio, prudente, 
manso: si se aira, es porque el pueblo ha 
idolatrado; pero luego se pone á conten­
der con Dios mismo y á hacerle violencia, 
para que no castigue al pueblo prevarica­
dor. Poeta sublime, historiador excelso, 
Moisés no tiene igual ni semejante entre 
los mismos Profetas de Israel: esos varo­
nes prodigiosos giran en torno de Moisés, 
como los planetas al rededor del Sol, re­
cibiendo del gran Legislador de su pueblo 
]a claridad con que brillan en la historia de 
la divina revelación!! *Lo delicado, lo tierno, lo noble, lo paté­
tico en la Biblia se encuentra; y puro y 
limpio de escoria y acrisolado: la narra*

16 ESTUDIOS
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ción del sacrificio de Isaac es sublime: 
aquel silencio de Abrahán, cuando su hijo 
le pregunta por la víctima del holocausto, 
no puede ser más patético. He aquí la le­
ña; he aquí el fuego; he aquí el cuchillo, 
dice Isaac á su padre: y la víctima, dónde
esta?___¡Hijo mío, Dios se la proveerá,
le contesta Abrahán. Ese hijo mío ¿no es 
una expresión de rpucha ternura? No es 

< patética? ¿No será sublime? ¡Qué diálogo 
tan sencillo entre la víctima y el sacrifica- 
dor! Ese hijo, que érala víctima señalada 
por Dios; y ese padre, que en la montaña 
misma del sacrificio todavía no tenía valor 
para descubrir á su hijo la orden terrible 

c de Dios.......... Hay una sublimidad paté­
tica en la reticencia de Abrahán y en esa 
lacónica respuesta dada á su hijo. ¿La 
víctima??.......... ¡Dios se la proveerá, hi­
jo mío! L ............

Ejemplos de la más exquisita ternura en 
el amor paternal nos ofrecen Jacob, lamen­
tándose por su hijo José; y David, dando 
ayes y plañendo por Absalón. Jacob sa­

LITERARIOS 17
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le como de un sueño, según la frase de la 
Biblia, cuando le anuncian que vive José, 
el hijo, cuya muerte hacía muchos años 
estaba llorando: David gime por el hijo 
que le había hecho traición, por Absalón, 
el rebelde, el sanguinario.

La Biblia ha santificado la amistad ce­
lebrando la de David con Jonatás, y, sobre 

'todo, la de Jesucristo con la dichosa fami­
lia de Betania, formada por Marta, María 
y Lázaro. ¿Qué afecto puro hay en el co­
razón humano que la Biblia no lo haya en­
noblecido y santificado? ¿Os parece que 
la Religión condena el dolor? ¿Creéis que 
reprueba el pesar? ¿Teméis cometer una 
falta, cuando lloráis por vuestros queridos
difuntos? . ¡Tranquilizaos!..........Abrid la
Biblia y leed! . .Jesucristo se llena de 
dolor por la muerte de, Lázaro; Jesucristo 
hinche de lágrimas sus ojos divinos y llo­
ra, viendo llorar á las dos hermanas del 
muerto.    Etlacrymatus /

El amor patrio, llevado hasta el heroís­
mo, sostenido con sacrificios innumerables,
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virtud es, virtud de almas nobles, de cora­
zones bien puestos; virtud recomendada 
por la Biblia: ¿qué fue la hazaña de Judit 
sino patriotismo? ¿Qué el sacrificio de Es­
ter, sino patriotismo? Los dos Libros de 
los Macabeos no son sino la historia del 
amor patrio, que se afana, que se agita» 
que se inmola. ¿Quién puso la espada 
guerrera en la *mano esforzada de los Ma­
cabeos sino el amor de su suelo natal, de
su pueblo y de su religión?..........

La familia, que es el principio y el fun-* 
damento de la sociedad política, de la civil 
y de la religiosa, ahí está en la Biblia, des­
crita, honrada y sublimada sobre toda pon­
deración en la Historia de Tobías, ese no 
diremos relato, sino poema doméstico, idi­
lio del hogar, santificado por dos castos 
amores, el conyugal y el maternal. Búca­
ro de siemprevivas, que ninguna intempe­
rie marchita; hacesillo de hierbas olorosas, 
que con su fragancia dejan perfumada la
mano del que las toca..............

Ningún amor es más sagrado que el
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maternal: ¡qué madres las de la Biblia! 
Ana, madre de Samuel; la otra Ana, 
madre de Tobías el joven; Agar, la 
esclava egipcia, la madre de Ismael: 
¿puede la literatura clásica presentar al­
go más hermoso? Homero fue delicado, 
cuando describió la despedida de Héctor y
de Andrómaca en la Iliada; pero Astiajes,

'• 1llevado en brazos por Andrómaca, no es 
tan patético como Ismael, que agoniza de 
sed en el desierto: Andrómaca es una ma­
dre tierna; Agar es una madre, cuya ter­
nura por su hijo le quita la vida. Las 
mujeres de la Biblia son tipos de belleza 
moral incomparable: Susana, de fidelidad 
conyugal; Ruth, de compasión y de desin­
terés, y la madre de los Macabeos, de for­
taleza sobrehumana. Ese amor maternal 
tan heroico no era ni siquiera posible en 
el paganismo. Sería muy digna de con­
sideración la Biblia, si solamente nos hu­
biera hecho conocer las virtudes de la mu­jer.

En el Evangelio tenemos el complemen-
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to de este punto, cuya trascendencia mo­
ral es indisputable: la rehabilitación de la 
mujer después de caída en la deshonra. 
Magdalena es la heroina del arrepenti­
miento generoso: la mano divina del Sal­
vador se tiende hacia ella, la toma con 
bondad y la levanta del fango escandaloso 
en que yacía hundida, para sentarla á sus 
pies, cambiada en penitente voluntaria: 
allí está, embriagada de amor místico, sin 
acertar á separarse de los pies del Maes­
tro celestial.—Entre tanto, la fragancia 
del aroma misterioso, con que ha ungido 
la cabeza de Jesucristo, se dilata al través 
de los siglos, difundiendo el buen olor de 
sus virtudes.—Una vez más: ¿se hallará 
en la literatura clásica una figura que pue­
da compararse con la penitente del Evan­
gelio? Virgilio, el tierno poeta del amor 
apasionado, creó en su Dido el tipo más 
cabal' de la mujer, que lleva en su pecho 
Ja honda llaga abierta por el desdén, por 
el cariño mal correspondido: la cuitada
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mátiós la hoguera en que había de poner firi 
á su vida y 'remedio á su pasión. La Mu-

rSá latina no acertó á inventar una escena
imás patética ni más apasionada: poetizó la 

desesperación! ¿Qué hizo el Evangelio? 
En María Magdalena presentó, el modelo 
del arrepentimiento: ved ahí esa virtud, 
esa virtud, el arrepentimiento, que desco­
noció el paganismo y que ha inspirado Je­
sucristo, haciendo de la esperanza una de 
las principales virtudes, con que es rege­
nerado el corazón humarlo!!..........

III
Examinados los Libros históricos, estu­

diemos ahora los doctrinales.
El fondo de la doctrina es divino y con­

tiene la revelación sobrenatural^ hecha por 
Dios á los hombres. En la Biblia se en­
cuentra la respúesta á todas las preguntas? 
que el hombre puedb hacer respectó de 
Tas cosas, cuyo conocimiento le es moral­
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mente indispensable: la Biblia plantea y 
resuelve, con claridad y precisión, todas 
ias cuestiones relativas á Dios, al hombre» 
á su fin aquí en la tierra, al alma humana, 
á su destino sobrenatural, á la sociedad, al 
linaje humano y al mundo. Lo que la Fi­
losofía no acertó á explicar lo ha esclareci­
do la Biblia: lo que la Filosofía ignoró lo 
ha enseñado la Biblia: lo que la Filosofía 
confesó que no podía conocer lo ha reve­
lado la Biblia.

r * j .El estilo .de los Libros doctrinales del 
Antiguo Testamento es sentencioso: cada 
máxima se expresa en una sola cláusula; y 
así la serie de los pensamientos forma una 
cadena de oro, en quedas piedras precio­
sas realzan el brillo y la hermosura del 
metal en que han sido engastadas. Unas 
veces elrnplea graciosas alegorías: «otras la 
máxima se expresa en metáforas de ^cla­
ra inteligencia: ya se vale de una compa­
ración, ya usa de la forma interrogativa, 
dando así amable variedad á :la enseñanza 
moral—Én algunas ocasiones, como en el
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Libro del Eclesiastés, toma la corriente 
doctrinal un giro inesperado: con grave y 
sombría elocuencia pondera la inútil vani­
dad de todas las cosas de la tierra, y ma­
nifiesta en frases de una hermosura varo­
nil y severa, cuánto desabrimiento dejan 
en el corazón humano los placeres munda­
nales. Hay páginas en que parece que 
Salomón quisiera enseñar el escepticismo 
y el desprecio de la vida: jamás labios hu­
manos han vertido tánta amargura, des­
pués de haber saboreado tántos deleites.. .  
Pero, no; esa descripción de la vanidad

* de todas las cosas de la tierra le sirve al
*rey sabio para inculcar el temor de Dios y 

la esperanza de los bienes de ultratumba, 
que no fastidian nunca y que no perecen 
jamás. En el Libro de los Proverbios, en 
el de la Sabiduría y en el de El Eclesiás­
tico el estilo sencillo y doctrinal se muda 
en poético, y con tanta gracia va eleván­
dose, que en algunos pasajes llega al liris­
mo: contienen estos libros descripciones 
preciosas, hechas en breves palabras; con-

/
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traposiciones dilatadas, en las que la doc­
trina moral se enseña recreando el ánimo, 
con el espectáculo de la virtud puesta al 
lado del vicio; y, por fin, elogios de los 
varones santos, que florecieron en la anti-
eüedad.—Sería nunca acabarl si fuéramos *=> ' . . analizando las bellezas literarias de estos
Libros.

En los Libros doctrinales del Nuevo 
Testamento no hay para qué buscar ele­
g a n c i a s  retóricas ni adornos artísticos.— 
En las Epístolas canónicas de San Pedro 
y de San Juan, en la de San Judas y en la 
católica de Santiago el menor, la crítica 
se complace en reconocer el sello del cá-
rácter moral que distingue á cada uno de

> .los cuatro Santos Apóstoles.
En San Pedro hay tal abundancia de 

ideas, y los conceptos se acumulan tan 
precipitadamente en la cabeza del Apóstol, 
que su estilo corre, henchido de sentencias 
y cargado de cláusulas largas: es el fervor; 
es el ímpetu de una alma vehemente, apa­
sionada, que, á pesar de los años se con­
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serva ardorosa, sin marchitarse por el hie­
lo de la vejez.

San Juan es sencillo: su estilo, Harto y 
familiar, se conserva sin dificultad ninguna 
en la versión de la Vulgata: el traductor 
no se ha fatigado, como cuando trasladaba 
las Epístolas de San Pedro.—El Discípulo 
amado reclina suavemente su cabeza so­
bre el pecho de Jesucristo; el jefe del co­
legio apostólico se lanza á las olas, para 
ir precipitadamente al encuentro del Maes­
tro Divino.

Sencillo como San Juan y claro sin mis­
terios sagrados de ciencia recóndita, San­
tiago podemos decir que es el príncipe de 
la Ascética cristiana.

San Judas acumula imágenes y metáfo­
ras para inculcar una sola máxima moral.
La historia contiene muy pocas noticias

*acerca de la persona y de la vida de este 
Santo Apóstol: su Epístola da á conocer 
que observaba con profunda atención los 
fenómenos naturales, bajo de cuyo velo 
solía contemplar la acción sobrenatural de

26
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la Providencia. Los disidentes son para 
Sap Judas; nubes sin agua; árboles otoña­
les, muertos, dos veces, sin hojas ni frutos; 
olas espumosas de la mar; estrellas errán- 
tes.... .................i » J a . " *Mas ¿cómo caracterizar el estilo, de San 
Pablo? ¿Cómo explicar lo que es superior 
á toda explicación? Ese piélago profundo 
de doctrina divina; ese mar sin orillas de 
ciencia sagrada; ese océano inagotable de 
sabiduría celestial, no puede ser contem­
plado tranquilamente: su grandeza inspira 
terror, su majestad impone respeto, y no 
acierta la mente á abarcar de una mirada 
lo que es inmenso. Buscamos en la mis­
ma Escritura algo con que comparar al 
Doctor de las naciones y no encontramos 
sino el Diluvio universal. Ved cómo llue-. * 1 . * * * , * - . * * / , * *ve, sin cesan cómo se abren las cataratas 
del cielo; cómo se rompen las fuentes del 
grande ablspio! ¡Qué afluencia de pala­
bras! ¡Qué abundancia de pensamien­
tos! y en tanta copia de palabras, nada es 
ocioso; nada redundante; nada sqperflup!
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¿Para qué allí la estrechez de la retórica? 
¿A qué fin las ligaduras de la gramática? 
La ola de la elocuencia sube, empujada
por la ola del pensamiento y en los tum-

♦bos de aquel Océano de sabiduría, ya se 
encumbra nuestra mente á los cielos, ya 
se hunde en misteriosos abismos.—Tánta 
grandeza se convierte de repente en ternu­
ra maternal, y el corazón de Saulo yace 
desfallecido: ¿quién lo ha postrado? ¿Quién, 
sino la caridad del Señor Jesús? ¿Habrá 
página más tierna que la que San Pablo
escribió á Filemón?..........Esa Epístola fue
la proclamación solemne del dogma de la 
fraternidad humana: delante de Dios no 
había ya amos y esclavos, todos los hom­
bres eran hermanos, bajo la paternidad del 
Padre, que está en los cielos.

En los Evangelios hay no solamente una 
parte histórica sino también una parte doc­
trinal, en la que se contienen los discursos 
de Nuestro Señor Jesucristo; pero ¿á esa 
parte será dado tocar con la mano profana 
de la crítica?..........El racionalismo impío
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de nuestros tiempos ha osado manosear la 
inmaculada belleza de los discursos evan­
gélicos; y, pretendiendo analizar la palabra 
inefable del Verbo Eterno hecho hombre, 
ha blasfemado. Por ésto, nuestra crítica
se acercará ahora al Maestro Divino* con¡ ^  •la profunda adoración de la mujer piadosa, 
que le enjugó compasiva el rostro sagrado 
en la pendiente del Calvario; la blasfemia 
ha pretendido, ensuciar ese rostro adora­
ble, pero su inmunda saliva ha servido pa­
ra hacer más brillante el fulgor de su her­
mosura sobrehumana!

Nótase en los discursos de Nuestro Se­
ñor Jesucristo una sencillez clarísima: son, 
si se nos permite la expresión, diáfanos, 
transparentes, cristalinos; mas bn esa cla­
ridad, en esa limpidez hay una asombrosa 
profundidad. Río caudaloso, cuya corrien­
te tranquila forma plácidos remansos; agua 
purísima, en cuyo fondo la vista distingue 
claramente hasta los granos de menuda 
arena: empero ¿quién podrá sondear sif 
profundidad? Las palabras de Jesucristo
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son clarísimas, su estilo es no sólo eminen­
temente nacional, sino popular; todo es 
natural, obvio: es un judío de la época de 
la dominación romana; no ha salido de su 
nación ni tiene nada que no sea nacional. 
Sus parábolas son como una descripción 
de las costumbres de su pueblo; las oyen 
las turbas y, al instante, las comprenden: 
cuando quiere poner de manifiesto una 
gran verdad, se sirve de una comparación 
para hacerla sensible; y las flores del cam­
po, los pajarillos que se venden en el mer­
cado, las viñas y los sembrados son los ob­
jetos que emplea, y, señalándoselos como 
con el dedo á sus oyentes, deposita en sus 
almas groseras la semilla fecunda de su 
doctrina santificadora. Su comparación 
predilecta es la del pastor, que cuida con 
solicitud de su rebaño: insiste en este simil 
admirable, lo desmenuza, se lo aplica á sí 
mismo y quiere ser reconocido como el
Büen Pastor..’__.¡Oh! Buen Pastor! ¡oh!
Maesto Divino! ¿Quién hay que sea com­
parable con Vos?.. . . .  .Sabiduría infinita,
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Verbo humanado, tenéis palabras de vida 
eterna: de vuestros labios adorables está 
fluyendo sin cesar un raudal inagotable de 
ciencia y de doctrina divina! ¿Quién será 
comparable con Vos?

La crítica literaria aplicada al Santo 
Evangelio principia por analizar las pala­
bras de Jesucristo, *y no puede menos de 
continuar admirando, para concluir orando: 
la crítica sé trueca en oración y el análisis 
en himno de alabanza. Es el grito de 
admiración y de bendición, que los sermo­
nes del Nazareno portentoso arrancaron á 
las turbas, qué tuvieron la dicha de oír sus 
palabras, durante los días de su vida mor­
tal. ¡Ah! Nadie ha hablado como Jesús de 
Nazáret! ¡Feliz el seno en que fué conce­
bido! ¡Dichosos los pechos que lo ama­
mantaron!. ___

Una fiorecilla, los lirios del campo le 
bastan al Maestro por excelencia para ins­
pirar á los hombres confianza filial en la 
providencia de Dios: las flores ni hilan ni 
trabajan, y, sin embargo, ni Salomón con
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toda su riqueza, estuvo vestido tan gala­
namente como los lirios del campo. En el 
Evangelio no rhay primores retóricos ni 
esplendores poéticos, y, con todo eso, su 
sencillez casi infantil deja avergonzados 
á los mayores triunfos de la palabra hu­
mana.

Los escritos de los Profetas ocupan un 
término medio entre los Libros doctrinales 
y los rigurosamente poéticos: tienen mu­
cho de los doctrinales y mucho también 
de los poéticos. Su estilo es de ordinario 
figurado y su lenguaje vehemente; pero 
cada Profeta lleva un sello especial que lo 
caracteriza y le da una fisonomía literaria 
propia, mediante la cual se distingue de 
los demás. *

Todos empleaban comparaciones, alego­
rías y figuras, tomadas de la naturaleza 
que los rodeaba y del género de vida en
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que estaban ocupados. Así, mientras en 
Isaías se reconoce al descendiente de re-, 
gia estirpe que se había familiarizado con 
los grandes, por ser uno de ellos; en Amos 
se descubre al israelita humilde, al pastor 
acostumbrado á las faenas del campo.

En Daniel predomina el estilo histórico; 
es el Profeta de las setenta semanas. Eze- 
quiel tiene una grandeza tosca y una su­
blimidad desigual.—Isaías pudiera compa­
rarse con una estatua de oro acrisolado, 
trabajada con toda la perfección de las re­
glas del arte; al paso que Ezequiel es co­
mo una figura gigantesca de la cual hay 
que alejarse, para poder percibir sus con­
tornos y admirar sus facciones.

La docta cultura de Jeremías revela al 
Profeta de familia sacerdotal: no hay en 
este Profeta esos arranques de un lirismo 
sublime que sorprenden y arrebatan en 
Isaías; tampoco tiene esas pinceladas brus­
cas, pero magníficas de Ezequiel: su nu­
men profético brilla tranquilo, como da lla­
ma del candelero de oro delante del Arca
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de la alianza, disipando las augustas som­
bras del santuario.

Considerados desde un ounlo de vista*puramente literario, Isaías entre los*cua- 
tro profetas mayores, y Nahúm entre los 
doce menores, no tienen rival en ninguna 
lengua; pues, en sus vaticinios, se halla la 
oda con toda la rapidez de movimiento y 
con todo el más patético bello desorden de 
que es capaz la poesía lírica, en sus arran­
ques de mayor entusiasmo. Nahúm anun­
cia la ruina de Nínive de una manera tan
viva, como si el Profeta estuviera viendo el

4 •*asalto de la ciudad, y fuera haciendo, á 
gritos, la descripción de la catástrofe, con­
forme se iba verificando.

En los otros profetas predomina la ve­
hemencia en el estilo, la riqueza de imá­
genes y el lenguaje lleno de términos 
enérgicos, de frases vigorosas, de cláusu­
las cortas y de sentencias terribles. En la 
larga noche de los siglos, cuando las ti­
nieblas de la idolatría tenían á todas las 
naciones sepultadas en oscuridad y som­
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bras de muerte, la voz de los profetas fué 
como el grito de alerta, que los centinelas 
vigilantes dan desde los muros de tina ciu­
dad sitiada: sucediéndose unos á otros 
mantuvieron en el pueblo de Dios despier­
ta la esperanza de la redención prometida 
al linaje humano. Ese grito profético ca­
lló, cuando comenzaba á clarear el hori­
zonte con los albores sobrenaturales que. 
anunciaban la próxima salida del Sol de 
Justicia, qué había de alumbrar á las na- 
cionés gentiles y dar gloria al pueblo de 
Israel.. Lume?i ad revelatioiiem 
et gloriamplcbis tuce . %

VC - . í ' ’ ■
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CAPITULO SEGUNDO
9

De los libros poéticos
Consideraciones generales.— De las obras poéticas en 

general.— Obras poéticas de la Biblia.—El Libro 
de Job.— Los Trenos de Jeremías.— El Cantar 
de Cantares.— Los Salmos.— Los Cánticos.—El 
Magníficat.

I
Estudiemos ahora los Libros de la Bi­

blia, que deben ser considerados como ri­
gurosamente poéticos.

¿Cuáles son los Libros, que en la Biblia 
merecen ser tenidos como poéticos?—Esos 
Libros son los Salmos, el Cántico de Cán­
ticos, las Lamentaciones de Jeremías y la
principal parte del Libro de Job.—En los

« 3
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Vlibros históricos hay también algunos cán* 

ticos, que son verdaderas obras poéticas, 
¿A cuál de los tres géneros, en que se 

distribuyen las obras poéticas, pertenecen 
las poesías de la Biblia?*—Esos tres géne­
ros son el lírico, el épico y el dramático: 
las poesías de la Biblia no pueden clasifi­
carse ni entre las épicas, ni entre las dra­
máticas, y deben ser reconocidas solamen­
te como líricas.—El género directo ú ob-

#jetivo es, pues, el único que se encuentra 
en la Biblia, # r HEl Libro de Job ha sido reputado como 
épico por algunos críticos, y como dramáti­
co por otros; pero no merece ni la una ni la 
otra de esas calificaciones, en el sentido 
clásico ó convencional, que se suele dar or­
dinariamente á esas palabras.—Asimismo 
el Libro titulado Cantar de Cantares ha 
sido puesto entre las poesías dramáticas; 
sin embargo, no se ha de creer que sea un 
verdadero drama á la manera de los grie­
gos ó latinos, ni menos en el sentido que 
los románticos dan á esa expresión.—Si el
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libro de Job y el Cantar de Cantares no 
son ni épicos ni dramáticos ni odas rigu­
rosamente tales, ¿qué son? ¿cómo deben 
calificarse?—Son poesías: deben ser clasi­
ficados como poemas.

¿Qué es poesía? ¿En qué consiste la 
poesía? ¿Tiene da poesía un estilo que 
sea propio de ella y exclusivamente su­
yo? ¿Hay verdadera poesía en la Bi­
blia?—Ved ahí las principales cuestiones, 
acerca de las cuales debemos decir unas 
pocas palabras, porque tratarlas á fondo no 
es nuestro propósito.

¿Qué es ser poeta? ¿Quién lo es real­
mente? ¿Qué es poesía? ¿En qué consis­
te la poesía?—La poesía, considerada 
subjetivamente, es un estado del ánimo, 
distinto de aquél en que se mantiene en el 
curso ordinario y cuotidiano de la vida: en 
éste, las facultades del alma se hallan tran­
quilas; en aquél, se encuentran en movi­
miento, excitadas, más ó menos fuertemen­
te, por la presencia real ó espiritual de 
un objeto, que en sí mismo y por su pro-
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pia naturaleza haya dejado de ser común 
y ordinario.—La imaginación, la memoria, 
la inteligencia y la sensibilidad interna to­
man, pues, parte en la poesía.

La imaginación, para representar imá­
genes de objetos mejores que los que se 
perciben por los sentidos: la memoria, pa­
ra recordar lo pasado y para revestirlo de 
formas muy más hermosas que las que tu­
vo en realidad: la inteligencia, para perci­
bir, atender, discurrir, reflexionar y- coor­
dinar unas ideas con otras: la sensibilidad 

"interna, como potencia ciega, se mueve á 
impulso de la inteligencia, de la memoria 
y de la imaginación, y movida así porosas 
otras facultades se enciende en afectos, y 

. entonces el ánimo sale del estado natural 
y sufre el fuego de las pasiones, arde y se 
inflama. Ningún afecto es ya tranquilo; 
todos son fuertes, vehémentes ó siquiera 
intensos y profundos.

» .¡et'La acción de las facultades del alma no 
es igual; antes, según la predisposición 
natural de cada individuo, así predomina
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también una de las facultades. En algu­
nos la imaginación; en otros, la sensibili­
dad interna.^--Este modo de ser no es per­
manente y pasa más ó menos pronto.

El poeta, alumbrado por una ilumina­
ción interior, ve, pues, algo,-que, en el es­
tado natural del ánimo, no le es dado con­
templar: se le abren los ojos del espíritu 
y goza de una visión, en la cual todas las 
cosas aparecen mejores, porque las baña 
una luz hermosa y han tomado los tintes de 
ella. Hay un extremecimiento momentá­
neo del espíritu: sus facultades se han su­
blimado y gozan de objetos superiores á 
la realidad de todo cuanto le rodea. Esta 
es la poesía subjetiva ó el lirismo, conside­
rado en el poeta.

La manifestación de lo que imaginare, 
recordare, pensare y sintiere el alma en 
ese estado, hecha por medio de la palabra 
articulada, es lo que constituye la poesía 
lírica.

Para dar mayor hermosura á esta ex­
presión, para separarla más y más de la
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manera de hablar ordinaria y, en fin, para 
que la impresión producida en el ánimo sea 
más profunda y duradera, se ha inventado 
el metro y el verso, que es la distribución 
armónica y artificiosa de las palabras, para 
causar un deleite nuevo en el oído y en la 
imaginación. Pero la versificación no es 
esencial á la poesía: ¿desdeñaremos, por

iesto, el metro? No, porque eso sería des­
pojar á la poesía de la forma exterior, que 
contribuye á realzar más su hermosura.— 
La poesía sin el verso es poesía, es her­
mosa; pero la poesía con el verso es mu­
cho más hermosa: quitarle á la poesía la 
versificación sería disminuir su hermosura.T • • i? )La versificación viene á ser, á su modo» 
como los cojores para la pintura. El lá­
piz traza líneas y rasgos,’ acumula sombras 
y deja claros; pero la paleta con los colo­
res y el pincel, dan vida*al lienzo y hacen 
que en cierta manera, la naturaleza palpite 
en los cuadros. Mas ¿todo lienzo, en que 
haya figuras y colores, será pintura? ¿Se­
rá cuadro?—No: ,es indispensable que ha­
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ya belleza.—Sin la belleza no sería nada.
Del mismo modo en la poesía, sin belle­

za no habría nada: versificación, metro, 
ritmo, gramática, lenguaje, sin belleza, no 
son poesía ni merecen ser llamados poe- 
sías.—**¡Lobello! he ahí el secreto déla poesía!! 
.......... Pero ¿dónde está lo bello? ¿Qué es

ybelleza? ¿Qué es lo bello, ha dicho San 
Agustín, sino el resplandor de lo verdade­
ro? Ptilchrum splendor veri.—Si esto es 
así, nosotros nos atrevemos á decir, que la 
belleza no es otra cosa sino el reflejo de la 
incomparable hermosura de Dios sobre lo 
criado. ¿Quién es Dios, sino la hermosu­
ra increada? ¿Ouién es Dios, sino la belle- 
za eterna, la belleza infinita? En todas las 
cosas hay siempre una participación de los 
atributos divinos, y, por esto, en todo pue­
de encontrarse un aspecto bajo el cual las 
cosas sean mejores de lo que aparecen, 
porque se las contempla bañadas por aque­
lla lumbre divina, que las hace más y más 
hermosas, en cuanto revelan algo más de 
los atributos divinos. ¿Qué es ser poeta?

<2 * ESTUDIOS
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&  * rSer poeta es, por esto, ver .con IbíDpjos del 
alma la hermosura de'tDios en las cosasJL ' - *criadas, y, viéndola, llenarse de regocijo, 
salir fuera de sí y ser feliz un instante! Eso 
es poesía, eso es ser poeta. '

Por esto, poesía hay en todas,’las cosas; 
poesía hay en cuanto nos rodea.—El Uni­
verso es poético sobre toda ponderación: 
los astros, la luz, el ruido, el silencio, la 
calma, el movimiento, todo es poético en la 
vasta é inmensa creación. La tierra, este 
planeta donde habitamos, ¡cuán poético es! 
—No hay escena alguna de la naturaleza 
en el cielo, en la tierra y en el mar que no 
tenga poesía: no hay objeto alguno que no 
sea bello, bajo algún respecto. El grani­
llo de arena, con que juega el viento; la 
hoja seca, que cae de los árboles; el insec­
to, que murmulla en la hierba, por despre­
ciables que á primera vista parezcan, son 
siempre bellps: sólo una alma bronca po­
drá contemplarlos insensiblemente.

Bello es el hombre, ‘ considerado como*obra de Dios; bella, la virtud; bellas, las

.  V
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buenas acciones.—Belleza hay.en la socie­
dad; y belleza abundante poseen los acon­
tecimientos pasados. De aquí es que hay 
poesía en el fondo íntimo del corazón hu­
mano, en las empresas heroicas, en las ac­
ciones virtuosas y en el recuerdo de los 
tiempos que fueron. Sobre todo, hay poe­
sía en Dios y en nuestras relaciones con 
nuestro Criador: esta es la belleza de lo 
sobrenatural, la poesía de la Religión. .

Según esto, es claro que la poesía sub­
jetiva no puede menos de tener muchas 
maneras de manifestación, lo cual ha dado 
lugar á que los poemas líricos sean distri­
buidos en cierto número de clases. ¿A 
cuál de esas clases pertenecerán las poesías 
de la-Biblia?—Todas las obras poéticas de 
la Biblia deben ser consideradas comoV .líricas, no solamente sagradas, sino divinas. • 
Decimos divinas en atención al significado 
religioso, que, como obras inspiradas por 
Dios, tienen según las reglas dé la inter­
pretación ó hermenéutica católica.—Dios, 
sus divinos atributos, sus adorables miste-

44
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rios, las obras de su misericordia para con 
el género humano y principalmente para 
con la descendencia de Abrahán, las cere­
monias del culto mosaico y los recuerdos 
históricos son el asunto de los poemas de 
la Biblia. Pero como el pueblo mismo de 
Israel era profético, y como todos los suce­
sos de su historia y hasta las más ligeras 
ceremonias de su culto, eran un símbolo 
que prefiguraba el orden divino de la En­
carnación, anunciada y prometida por Dios • *al mundo; sus poemas deben ser llamados 
no sólo sagrados sino divinos. Esas poe­
sías tenían un significado profético en or­
den á la redención del linaje humano por 
Jesucristo.

Si con cuidado no se tiene presente este 
significado, es imposible gustar de toda la 

* belleza y de toda la sublimidad de las poe­
sías de la Biblia: conociendo lo que ellas 
anunciaban y descorrido e! velo profético 
del símbolo, se presenta la belleza con una 
luz admirable.—Principiaremos á estudiar­
las asi, con este criterio literario.
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II
#«#• El Libro de Job es no una simple alego­

ría, sino una historia verdadera. Llamé­
mosle poema y analicémoslo.—Su asunto 
es una lección moral sobre la economía, 
con que la Providencia divina distribuye 
los bienes y los males temporales en- este 
mundo: los males de esta vida presente no 
son siempre castigos del pecado; son tam­
bién prueba de la virtud. He ahí el asun­
to del poema.

Ocho personajes desempeñan la acción, 
que es muy sencilla, sin enredos, sin nudo, 
sin tramas: estos personajes son Job, su es-" 
posa, sus tres amigos, un joven, Satanás y el 
mismo Dios. Principia el poema con la 
descripción del estado de prosperidad en 
que vivía Job: enumera sus inmensas rique­
zas y refiere la felicidad doméstica de que 
disfrutaba, en medio de su familia y de sus 
hijos. Job era un príncipe idumeo, teme-
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roso ele Dios y consagrado de corazón á 
la práctica de la virtud. ' ••

La virtud de Job es alabada por Dios 
mismo, quien le reprocha con ella á Sata­
nás: arguyendo con Dios, el demonio sos­
tiene que la virtud de Job es interesada, y 
que, si Job perdiera las riquezas que posee, 
blasfemaría de Dios. De aquí viene la. 
prueba de Job: Dios le da permiso al dia­
blo para que destruya todos los bienes de 
Job, sin perdonar ni á sus mismos hijos. 
Vuela Satanás, y, en un momento, trastor­
na la fortuna de Job, arruina sus riquezas 
y sepulta á sus hijos bajo los escombros de 
la casa del primogénito de ellos: el Patriar­
ca no pierde la paciencia, permanece inal­
terable. *

Dios da en rostro á Satanás con la pa­
ciencia de Job: Satanás pide permiso para 
hacerle daño en su persona; Dios se lo da. 
Satanás toca á Job, y Job se siente cu­
bierto de lepra desde los pies á la cabeza. 
—Huye lejos de los hombres, va á pasar 
sus días en un muladar y allí, sentado so­
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bre el polvo, rae coa una teja la podre­
dumbre de su cuerpo, cuya carne, conver­
tida en gusanos, se le va cayendo poco á 
poco. En tan triste situación todavía le aco­
mete Satanás, le hace la guerra y no le deja 
ni un momento de reposo: le conturba con 
visiones nocturnas y con fantasmas tene­
brosos, y, cuando estaba ya cansado, rendi­
do, cubierto de llagas y víctima de dolo­
res, le embiste para derribarle de la pacien­
cia, en que el Patriarca se mantenía inque­
brantable. ¿Qué arbitrios emplea el' ene­
migo? ¿De qué medios se vale? ¿Qué 
máquinas pone en movimiento? La lucha 
está empeñada; Satanás, encarnizado: Job, 
sentado en el muladar bendice tranquilo 
la justicia y la bondad de Dios.

Su mujer se aira con el espectáculo de 
tanta paciencia é insulta á Job: tres ami­
gos de éste vienen para consolarlo, y, en 
vez de hablarle palabras de consuelo, hin­
can en el alma del Profeta los dardos de 
su acerada elocuencia, reprendiéndolo co­
mo á criminal y orgulloso: Job se defiende,
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hace protestas respecto de su inocencia: 
sus amigos se escandalizan, crece la vehe­
mencia de su argumentación, la disputa se 
aviva; Job, acribillado á sofismas, insiste 
en que es inocente: toma la palabra un 
joven y, esforzando los argumentos de los 
tres amigos de Job, reprende á éste dura­
mente y le intima que confiese su pecado . 
y reconozca que-cuántos males han caído 
sobre él son un justo castigo de su vida se­
cretamente culpable. Constreñido Job, in­
voca á Dios y pone al mismo Criador por 
testigo de su inocencia: aparece el Señor, 
y, tomando parte en la disputa, vuelve por 
la honra de su siervo y pone de manifiesto 
que los males de esta vida no son siempre 

-castigo del-pecado, sino á veces también 
prueba de consumada santidad.—Tal es, 
en resumen, el argumento de este sagra­
do Libro. .

Es la apología más elocuente que se ha­
ya hecho jamás de la Providencia divina: 
es un conjunto de cánticos fervorosos á la 
justicia del Eterno: alabanzas admirables á
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la sabiduría del Criador» himnos á su crio-oíLi.yá su omnipotencia.—La miseria de 
la condición humana, la flaqueza, la riada 
del hombre están ponderadas con elocuen­
cia arrebatadora: comparaciones patéticas, 
quejas doloridas, gritos desgarradores ex­
presan en este Libro la angustia de Job, 
que, conociéndose inocente, se oye califi­
car de criminal y se ve reprendido no só­
lo por sus amigos, sino hasta por la locua­
cidad de un joven advenedizo.—Si hemos 
de continuar apellidando poema á la his­
toria de Job, debemos decir que es un 
poema teológico, en el cual se nos han 
enseñado verdades morales importantísi­
mas. *

EL estilo no puede ser más elevado 
ni más grandioso: nutrido de imágenes 
hermosísimas y rico en descripciones de 
un primor y de una gracia sin igual: deli­
cadas ironías, interrogaciones punzantes, 
apostrofes sorprendentes, frases figuradas 
de una originalidad inimitable son algunas 
de las bellezas de estilo que abundan en
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este Libro de Job, uno de los más hermo­
sos de la Biblia. *

La escena pasa toda en el desierto; y, 
en el estilo y en el lenguaje^ aparece el 
desierto^con su inmensa extensión, sus 
arenales desolados, su sol abrasador, sus 
huracanes inflamados: los ayes del Profeta 
dolorido resuenan, como los rugidos secos 

■ y prolongados del león, que retumban y 
sobresaltan en la soledad. ¿Dónde, en 
qué lengua, en cuál literatura se podrá en­
contrar un trozo más elocuente, ni más be­
llo, que el que tiene este Libro, cuando 
describe las obras^de Dios? ¿En qué poe- 
ma se hallará una pintura del caballo me­
jor que la del Libro de Job?.......... Libro
más hermoso no es posible encontrar en 
literatura alguna: abre uno el libro, co­
mienza á leer, y lo sublime sucede á lo 
sublime, sorprendiendo y fatigando el áni- 
jno: quisiera uno descansar, pero la narra­
ción lo arrastra y lo empuja, como si el 
viento del desierto soplando con ímpetu á 
la espalda, lo arrebatara en sus caldeados
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torbellinos: acaba el poema y el espíritu 
desfallecido, cae, buscando descanso, y co­
mo esquivando la grandeza de Dios, que 
lo abruma.

Los Trenos ó lamentaciones de Jeremías 
tienen una belleza de otro género.—Este 
poema es una elegía patriótica, en la cual 
el Profeta describe los estragos causados 
en el pueblo de Dios por la invasión de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y llora 
la destrucción de Jerusalén, el incendio del 
templo y el cautiverio de los judíos.— 
Unas veces es el mismo Profeta el que 
habla: otras habla Jerusalén, á la cual la 
personifica Jeremías, para poner en boca 
de ella la enumeración de todas sus cala­
midades.

El estilo, aunque vivo y apasionado, con 
todo guarda mesura, y, sin levantarse al 
tono lírico, es rico en imágenes y expre­
siones figuradas, enérgicas y descriptivas. 
—El poema camina como á compás dis­
tribuido artísticamente en estrofas cortas,
cada una de la cuales comienza por una

4
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fs/>yv>yv̂ Y>yvv/v/VN/N/v̂ s/v̂ VN/v̂ ^^^palabra, cuya primera letra es una de las 
del abecedario ó alfabeto hebraico; de mo­
do que unas siguen á otras, por su or­
den respectivo.—La Vulgata ha conser­
vado las letras hebreas al frente del texto 
latino.

Si hubiéramos de calificar este poema 
con alguna clasificación retórica, diríamos 
que es una elegía histórica/ en la cual se 
hace la narración del sitio y destrucción de 
.Jerusalén, y se describe el estado de ruina 
y de desolación de la ciudad santa y de la 
comarca de Palestina, á consecuencia del 
cautiverio de los judíos. Todas las cir- 

r cunstancias históricas son exactas, no hay 
ni un solo pormenor que no sea verdadero; 
sin embargo, existe una enorme diferencia 
entre el estilo histórico y el estilo de este 
poema: la sencillez está trocada en elegan­
cia, y la narración en una prosopopeya ó 

** personificación de las más elevadas. 
caminos de Sión llo, porque no ' hay 
quién, venga d las solemnidades religio­
sas..........  Sión extiende sus brazos en - *

*
i
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ca de socorro, pero no hay quién se apiade
de ella. ¿Habrá cosa más patética que 
esos sacerdotes, huyendo por las calles de 
Jerusalén con sus túnicas levantadas, para 
no mancharse con la sangre de los muer­
tos, de que estaba encharcada la ciudad?

Entre las obras de Salomón se cuenta 
una composición poética, llamada por exce­
lencia el Cántico de Cánticos ó el Cantar 
de Cantares, como quien dice el mejor en­
tre todos los cánticos, ó poemas sagra­
dos.—Es una composición dramática pas­
toril, una égloga dialogada, en diversas 
escenas, sin nudo ni enlace alguno. Los 
personajes son el esposo, la esposa, los 
compañeros de ambos y ciertos otros indi­
viduos, que permanecen en silencio* como 
espectadores mudos del epitalamio del pas­
tor con la pastora de Judá.—Ese pastor 
era el mismo Salomón, y esa pastora la 
hija del monarca de Egipto, con la cual se 
desposó Salomón.—El poema tiene una 
profundísima significación mística, y sim­
boliza la unión ó desposorio del Verbo
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Eterno con la naturaleza humanadme
te la Encarnación. W xa

El estilo es bello sobre toda pondera-' 
ción, y una de las prendas de belleza es la> 
naturalidad, que en las expresiones y en 
las comparaciones no deja nada que desear. 
Todo es campestre, todo pastoril: flores 
del campo, frutos sazonados, viñas floreci­
das, manadas de ovejas, aromas, prados, 
cañadas, cervatillas, tales son los objetos 
con que se manifiestan familiarizados los 
personajes del poema. Es el canto del 
amor puro, que no conoce más que una 
sola nota, la nota del placer con la presen­
cia del amado: el amor abrasa en sus cas­
tos incendios al esposo y á la esposa mís­
tica, y, á pesar de su fuego, deja inmacu­
lada la misteriosa virginidad de entrambos.
El lenguaje de la pasión ya no puede ser 
más vehemente ni más arrebatado; y, sin 
embargo, hay tal pureza en el poema, que 
nada empaña la tersa limpidez de las pa­
labras. ¡Qué hermosura en las compara­
ciones! ¡Cuánta gracia en la expresión! —
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De la égloga sagrada pudiera decirse, que 
despide fragancia, como un prado de azu­
cenas, cuando el suave viento de la tarde 
menea blandamente los cálices nacarados 
de las flores. O mejor, su fragancia es 
el olor aromatizado y fortificante, que des­
de lejos se difunde de las viñas famosas.de 
Engadí. v

En el Cantar de Cantares se admiran, 
unidos con arte soberano, el lenguaje her­
moso, escogido, exquisito, con la gracia y 
la magnificencia risueña y encantadora del 
estilo. ¡Qué competencia tan delicada 
en los elogios, con que el esposo y la 
esposa se están ahí requebrando mutua­
mente!____ .Lo más hermoso de la natu­
raleza les ofrece puntos de comparación 
para sus recíprocos elogios. Teócrito, el 
príncipe de la poesía pastoril, es sencillo, 
y su belleza tiene algo de rústico y menos 
pulido: Virgilio es delicado, tierno y pinta 
con primor las escenas campestres; pero 
cuando Salomón acerca á sus labios au­
gustos la zampoña pastoril la hace resonar

56 ESTUDIOS /
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con tanta gracia, con tanta suavidad, con 
tan melodiosa ternura, que toda otra mú • 
sica es desacorde y descompasada en com­
paración de la suya.—En la Biblia no hay 
un poema tan bello como el Cantar de
Cantares.. Cántica C.

*

■ -ft ■ .' . * '
n i

r * 1 ^

Los Salmos son otra de las obras poé­
ticas de la Biblia. ¿Cómo los califica­
remos? Debemos clasificarlos en el gfé- 
ñero lírico, considerándolos como odas sa­
gradas, como himnos religiosos y como 
cánticos inspirados.—El autor de la ma­
yor parte de los Salmos fue David: otros 
fueron compuestos por diversos autores.

Aunque, como hemos dicho, todos los 
salmos pertenecen al género lírico sagra­
do, sin embargo, podemos distribuirlos to­
davía en distintos grupos ó secciones: en 
unos la alabanza del Criador es direcjta, y 
el salmista ensalza los atributos divinos de

LITERARIOS 57
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una manera doctrinal: en otros canta los*glorias divinas, contemplando las maravi­
llas de la creación; muchos tienen por ob­
jeto las misericordias obradas por Dios en 
beneficio personal de David: un gran nú­
mero de ellos son históricos, pues cele­
bran los portentos que el Señor hizo en 
favor de su pueblo: unos cuantos son de­
precatorios, porque en ellos el salmista im­
plora de Dios el perdón de sus pecados, y, 
por eso, son llamados los salmos de la pe­
nitencia.—Tales son las distinciones que 
conviene hacer en los ciento y cincuenta 
salmos que se hallan en la Biblia.

Predomina en estas odas divinas el ele­
mento de la voluntad, por los variados 
afectos de que se manifiesta dominado el 
salmista. ¡Qué lenguaje el que el hombre 
supo hablar en los salmos! La admira* 
ción por la grandeza de Dios, el respeto 
profundo, la reverencia humilde, la adora­
ción rendida, la sumisión absoluta, el ani­
quilamiento ante la Majestad infinita. ¿Qué 
más? La confianza filial, el reconocimien-
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to sincero, la esperanza inquebrantable y 
la gratitud profunda están en los salmos 
hablando de una manera viva y patética. 
Muchos de estos divinos poemas son os­
curos, y es moralmente imposible com­
prender ahora el verdadero sentido literal 
de ellos; mas esto no debe sorprendernos 
porque es necesario reflexionar que los 
salmos son composiciones poéticas, cuyo 
asunto era muchas veces un hecho priva­
do, ó un suceso público acerca del cual ni 
la misma Escritura Santa ni las crónicas 
de los judíos dicen una sola palabra: igno­
rando completamente el suceso, objeto del 
poema, y todas sus circunstancias, ¿cómo 
podremos entender las alusiones y los tér­
minos figurados de la composición? Este 
punto es tanto más digno de atención, 
cuanto el estilo de los salmos es eminen­
temente lírico y apasionado.

En efecto, el estilo de los salmos'es ele­
vado, "abunda en apostrofes y en personi­
ficaciones tan atrevidas, que la poesía me­
ridional europea más patética no las tiene

-4
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semejantes: en los salmos, los ríos aplau-
iden, dando palmadas; los ríos palmotean; 

el sepulcro grita; los montes saltan de 
contento.—Las transiciones son tan rápi­
das que, de un versículo á otro .pasa el 
salmista de un objeto á otro tan distinto* 
que, á primera vista, no tiene relación nin­
g u n a  con el anterior. Callar las ideas in- 
termedias es muy frecuente: expresa tan 
sólo aquello que era más importante, y 
prescinde de todo lo demás.

Hay algunos salmos dramáticos ó dialo­
gados: habla en ellos el salmista y hablan 
también otras personas. En el salmo se­
gundo, por ejemplo hay varias personas: 
principia el poeta, con una interrogación: 
claman luego los pueblos y los reyes, con­
jurados contra el Mesías: les dirige la pa­
labra el poeta: habla el mismo Mesías y 
concluye hablando otra vez el mismo 
poeta.4

De todas cuantas composiciones-poéti­
cas contiene la Biblia ninguna posee un 
carácter más humano que los salmos: los
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afectos que los salmos expresan no son 
individuales ni siquiera nacionales; son los 
afectos que dominan el corazón del hom­
bre. en virtud de las condiciones esencia •

J i 1les de su íntima naturaleza. Los salmos 
son poemas religiosos, compuestos para 
cantarse en las funciones del culto público 
de la nación judaica: son poemas locales 
y eminentemente nacionales: sin embargo, 
son universales, son humanos, y no hay 
afecto alguno de nuestró* corazón, ni si­
tuación alguna moral en la vida, que no 
encuentre en los salmos la expresión más 
natural, más propia y más adecuada: la tris­
teza, gemidos; la angustia, ayes y suspiros; 
el temor, gritos vehementes; la alegría, vo­
ces placenteras; la esperanza, palabras de 
aliento y la gratitud, cantos de júbilo, con 
tanta propiedad, como si en cada ocasión, 
en cada circunstancia de la vida, el triste, 
el afligido, e^ alegre, el temeroso, el lleno 
de esperanza y el agradecido hubiesen in­
ventado ellos mismos esas expresiones y 
modos de decir, para desahogar su cora­
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zón.—Pero esto es poco: los salmos han 
dado al hombre un lenguaje que el hom­
bre necesitaba, y que el hombre no podía 
hablar jamás, el lenguaje de la contrición 
y del arrepentimiento. El hombre, por el 
pecado, se constituye en enemigo de Dios,

, i ,en culpado, en reo, que merece penas y 
penas eternas: la contrición lo regenera, lo 
vuelve ála amistad de su Criador; pero era 
necesario hablar al Todopoderoso, para 
implorar de su misericordia el perdón, pa­
ra solicitar de su misericordia la vida. Mas 
¿cómo podía el hombre criminal hablar á 
Dios, irritado contra él? ¿Cuál era el len­
guaje con que debía dirigirse á Dios, en 
esas circunstancias? ¿Cómo podía expre­
sar su arrepentimiento, de modo que fuera 
aceptable á Dios? ¿Cómo?—¡Ofender á 
Dios, y no acertar con el lenguaje del 
arrepentimiento!.— ¡Abrid los salmos y 
aprended el lenguaje de la contrición y el, 
modo de hablar con el Juez Eterno, para

fdesenojarle!..........Nunca la humildad po­
drá inventar palabras de mayor abatimien-
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to; nunca la vergüenza estará más confun­
dida; nunca la confesión de la culpa se ve­
rá más sonrojada!.__¡Qué ayes niás dolo­
ridos! ¡Qué suspiros más hondos! ¡Quéfe 
alaridos más desgarradores! ¿Habrá com­
paraciones más vivas? ¿Dónde expresio­
nes más..patéticasL__Dios, que concedió
al hombre la gracia del arrepentimiento y 
de la contrición, se dignó también poner 
en sus labios las palabras propias de la 
contrición y del arrepentimiento, y esas 
palabras están en los salmos.

La belleza literaria de estos cánticos ins- 
pirados es incomparable, y aparece no sólo 
como nueva, sino como maravillosa y has­
ta inefable, es decir, imposible de ser ex­
presada con palabras humanas, cuando se 
conoce el significado profètico de cada sal­
mo, y se lo estudia desde aquel punto de 
vista excepcional.—Los salmos tienen un 
significado estrictamente literal, y un otro 
significado profetico, tan riguroso, tan pre­
ciso y tan exacto como el literal; pero en 
algunos puntos más propio y más verdade-

1 , " .
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ro que el literal. Detengámonos en este 
asunto y procuremos explicarlo.

En cada salmo hay que considerar dos 
personajes, dos autores del salmo: ¿cuáles 
son esos dos personajes? Esos dos perso­
najes son David y Jesucristo: el autor de 
la letra del salmo, y el inspirador del sen­
tido profetico contenido en las expresiones 
literales del salmo. Si el sentido literal es 
hermoso, el sentido profetico es un abismo 
de belleza y de sublimidad. ¿Quién es el 
autor de los salmos? ¿Preguntáis quién es 
el autor de los salmos? ¡El autor de los 
salmos, el verdadero autor, es el Verbo 
Eterno: el divino poeta de los salmos no 
es otro, sino Jesucristo! Ouien ora en los 
salmos es Jesucristo; quien ruega en Jos 
salmos es Jesucristo; quien se queja en los 
salmos es Jesucristo: ese pobre, ese huér­
fano, ese atribulado, ese aborrecido, ese 
muerto, ese victorioso de la muerte en los
salmos es Jesucristo!!!__..¡Oué admirables
son los salmos, qué hermosos, qué subli­
mes, cuando se conoce el sentido profètico
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de ellos! ¡El Hombre-Dios es el que ha­
bla en esos poemas divinos! ¡Qué nove­
dad no se descubre en la expresión! ¡Qué 
ternura! ¡Cuánta grandeza! ¡Qué dulcí­
sima unción, qué regalada! El sentido 
profètico de los salmos les comunica una 
belleza extraordinaria, y es una de las fuen­
tes de " lo sublime: si se prescinde de este 
sentido, la obscuridad de las expresiones 
aumenta y llega á ser de todo punto in­
comprensible. Las diversas situaciones de 
la vida mortal de Jesucristo se encuentran 
descritas de un modo admirable, y hay pa­
sajes enteros que convienen sólo al Reden-

»tor y no al salmista: la pobreza de su con-
V dición voluntariamente humilde y sencilla; 

la envidia ciega de sus gratuitos enemigos; 
el odio tenaz con que lo perseguieron; la 
ira sanguinaria; la perversidad hipócrita) 
la traición fementida; el triunfo completo 
sobre todos sus perseguidores; la funda­
ción de la sociedad cristiana y su conser­
vación al través de los siglos, todo está 
cantado en los salmos de una manera hef-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I

66 ESTUDIOS
i%/WWS/WWWWW^ ^  )mosísima.—̂ En el salmo vigésimo primero,

*por ejemplo, Jesucristo moribundo hace por 
boca de David una descripción prolija de 
los dolores, que sufrió en su pasión: las 
acciones de sus enemigos están represen­
tadas por las condiciones terribles de cier­
tos animales furiosos, como el perro, el 
león y el toro. ¿Habrá descripción más 
patética de la voluntaria debilidad del 
Hombre-Dios, que la que se hace en este 
salmo, cuando Jesucristo se pinta á sí mis­
mo, como un niño acometido por toros ro­
bustos, que lo embisten y maltratan? 
¿Cuándo se muestra en medio de sus ca­
lumniadores, como una cervatilla rodeada 
de perros de presa, que ladran y muerden 
á su víctima? Cireundedenint canes
multi; conciliummalignantium obsedit .

La hermosura de los salmos entendidos en 
este sentido profètico impresiona profun­
damente al espíritu menos reflexivo, cau­
sándole un deleite sobrenatural, cuyo re­
cuerdo no pueden borrar los sucesos pro­
fanos de la vida.
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En los salmos abundan los pensamien­
tos sublimes, expresados con una sencillez 
inimitable. En Isaías la ironía es amarga 
y humillante, y frases más crueles no han 
salido jamás de otros labios humanos: los 
enemigos de Dios quedan burlados y afren­
tados: y, en su vergüenza y en su humi­
llación, los pone el profeta como escar­
miento á los pecadores. Las comparacio­
nes nos parecen bajas, alguna vez; pero 
en la misma bajeza se oculta el secreto de 
la energía de las expresiones. ¿Quién ha 
maldecido á los inicuos, como el salmista? 
¿Quién ha consolado á los buenos, como el 
salmista? ¿En qué lengua humana la ira 
ha sido más enérgica? ¿En qué idioma, el 
amor más afectuoso? ¿Cuál lira podrá 
competir con el arpa de Sión, ahora cante 
alegre, ahora gima entristecida?.... .........

Anacreonte no sabe hacer sonar en su&lira más que una no.ta, la del placer: Pín- 
daro recorre una misma escala, yendo 
siempre de la ambición á la gloria: Hora­
cio se detiene, como furtivamente, en los
<- v,
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sones patrióticos, que sabe dar de cuando 
en cuando su lira republicana; pero pron­
to se olvida de la fortaleza invicta de Ca­
tón, animun invictumCatonis, para no
cantar más que el vino y la voluptuosi­
dad: David, empero, en su arpa inspirada 
encuentra notas armoniosas para todos los 
afectos del corazón humano y para todas 
las situaciones de la vida. Horacio es 
leído en las academias de los doctos, y sus 
odas son el encanto délos eruditos y de los
literatos: los salmos de David han sido re-

!citados por todas las generaciones y por 
todos los pueblos, y su dolorido Miserere 
será siempre la plegaria con que el linaje 
humano aplaque á la justicia de Dios ofen- . 
dida. -

Pasemos á hablar ya de los otros cánti­
cos de la Biblia.

Hay dos cánticos de Moisés, uno en el 
Exodo, y otro en el Deuteronomio, el pri­
mero es un himno sagrado de acción de 
gracias: el segundo es un poema histórico, 
en que predomina el estilo doctrinal. El
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cántico por el Paso del Mar rojo es gran­
dilocuente y está lleno de energía y de 
arrebatos líricos: Moisés era no sólo un 

- gran Legislador sino también un gran 
poeta, un poeta lírico sin rival.

El Cántico profètico de Habacúc mere­
ce, por la sublimidad de su estilo, por lo 
grandioso de sus imágenes, y por lo arre- . 
batado de sus movimientos líricos, ponerse 

• al lado del cántico de Moisés.—Otro poe­
ma asimismo guerrero, es el de Débora, 
la profetisa, en el Libro de los Jueces: to­
no elevado, estilo magnífico, rapidez en la 
sucesión de las ideas son las dotes litera- • 
rías de este poema.

Mas sencillos son los cánticos del Nuevo■■ v > 'Testamento, y el de Ana, la madre de Sa­
muel, y el del piadoso rey Ezequías.—En el 
cántico de Ana se admira cómo la expresión 
de la alegría §anta y del reconocimiento se 
ha mantenido en lo justo, sin traspasar los 
límites de la virtud, para denostar a sus 
rivales: recuerda las injurias, pero es para 
atizar más# el agradecimiento, en que su
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alma arde para con el Señor.—El cántico 
de Ezequías es da despedida melancólica 
que el hombre dá á la vida, al poner sus 
pies en el borde de la tumba: ¿no es, en 
verdad, esa divina elegía el arrullo de la 
paloma del desierto, cuando gime entre las
sombras del crepúsculo vespertino?..........
Estoy dando chillidosrcomo elpollítelo de 
la golondrina, dice el santo rey: he
puesto á gemir; como la paloma: ¿por qué 
esos chillidos? ¿por qué esos gemidos? 
¡Ah! Antes que llegue el fin  de la ,
habrá finado ya mi vida.... .¡Cuánta
melancolía hay en esta expresión! D e .
MANE USQUE AD VESPERAM FIN IE S ME.

La elegancia del estilo es menos ador­
nada^ menos oriental en los cánticos del 
Nuevo Testamento; pero la doctrina ó 
el fondo dogmático es más profundo. El 
cántico de Zacarías es uno como salmo de 
la esperanza, que ve rayar el día de la 
salvación del mundo; y el del anciano Si­
meón no es un cántico, sino un grito de 
júbilo al tener en sus brazos ,al Mesías,

7o F STUDIOSj
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objeto de las promesas divinas y de la es- 
pectación de todas las gentes. Ese santo 
viejo, con el Niño divino en sus brazos, 
helados por la edad, ¿no es la imagen de la 
antigüedad pagana, rejuvenecida sobrena­
turalmente por el Evangelio? El Nunc 
dimittises el himno de la muerte cristiana, 
la despedida de la vida, con la esperanza 
de lá* inmortalidad. Cuán bien se conoce 
que el Sol eterno de Justicia había comen • 
zado ya á iluminar á las almas, con luz so­
brenatural, sobre sus destinos futuros: en 
el Antiguo Testamento esa luz era menos) 
espléndida, menos fulgurante en claridad 
que en el Nuevo.

Mas ¿con qué expresiones hablaremos 
del Cántico de la Virgen María, del Mag­
níficat de la Madre de Dios?......... Cuando
la más humilde de las doncellas de Judá, 
cuando la más santa entre todas las criatu­
ras, cuando la divina Virgen abrió sus la­
bios inmaculados y dejó exhalar de su pe­
cho generoso ese gran himno á la gloria 
de Dios, sin duda los Angeles en el cielo
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se postrarían de rodillas para escucharlo, - 
ahondando con sus mentes sublimes en 
los misterios, que esa poesía inefable ex­
presaba! ¿Qué hará la tierra? ¿Qué ha­
rá?..........La crítica ¿pretende analizar el
Magníficat?..........El marino suelta la son­
da, para tantear con ella el fondo de los 
mares; pero ¿quién sondeará jamás la in­
mensidad de los cielos? ¿A quién le será 
dado medir, palmo á palmo, los abis­
mos?..........Nada es, al parecer, tan senci­
llo como el Cántico de la Virgen; pero, el 
Magníficat tiene la sencillez de la luz. 
¿Qué es la luz? ¿Cómo se deja manosear? 
¿De qué modo vemos la luz con la luz y
por medio déla luz?..........La majestad de
este himno soberano es digna del Altísimo, 
y contiene las alabanzas más excelentes 
que Dios ha oído en la eternidad, las ala­
banzas más dignas también de la gloria * 
de Dios.

Hay en el Nuevo Testamento un libro 
á la vez doctrinal y profètico, en el cual se 
contiene la historia de los últimos tiempos,
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narrada anticipadamente de un modo mis­
terioso; ese Libro es el Apocalipsis ó la 
revelación por excelencia. Si ningún li­
bro de la Biblia tiene pretensiones litera­
rias, mucho menos las puede tener el Apo­
calipsis, pues San Juan ha estampado en 
sus páginas divinas las visiones proféticas, 
que en el cielo le fueron‘manifestadas: ha 
escrito lo que vio. Pero con una sencillez 
admirable se halla en el Apocalipsis her­
manada una majestad aterradora: Lamar­
tine decía que, para comprender cuánta 
era la sublimidad del libro de Job, se lo 
debía leer en el desierto: el Apocalipsis 
no será comprendido sino por las últimas 
generaciones, cuando los mortales lo lean 
entre las convulsiones y trastornos del Uni­
verso agonizante. Esos ayes aterradores, 
que dan los Angeles, antes de derramar 
sobre la tierra sus copas llenas de la cóle­
ra de Dios, son como los postreros queji­
dos que exhala el Universo antes de dese­
quilibrarse, trastornarse y hundirse de nue­
vo en el caos; y ese silencio, que, según
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el Evangelista, hubo en el cielo después 
de tántas escenas de terror y espanto, es 
como eUreposo de la filatería que está 
aguardando‘callada la voz del Omnipoten­
te, para organizarse otra vez, formando un 
nuevo Universo.—El Apocalipsis no pue­
de ser analizado: los misterios divinos se ' 
adoran, no se analizan.
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C A P ITU E tP  TERCERO

Comparaciones literarias
, /■v - ■

Fin de los escritores sagrados.— Causa de su superio­
ridad respecto de los clásicos paganos.— Pasajes 
paralelos.—-Conclusión.

, . ' - i . . 1 '

1

Hemos concluido la revista que nos pro­
pusimos hacer de los libros poéticos y de 
los cánticos de la Biblia; y, para dar fin á 
nuestros estudios sobre la belleza literaria 
de la Esdfitura Santa, presentaremos so­
lamente algunas reflexiones generales.

Los autores sagrados, en sus poemas, y 
en general en sus escritos, no se proponían 
un fin profano ni el éxito literario; busca-
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ban la gloria de Dios, siendo la belleza ar­
tística luí resultado del esmero, que po­
nían en hacer las obras de Dios excelen-«temente: de aquí nace una diferencia no­
table entre los grandes escritores clásicos 
griegos y latinos y los autores sagrados. 
No obstante esta diferencia, es preciso re­
conocer que, como obras literariamente 
hermosas, los poemas de la Biblia son muy 
superiores á los más perfectos de la anti­
güedad clásica: esa superioridad no. se ha­
lla solamente en el fondo, se halla también 
en el estilo, y es efecto de las nociones 
altísimas que el pueblo hebreo poseía acer­
ca de la Divinidad. Compárense, por és­
to, los poemas bíblicos con los de los grie­
gos y latinos, y se conocerá cuánta es la 
ventaja que sobre ellos tienen.

Los mayores poetas helénicos son, á no. 
dudarlo, Homero y los tres trágicos, Es­
quilo, Sófocles y Eurípides. ¿Cuál era la 
teología de estos grandes genios? Distin­
gamos bien la idea que tenían de sus dio­
ses y no la confundamos con las nociones * * .
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religiosas en que vivían imbuidos: sus 
creencias religiosas eran fatalistas; el ha­
do, el destino inexorable era el que, de 
un modo ciego y arbitrario, gobernaba el 
mundo y disponía de la suerte de los mor­
tales. Ahí está Prometeo, ahí está Edipo, 
ambos víctimas del destino. Los dioses 
de Homero, en la Iliada, son griegos, do­
tados de mayores fuerzas físicas que los 
hombres, con las mismas pasiones y con 
los mismos vicios que los humanos: pa­
siones más indomables, cierto; vicios más 
arraigados, pero al* fin pasiones y vicios 
humanos.

Ninguno de los pasajes, que, por su be­
lleza inmortal, no perecerán jamás en los 
poetas griegos y latinos, carece de otro 
pasaje paralelo en la Biblia; y la compa­
ración no puede menos de hacer resaltar 
el memo de los poemas bíblicos sobre los 
clásicos.—El Prometeo encadenado de Es­
quilo ¿pudiera compararse con el libro de 
Job? El gigante encadenado sobre las 
rocas del Cáucaso, se queja y se lamenta

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



7» ESTUDIOS

cbn acentos atronadores; pero los desaho­
gos sombríos y la elocuencia terrible de 
Job, deja muy atrás á las exclamaciones y 
amenazas proféticas de Prometeo, contra 
el padre de los dioses.-

Los Coros del Edipo , en el famoso 
poema de Sófocles, son el grito más des­
garrador, que á la musa griega le arrancó 
el espectáculo de las inevitables iras del 
destino.—En algunos salmos los gemidos 
del real Profeta son superiores: ¿qué tienen 
de comparables los clamores de espanto y 
de terror del numen griego, con las excla­
maciones de dolor y de arrepentimiento
de la musa inspirada de David?........Como
ya lo han observado otros escritores, la 
caída de David abrió en el alma del rey 
salmista una vena inexahusta de poesía, 
tan nueva, tan delicada, tan patética, que 
sorprende y admira. ¿De dónde brotaba 
ese raudal de expresiones, inventadas por 
la vergüenza y la confusión? Un corazón 
acongojado ¿podrá encontrar modos más 
enérgicos para dar á conocer su congoja?
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En el canto sexto de la Eneida, tiene
Virgilio el vaticinio de la Sibila de Cumas, 
que es indudablemente uno de los más be­
llos pasajes de su esmerada epopeya: la 
Biblia presenta otro, que no cede en her­
mosura al del gran poeta romano, y es el 
vaticinio de Balaán en el Libro de los Nú­
meros.—La perfección del estilo virgiliano, 
aquel verso áureo, aquel exámetro, forjado 
en el fuego de la inspiración regida por el 
arte, ponedlo junto á la traducción latina 
de la Vulgata; y, á pesar de todas sus in­
correcciones de lenguaje, no dejareis de 
admirar el lirismo consumado de aquellos 
versículos, al parecer de tan humilde prosa.

En Homero hay rasgos sublimes, y ¿no 
los habrá en la Biblia? Aquel fruncir del 
seño, aquel sacudir la cabeza con desagra­
do, aquel temblor del Olimpo'con sólo esas 
ligeras manifestaciones de cólera que da Jú­
piter, han sido, con razón, admirados en 
Homero: no obstante, ¿qué son esos rasgos 
comparados con los innumerables que tie­
ne la Biblia, cuando habla del poder de
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Dios? Júpiter no ha hecho el rayo, no: 
esa arma terrible del Tonante se la da for­
jada Vulcano, en los hornos del Etna: 
en Job, Dios hace una señal, y, al pun­
to, los rayos saltan y se dirigen rápidos 
al sitio que Dios les ha señalado; estallan 
allí, hieren, y vuelven sumisos á ponerse 
delante de Dios, diciéndole: ¡Henos aquí, 
prontos á tu mandato!—Rasgos igualmen­
te enérgicos y sublimes hay en Baruc y en 
el cántico de Habacúc.— El mundo está 
en oscuridad: Dios despide á la luz, y, al 
instante, vuela la luz, temblando de respe­
to, á alumbrar los ámbitos del mundo. ¿No 
será ésta una personificación sublime?

Esa mirada que lanza el Señor sobre to­
das las naciones, y ese quedar, al punto, 
todas las naciones pulverizadas, con una 
sola mirada de Dios, ¿no es más sublime 
míe el temblar del Olimpo al arrugar Jú­
piter ei entrecejo? ¿Dónde hay más ener- 

' gía? ¿Cuál poder es mayor?
Horacio, el lírico latino, se comparaba á 

sí mismo modestamente con la abeja, que
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vuelta de flor en flor; y decía que era em­
peño temerario el pretender imitar á Pin-

*daro, cuya mu$a, semejante al cisne, se 
levantaba á los aires á impulsos de su po­
derosa inspiración: ¿qué diremos de la 
musa bíblica? El águila de Sión alza su 
vuelo majestuoso y se encumbra á las re­
giones de la luz, y, allá, se cierne, calenta­
da por el sol de la inspiración, que, con los 
matices hermosísimos del iris, reverbera en 
sus agitadas pupilas: cuando, en círculos 
prolongados, desciende á la tierra, rasgan­
do el aire con gallardía, parece que la tie­
rra enmudeciera, guardando un silencio so­
lemne, ante espectáculo tan magnífico.

X)tra cualidad más excelente ennoblece* 
á la Biblia, y es su originalidad. La lite­
ratura bíblica nace en el pueblo hebreo y 
crece, y »prospera en medio del pueblo he­
breo, sin recibir de fuera influencia ningu­
na. Hay todavía una circunstancia digna 
de mayor ponderación, á saber, que la lite­
ratura sagrada nace perfecta, sin que apa­
rezca antes de Moisés cosa ninguna, que
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manifieste esos primeros ensayos que se 
encuentran en todas laá literaturas, y que 
son como los primeros pasos que da el in­
genio nacional en la expresión de la belle­
za literaria por medio del arte. En la cu­
na misma del pueblo hebreo, ya su litera­
tura se presenta acabada y perfecta. La 
lengua ha llegado al desarrollo más com- 
pleto de que era capaz; la historia está en 
un grado de sencillez y de orden inmejora­
ble, y la poesía ha alcanzado todos los qui­
lates de la perfección.

I *

I

i i
' • • ■ ■ i.

La poesía de la Biblia es eminentemente 
local y nacional; y, bajo este respecto, los 
salmos son admirables. Los salmistas re­
flejan en sus poemas la fisonomía de la Pa­
lestina, con todos sus rasgos característicos: 
David es cantor no sólo nacional, sino pro­
piamente local. El cielo límpido y azula­
do de la Judea en los días serenos del año;
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los grupols de nubes oscuras, amontonadas 
en la atmósfera en los momentos de tem­
pestad; los relámpagos que fulguran con 
rapidez increíble de un extremo á otro del 
horizonte; los rayos, que serpentean en me­
dio de las nubes; los truenos, que estallan 
haciendo retemblar el suelo, mientras el 
eco de los montes va repitiendo sucesiva­
mente sus estallidos hasta apagarse á lo 
lejos; las pintorescas faldas del Carmelo; 
los prados fértiles de Basan; las colinas ári­
das, abrasadas por el sol; el Líbano, con 
sus cedros majestuosos, con su excelsa 
cumbre vestida de nieve, con sus torrentes 
y sus cascadas; el león, con su terrible 
fortaleza; el gorrión que anida en el alero 
de la casa, y los polluelos del cuervo, que 
pían de hambre entre las ramas agrestes 
de los árboles del campo, todo está refle­
jado con hermosura incomparable en los 
salmos. Nada es extraño, nada se ha to­
mado de fuera, todo es local.

Mucho se ha celebrado, como una belle­
za literaria propia de la poesía lírica, el

m

i'
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aparente desorden en los concentos y la 
incoherencia entre unas ideas y otras, por 
la supresión de los pensamientos interme­
dios,. que el lector ó los oyentes pueden 
suplir con facilidad. Tal es lo que se lla­
ma el bello desorden de la oda; y este pru 
mor de la poesía lírica en ninguna otra li­
teratura es más hermoso que en los sal­
mos.— En Píndaro el bello desorden es 
propiamente una divagación, á la que se 
vio forzado el poeta, por la pobreza de sus 
asuntos, y, por eso, sus odas son oscuras 
y causan fatiga al entendimiento, que ante 
todo exige claridad. Horacio es menos 
incoherente y su exquisito gusto literario . 
le hizo acertar siempre en sus poesías he­
roicas con el secreto de la belleza, así es 
que sin divagar jamás, se mantuvo siem­
pre dentro de los límites de su asunto.— 
Los salmos pasan rápidamente de unos 
objetos á otros; pero sin romper jamás el 
hilo de la unidad de la composición: esa 
unidad consiste en los afectos, que el poe­
ta se propone excitar respecto de Dios en

' 84 " ESTUDIOS
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sus cantos inspirados; y así, aunque salta 
ligeramente de un objeto á otro, nunca sale 
fuera de su asunto principal, y las imáge­
nes, y las comparaciones, y los recuerdos 
históricos y las alusiones á las ceremonias 
religiosas, á las prácticas civiles y á las.
costumbres domésticas todo está relacio- *. nado, de una manera secreta con el asuntoiprincipal 4 *

Tales son las consideraciones, por las 
cuales debemos reconocer que en la Biblia 
hay verdadera belleza literaria, y que, aún 
bajo ese respecto, l̂a Escritura Santa es 
muy superior á los mejores libros de todas 
las literaturas del mundo.

LITERARIOS 85
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i ;Indicaciones bibliográficas
4>

. . . , - i

U n a  lis ta  m u y  la r g a  p u d ié r a m o s  h a c e r  d e  la s

o b r a s  e s c r ita s  a c e r c a  d e  la  p o e s ía  h e b r a ic a ;  m a s  

n o s  l im ita r e m o s  á  e n u m e r a r  a q u í  u n a s  p o c a s , 

c u y a  le c tu r a  p u e d e  s e r  fá c il p a r a  n o s o tr o s  lo s 

a m e r ic a n o s , e n tr e  q u ie n e s  se  h a lla  a c t u a lm e n t e  

g e n e r a liz a d o  e l c o n o c im ie n to  d e  la  le n g u a  fr a n ­

ce sa .

L o W T H .— Prcelectioncs sacra pocsi -

ruin.— ‘L o t s t h  fu e  p r o fe s o r  d e  l i te r a t u r a  en  la  

u n iv e r s id a d  d e  O x fo r d ,  y  e s c r ib ió  su  o b r a  e n  

la tín . N o s o tr o s  r e c o m e n d a r e m o s  la  t r a d u c c ió n  

fra n c e s a , h e c h a  p o r  R o g e r ,  y  p u b lic a d a  c o n  e l 

s ig u ie n t e  t ítu lo , e l a ñ o  d e  1 8 1 3 , e n  P a r ís .— Cur­
so de Poesía sagrada.— D o s  to m o s .— E l  tr a d u c -
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to r  h a  e n r iq u e c id o  la  o b r a  c o n  la s  n o ta s  d e  M i-  

c h a e lis , t r a d u c to r  a le m á n  d e  e lla , y  c o n  u n a  s e ­

le c ta  c o le c c ió n  d e  c o m p o s ic io n e s  p o é t ic a s  d e  lo s  

m e jo re s  a u to r e s  fra n c e s e s , q u e  h a n  tr a d u c id o  ó
.A

im ita d o  p a s a je s  d e  la  B ib lia .

V u il l a u m e .— E l Oriente y  . P a ­

rís: 1 8 5 5 .— C ita d a  e n  la  in tr o d u c c ió n .

PLANTIEK.— Estudios literarios sobre los poe­
tas bíblicos.— P a rís: 1 8 6 5 .— S e g u n d a  e d ic ió n .—  

C o n  to d o  e l r e s p e to  q u e  d e b e m o s  ai e lo c u e n te  

O b is p o  d e  N im e s , d ir e m o s  q u e  en  su s  h e r m o s a s  

c o n fe r e n c ia s * s o b r e  lo s  p o e ta s  b íb lic o s  h a y  p u n ­

to s , e n  lo s  c u a le s  e l a n á lis is  d e  la s  b e l le z a s  p u r a ­

m e n te  lite r a r ia s  h a c e  o lv id a r  la  in s p ir a c ió n  d i v i ­

n a  y  s o b r e n a tu r a l d e  lo s  L ib r o s  sa n to s . E l  

m is m o  a u to r  h a  r e c o n o c id o  e s te  in c o n v e n ie n te , 

y  lo  h a  r e m e d ia d o  tr a ta n d o  en  u n a  c o n fe r e n c ia  

s o b r e  la  I n s p ir a c ió n  d e  la  B ib lia . P o r  lo  d e m á s , 

p o c o s  lib r o s  m o d e r n o s  h a b r á  ta n  p r e c io s o s  c o m o  

lo s  E s t u d io s  lite r a r io s  d e  M o n s e ñ o r  P la n t ie r  s o ­

b r e  lo s  p o e ta s  b íb lic o s .

R a u l t .— Curso elemental de Escritura San­
ta.— P a rís : 1 8 7 5 .— E l  a u to r  e x p o n e  e l m é r ito  

l ite r a r io  d e  c a d a  u n o  d e  lo s  lib r o s  d e  la  B ib lia ,  

c o m o  c o m p le m e n to  d e l e s tu d io  d e  h e r m e n é u t ic a  

s a g r a d a  r e la t iv o  á  c a d a  lib ro .

*
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V a n  St e e n k is t e .— Introducción a l Libro de
los Salmos.—  B ru ja s : 1 8 8 6 .— O b r a  d o c t ís im a , e s -

*

c r ita  e n  la t ín  p o r  u n o  d e  lo s  m á s  s a b io s  c o m e n ­

ta d o r e s  c a tó lic o s  d e  la  B ib lia , en  n u e s tr o s  t ie m -  

p o s . L a s  n o c io n e s  q u e  c o n t ie n e  s o b r e  la  p o e s ía  

s a g r a d a  so n  d ig n a s  d e  to d a  a la b a n z a .

H E N R Y .— Elocuencia poesía de los Libros
Santos. —  U n  v o lu m e n , en  fra n c é s .— E l a u to r  se

, «

h a  a p r o v e c h a d o  d e  to d o  lo  m e jo r  q u e  s e  e n c u e n ­

tra  en  fos e s c r ito r e s  a s í fr a n c e s e s  c o m o  e x t r a n -  

je r o s ,  q u e  h a b ía n  tr a ta d o  e s te  a s u n to  a n te s  

q u e  él.

G arcía B la n co .— Análisis filosófico de la 
lengua hebrea. E n  la  s e g u n d a  p a r te  d e  e s ta  

o b r a  se  e n c u e n t r a ,  u n  t r a ta d o  c o m p le to  d e  R e ­

tó r ic a  y  P o é d c a  a p lic a d o  á  la  B ib lia , p r in c ip a l­

m e n te  a l t e x t o  h e b r e o  d e  e lla .

E n  la  in tr o d u c c ió n  h e m o s  c ita d o  y a  á  C a lm c t ,  

F le u r y ,  L a - H a r p e ,  D e - M a is t r e ,  D o n o s o  C o r té s , 

C a n t il  y  C h a te a u b r ia n d :  p u d ié r a m o s  r e c o m e n ­

d a r  ta m b ié n  á  B o s s u e t  e n  su s  t r a ta d o s  s o b r e  la  

E s c r i t u r a  S a n ta ; y  la  Intro, q u e  L e s é t r e

h a  p u b lic a d o  a l fr e n te  d e  „su  t r a d u c c ió n  d e l L i -*
b r o  d e  lo s  S a lm o s , q u e  fo r m a  p a r te  d e  la  n u e v a  

B ib l ia  fra n c e s a  e d ita d a  p o r  L e t h e lh e u x ,  e n  P a ­

rís, e n  e s to s  ú lt im o s  a ñ o s.
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S E O -T J I S T I D ^
V .  *

% -*, ■, ■ f * 9Del paralelismo en la poesía hebrea
*

A c a lo r a d a ,  y  h a s ta  a h o r a  n o  c o n c lu id a , d is p u ­

ta  h a y  e n tr e  lo s  e r u d ito s  a c e r c a  d e l m e tro  p r o ­

p io  d e  la  p o e s ía  h e b r e a . E s t a  c u e s t ió n  n o  se  

r e s o lv e r á  n u n c a , p o r q u e  la  c r ít ic a  c a r e c e  c o m -  » 

p le ta m e n te  ele to d o s  lo s  d a to s  n e c e s a r io s  p a r a  

re so lv e d la . E s  in ú til q u e  n o s o tr o s  n o s * o c u p e -  

m o s  e a  el e s tu d io  d e  e lla .

S o b r e  e l p a r a le lis m o  y  su s  d iv e r s a s  c la s e s  d e ­

b e  c o n s u lta r s e  á V a n - S t e e n k i s t e  e n  su  y a  c i t a ­

d a  in tr o d u c c ió n  a l L ib r o  d e  lo s  S a lm o s .

L o s  H e b r e o s  n o  c o n o c ía n  la s  c lá u s u la s  la r e p s  

ni lo s  p e r ío d o s  n u m e ro s o s , y  e x p r e s a b a n  su s  

p e n s a m ie n to s  en  o r a c io n e s  c o rta s . E n  las o b r a s  

p o é t ic a s  e m p le a b a n  e l parale, q u e  c o n s is -
T W Ü

t ía  e n  la  r e p e t ic ió n  d e  id e a s  c o r r e la t iv a s , en  

fra se s  d e  u n a  m ism a  e x te n s ió n , g u a r d a n d o  c o ­

r r e s p o n d e n c ia  s im é tr ic a . *

D is t ín g u e n s e  tre s  c la s e s  d e  p a r a le lis m o , q u e  

son  s in o n ím ic b , a n t ité t ic o  y  s in té tic o .

S in o n ím ic o , c u a n d o  se  r e p ite  la  m is m a  s e n ­

te n c ia ;  a n t ité t ic o , c u a n d o  h a y  c o n tr a p o s ic ió n  en 

la s  s e n te n c ia s , y  s in té t ic o , c u a n d o  a m b a s ’ s e n te n -

go : . ESTUDIOS
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c ía s  t ie n e n ,u n a  fo r m a  i d é n t ic a .— C u a lq u ie r a  d e  

e s ta s  tre s  c la s e s  d e  p a r a le lis m o  p u e d e  s e r  c o m ­

p le t a  <5 in c o m p le ta :  s ie m p r e  q u e  h a y a  e x a c t a  

c o r r e s p o n d e n c ia  e n  la s  d o s  c lá u s u la s  a s í  e n  e l 

n ú m e ro  d e  la s  p a la b r a s  c o m o  en  la  m e d id a  d e  

e lla s , e l p a r a le lis m o  es c o m p le to ;  si fa lta r e  u n a  

d e  e s ta s  c o n d ic io n e s , s e r á  in c o m p le to .

TERCERA
i * » iTraductores castellanos de los Salmos

•.V

N o  q u e r e m o s  d e c ir  a q u í  n i u n a  s o la  p a la b r a  

a c e r c a  d e  la s  t r a d u c c io n e s  e n  p r o s a , y  v a m o s  á  

h a b la r  ú n ic a m e n te  d e  la s  t r a d u c c io n e s  p o é t ic a s  

b  t r a d u c c io n e s  en  v e r s o .

O c u p a  e l p r im e r  lu g a r  e n tr e  to d a s , la  t r a d u c ­

c ió n  d e  G o n z á le z  C a r v a ja l,  d a d a  á  lu z  e n  e l 

p r im e r  te r c io  d e l p r e s e n te  s ig lo .— G o n z á le z  C a r ­

v a ja l  tr a d u jo  n o  s o la m e n te  lo s  S a lm o s , s in o  t a m ­

b ié n  to d d s  lo s  d e m á s  lib r o s  p o é t ic o s  d e  la  B i ­

b lia : c o n o c ía  á  fo n d o  e l h e b r e o , e l g r ie g o ,  e l l a ­

t ín  y  e l c a s te lla n o ; e r a  p o e t a  y  m a n e ja b a  c o n  

d e s tr e z a  e l le n g u a je  p o é t ic o , c u y o s  s e c r e to s  le  

e r a n  fa m ilia re s . C a tó lic o  s in c e r o  y  p r o fu n d a -  

m e n te  p ia d o s o , sé  h a lla b a  e n  c o n d ic io n e s  m u y
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fa v o r a b le s  p a r a  in te r p r e ta r  á  lo s  e s c r ito r e s  s a ­

g r a d o s . S u  o b r a  es u n a  d e  la s  m á s  p r e c io s a s
*

j o y a s  d e  la  l ite r a tu r a  c a s te lla n a  c o n te m p o r á ­

n e a .— L a  tr a d u c c ió n  d e l Cantar de Cantares e s  

a d m ira b le , y  n o  p u e d e  m e n o s  d e  c a lif ic a r s e  c o ­

m o  d e  o b r a  m a e s tra , b a jo  to d o s  c o n c e p to s .

L a  d e l L ib r o  d e  J o b  es h e rm o s a ; y  e l la  s o la  

h a b r ía  b a s ta d o  p a r a  g r a n je a r le  fa m a  in m o r ta l a l 

tr a d u c to r .

L a  d e  Is a ía s  e r a  e m p r e s a  p u n to  m e n o s  q u e  

im p o s ib le ; p e r o  C a r v a ja l  la  a c o m e t ió  y  s a lió  a i ­

ro so  c o n  e lla , p o r  lo  g a lla r d o  y  lu c id o  d e l d e s ­

e m p e ñ o .

L a  d e  J e r e m ía s  y  la  d e  lo s  C á n t ic o s  d e l A n t i ­

g u o  y  d e l N u e v o  T e s t a m e n to  n o  so n  in fe r io r e s  

e n  m é r ito  ni á  la  d e  lo s  S a lm o s  ni á  la  d e  Is a ía s .

G o n z á le z  C a r v a ja l  h a  e x p r e s a d o  en  c a s te lla n o  

lo s  p e n s a m ie n to s  y  lo s  a fe c to s  d e l S a lm is ta , c o n  

c u a n ta  e x a c t i t u d  le  e r a  p o s ib le , a te n d id a  la  ín -  

d o lé  d iv e r s a  d e l h e b r e o  y  d e l c a s te lla n o  y  lo s  c a -  

’ r a c te r e s  p e c u lia r e s  d e  la  p o e s ía  lír ic a  h e b r e a . 

P a r a fr a s e a  a lg u n o s  p e n s a m ie n to s ; a m p lif ic a  d e  

•cu a n d o  e n  c u a n d o  m á s  d e  lo  n e c e s a r io : lu c h a  

c o n  la s  d i f ic u l t a d e s xd e l m e tr o , y  se  le  n o ta  y a  

o p r im id o , y a  a r r a s tr a d o  p o r  la  e x ig e n c ia  d e  la  

rim a; d a  v u e lt a s  p a r a  c e r r a r  la  e s tr o fa  s in  a ñ a d ir
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ni q u ita r  n a d a  e s e n c ia l  á  la  c o n c is ió n  e n é r g ic a  y  

al in e x o r a b le  p a ta le lis m o  d e  lo s  v e r s íc u lo s  d e  la  

V u lg a t a ;  p e r o  m in e a s e  q u e d a  e m b a r a z a d o  p o r  

ta n  g r a v e s  d if ic u lta d e s , ni se  a b r e  c a m in o  s u s t i­

t u y e n d o  c o n c e p to s  d e  su  c o s e c h a  á  lo s  p e n s a ­

m ie n to s  d e l o r ig in a l. S u  t r a d u c c ió n  e s  fie l y  

h e rm o sa : es  u n  m o n u m e n to  lite r a r io  d e  m é r ito  

in d is p u ta b le . •

H a y  e n  c a s te lla n o  o tr a  tr a d u c c ió n  e n  v e r s o  d e  

to d o s  lo s  S a lm o s  y  d e  lo s  C á n t ic o s  s a g r a d o s ;  se  

c o n o c e  c o n  e l n o m b r e  d e  Salterio , q u e

fu é  e l t ítu lo  q u e  le  d ió  su  a u to r  e l S r . V a ld e z ,  

n a tu ra l d e  la  v e c in a  R e p ú b lic a  d e l P e r ú .— L a  

tr a d u c c ió n  d e  V a ld e z  e s tá  en  d iv e r s id a d  d e  m e ­

tro s , y  p u e d e  s o s te n e r s e  c o n  m é r ito  a l la d o  d e  la  

d e  G o n z á le z  C a r v a ja l.  L a  e le c c ió n  d e l m e tr o  y  

d e  la  e s tr o fa  le  o b l ig a  a lg u n a s  v e c e s  á  p a r a fr a ­

s e a r  el p e n s a m ie n to  c o n  m e n g u a  d e  la  c o n c is ió n  

y  d e  la  e n e r g ía ;  s in  e m b a r g o , a lg u n o s  S a lm o s  

e s tá n  h e r m o s a m e n te  t r a d u c id o s  y  c o n s e r v a n  u n  

re fie jo  d e \ la  b e l le z a  c a r a c te r ís t ic a  d e l o r ig in a l.

V a ld e z  d ió  á  su  t r a d u c c ió n  d e  lo s  S a lm o s  e l 

t ítu lo  d e  S a lte r io  p e ru a n o , y  e l c é le b r e  O la v id e ,  

ta m b ié n  n a tu ra l d e  L im a , p u s o  á la  s u y a  e l n o m ­

b r e  d e  Salterio español.— O la v id e  n o  e r a  p o e ta ; 

ig n o r a b a  a d e m á s  e l h e b r e o  y  e l g r ie g o :  su  tr a -
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d u c c ió n  n o  es, p u e s , o tr a  c o s a  q u e  u n a  p a rá fra -
\x'

s is  e n  v e r s o  d e l t e x t o  la t in o  d e  la  V u lg a t a :  ’ p a r á ­

fra s is  d e s c o lo r id a , lá n g u id a  y  h a s ta  c a n s a d a .—  

E n  la  e le c c ió n  d e l m e tr o  O la v id e  es in fe liz ; y ,  

c o n  la  p e s a d a  c o m b in a c ió n  d e l te r c e to , c a m in a  

c o m o  q u ie n  l le v a  á  c u e s ta s  u n a  c a r g a  e n o r m e  y  

se  fa t ig a  é l m is m o  y  fa t ig a  a l le c to r . S i e l r e s ­

p e to  d e b id o  á  lo s  h o m b r e s  c e le b r e s  n o  n o s  lo  

p r o h ib ie r a , n o s o tr o s  d ir ía m o s  q u e  O la v id e  p a r e ­

c e  q u e  h a c ía  p e n ite n c ia  m á s  p o r  m ie d o  d e  la  I n ­

q u is ic ió n  q u e , p o r  a m o r  á  D io s , ta n  h e la d a s  so n  

s u s  p a rá fr a s is  d e  lo s  S a lm o s .

E l  in s ig n e  F r a y  L u is  d e  L e ó n  h a  d e ja d o  e n tre  

s u s  o b ra s  p o é t ic a s  la  t r a d u c c ió n  d e  a lg u n o s  S a l ­

m o s  y  d e  g r a n  p a r te  d e l L ib r o  d e  J o b . N a d ie  

p o d ía  in te r p r e ta r  m e jo r  q u e  F r a y  L u is  d e  L e ó n  

á  lo s  p o e ta s  b íb lic o s , p u e s  e ra  p r o fu n d o  c o n o c e ­

d o r  d e l h e b r e o , m a n e ja b a  c o n  s u m a  d e s tr e z a  el 

c a s te lla n o  y  p o s e ía  to d o s  lo s  s e c r e to s  te o ló g ic o s  

p a r a  la  r e c ta  in te l ig e n c ia  d e  la  E s c r itu r a . S in  

e m b a r g o , s u s  t r a d u c c io n e s  so n  d e s ig u a le s , y  

ta m b ié n  p a ra fr a s e a  d e m a s ia d o , c o n  p e r ju ic io  d e  

la  c o n c is ió n , q u e  ta n ta  e n e r g ía  c o m u n ic a  a l o r i­

g in a l.

E n  la  tr a d u c c ió n  d e  J o b  e m p le a  e l te r c e to , 

n a d a  a d e c u a d o , p o r  c ie r to , á  la  e n to n a c ió n  v e -
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l ie m e n te  y  e le v a d a  y  á  la  m a r c h a  r á p id a  d e l t e x ­

to  h e b r e o .

F r a y  D ie g o  G o n z á le z ,  r e l ig io s o  a g u s t in ia n o  d e  

p r in c ip io s  d e  e s te  s ig lo , h iz o  la  m e jo r  t r a d u c c ió n  

q u e  te n e m o s  en  v e r s o  d e l , y  c o m p le ­

tó  la  p a r te  d e  J o b , q u e  d e jó  in c o n c lu s a  F r a y  L u is  

d e  L e ó n .— E l  m é r ito  d e  F r a y  D ie g o  G o n z á le z  

c o n s is te  en  b a b o r  s a b id o  im ita r  á  F r a y  L u is  d e  

L e ó n  ta n  p e r fe c ta m e n te , q u e  su s  t r a d u c c io n e s  d e  

J o b  se  c o n fu n d e n  c o n  las  d e l fa m o s o  m a e s tr o  

s a lm a n tin o . T a n t o  en  la s  t r a d u c c io n e s  d e l P a ­

d re  L e ó n , c o m o  en  las d e l P a d r e  G o n z á le z  h a v  
* ✓ . * 

u n a  r iq u e z a  a b u n d a n tís im a  d e  g ir o s  c a s te lla n o s ,

n o  s ó lo  n u e v o s  s in o  e n é r g ic o s  y  e le g a n te s ;  p o r  

c u y o  m o t iv o  el e s tu d io  d e  e s ta s  t r a d u c c io n e s  n o  

p u e d e  m e n o s  d e  s e r  p r o v e c h o s o  á  lo s  q u e  c u l t i ­

v a n  la  l i te r a tu r a  c a s te lla n a .
fy>

T a le s  so n  las p r in c ip a le s  t r a d u c c io n e s  p o é t ic a s  

d e  lo s  S a lm o s  y  d e  o tr o s  L ib r o s  s a n to s , a c e r c a  

d e  las  c u a le s  q u e r ía m o s  d e c ir  u n a  p a la b r a , p a ra  

c o m p le n te n to  d e l p r e s e n te  o p ú s c u lo  s o b r e  la  B e ­

l le z a  l ite r a r ia  d e  la  B ib lia .— E s  m u y  d e p lo r a b ’c 

q u e  a lg u n a s  e d ic io n e s  d e  e s ta s  t r a d u c c io n e s  c a s ,  

te lla n a s  c a r e z c a n  a b s o lu ta m e n te  d e  n o ta s , q u e  

i lu s b e n  y  e x p liq u e n  el s e n t id o  lite r a l d e  la  E s ­

c r itu ra ; p o r  e s to  a q u í r e c o m e n d a m o s  s o la m e n te
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la  le c tu r a  d e  la  t r a d u c c ió n  d e  G o n z á le z  C a r v a ja l
1

en  la  e d ic ió n  e s p a ñ o la  p r im e r a  h e c h a  e n  V a le n c ia .  

C o n s ta  d e  o n c e  v o lú m e n e s  y  t ie n e  e l t e x t o  la t i ­

n o  d e  l a V u l g a t a ,  la  t r a d u c c ió n  en  p r o s a  d e l t e x ­

to , y  n o ta s  a b u n d a n te s  lle n a s  d e  e r u d ic ió n  y  d e  

s a n a  d o c tr in a . E l  e s tu d io  d e  la  t r a d u c c ió n  d e  

G o n z á le z  C a r v a ja l  d e b e  h a c e r s e  e n  la  p r im it iv a  

e d ic ió n  e s p a ñ o la , q u e  a c a b a m o s id e  r e c o m e n d a r . 

G o n z á le z  C a r v a ja l  c o n  su tr a d u c c ió n  d e  lo s  L ib r o s  

p o é t ic o s  d e  la  B ib lia  d o tó  á l a  l ite r a tu r a  c a s t e lla ­

n a  d e  u n a  o b ra  sin  r iv a l en  las  l ite r a tu r a s  d e  la s  

n a c io n e s  m o d e rn a s , p u e s  tr a b a jo  d e  ta n to  m é r i­

to  n o  lo  p o s e e n  ni F r a n c ia  ni I ta lia , ta n  r ic a s  en  

e sa  c la s e  d e  p r o d u c c io n e s  lite r a r ia s .-« -L a  e d ic ió n  

s e  h iz o  en  la  a c r e d ita d a  t ip o g r a fía  d e  M o n fo r t  

a ñ o  d e  1 S 1 9 .
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U n a  observación  respecto de F ra n cia .— R e n o v a ció n  

literaria aca ecid a  en F ran cia  á principios de este 
siglo.— A ctitu d  de L am en n ais.— E l P ad re L aco r- 

daire se asocia á L am en n ais.— C arácter de la  e lo ­

cu en cia  de L aco rd a ire .— N ecesid ad  y  oportuni­

dad  de su pred icación .— E l P ad re L a co rd a ire  en 

el púlpito de N uestra Señora de París.— E l P adre 

L aco rd a ire  com o escritor.— Su patriotism o.— Sus 

virtudes com o religioso.— C alum nias de que fué 

víctim a.— G loria  del P ad re L aco rd aire .

\
En Europa, que es la parte más civiliza­

da del mundo, hay una nación que, á nues­
tro juicio, es la más culta de Europa: esa 
nación es Francia.—Otras naciones le ha-
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rán ventaja á Francia en diversas cosas; 
pero en cultura, Francia tiene indudable- 
mente el principado sobre las demás na­
ciones de Europa.

Francia ha recibido de la Providencia elÍE'don de difundir y de popularizar las ideas 
en todo el mundo civilizado. Las ideas 
más nuevas y más útiles permanecen ale­
targadas mientras no las hace suyas la 
Francia; y empiezan á correr y á divulgar­
se por el mundo y á ejercer grande influen­
cia, desde el momento en que las patroci­
na una pluma francesa. Han de pasar pri­
mero por el cerebro de un francés, y allí 
han de ser vivificadas con un fuego nuevo, 
mediante el cual encienden después las in­
teligencias y cunden por el mundo como 
llamas atizadas por viento favorable. Des­
de el siglo famoso de Luis décimo cuarto, 
en que Francia empuñó el cetro de la lite­
ratura, hasta ahora, no lo ha dejado caer 
de su mano, y lo lleva levantado, rigiendo 
todavía el movimiento literario en el mun­
do civilizado. Enseñoreada del mundo de
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las letras, impone la ley de la moda litera­
ria en el comercio de las ideas; así como 
dicta las prescripciones caprichosas de la 
moda en las costumbres de la sociedad cul­
ta y adelantada. Siempre Señora del buen 
gusto y del buen* tono; vencida en el cam­
po de la política, pero siempre vencedora 
en el terreno de la belleza literaria y de la 
cultura social. ¿Cómo se explica seme­
jante predominio?

Ciencia verdadera, filosofía, erudición,
se encuentran en muchos escritores alema-* *nes, ingleses é italianos: ¿por qué, pues, 
no ejercen éstos la misma influencia que 
los escritores franceses? No basta saber

i ' l , ¡ S ipensar, no basta poseer ciencia, no basta 
tener riqueza de erudición; es indispensa­
ble saber expresar con gracia, por medio 
de la palabra escrita, el pensamiento: los 
autores franceses son maestros en el arte 
de escribir, y poseen el secreto de la belle­
za en la palabra escrita, con cuyo medio, 
deleitando el ánimo de los lectores, difun­
den, con asombrosa facilidad, sus ideas.
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F  VLos escritores franceses saben dar novedad 
á los pensamientos más vulgares; visten 
tán diestramente la frase, que su estilo es 
sencillo, sin dejar de ser hermoso; y su 
lenguaje, florido, sin pecar contra la natu­
ralidad. Sobre todo, la pluma francesa es 
dueña de la principal dote literaria, de la 
claridad, sin Ja cual no hay belleza en los 
escritos: ' el francés^ go es confuso ni em­
brollado; tampoco es verboso, como el ita­
liano', ni declamador como el español; es 
claro, h'mpido, y sus pensamientos, ence­
rrados en el cauce Jógico de su idioma, 
corren sin tropezar ni enturbiarse jamás. 
La lengua francesa, por su misma índole, 
contribuye á la claridad y á la concisión.

Después de la famosa revolución de 
1789, que trastornó de arriba abajo com­
pletamente la sociedad francesa, cuando 
parecía que en la literatura había de con­
tinuar imperando el ateísmo materialista, 
puesto en boga por la pluma fá'cil de los 
Enciclopedistas del siglo pasado, de repen­
te comenzó una reacción en el sentido es-
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piritualista y cristiano. A principios del 
siglo presente, aparecieron tres escritores 
originales, que acometieron la empresa de 
regenerar la sociedad, por medio de la re­
generación déla literatura: el ingenio fran­
cés se había enervado, y ya la literatura 
había caído en un estado de la‘n'guidez 
y de postración lame^t^bléjí origina­
lidad, sin vigor y comuna ciertcU#fespecie 
de belleza puramente convencional.;^ Les 
tres escritores, qugf regeneraron la litera­
tura francesa fueran Bonald. ^gf^taistre 
y Chateaubriand: caafcá.'lftójié -ellos gran­
de, original y poderoso en su esfera de 
acción literaria. Ninguno de los tres per­
tenecía al estado eclesiástico; eran secula­
res, descendientes de la antigua nobleza 
de Francia.

Pensadoras notables y escritores distin­
guidos todos tres, pero cada uno de ellos 
eminente en un género especial de litera­
tura, ejercieron gran influencia sobre sus 
contemporáneos. Bonald filósofo, De- 
Maistre teólogo, Chateaubriand poeta: con

*
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una originalidad inesperada y una destren­
za literaria magistral, se repartieron el do­
minio en la república de las letras. Bo- 
nald, con su Legislación , llamó
la atención de los ingenios reflexivos ha­
cia las elevadas cuestiones de la Filosofía 
y del Derecho: De-Maistre, en su obra 
Del Papa, trató de la autoridad de la Si­
lla Apostólica, haciendo palpar los benéfi­
cos resultados, que, en el orden moral, en 
el intelectual y en el político, dimanaban 
del Jefe del Catolicismo, sobre las nació-

i . ^nes que se mantenían fieles al dogma de la 
unidad católica. El libro que el mismo 
Conde publicó sobre La iglesia galicana 
fue una severa lección, dada, con el testi­
monio de la Historia, á las inteligencias 
honradas, que, en mala hora, habían ce­
rrado sus ojos á la luz de la experiencia* 
Chateaubriand, con un estilo seductor, no 
diremos que narró sino que cantó las belle­
zas poéticas de que era creador el 
del Cristianismo. En su Rene abrió á la
inspiración la hasta entonces desdeñada
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vena de la ternura melancólica y de los 
recuerdos domésticos. Su poema de 
Mártires fue una como resurrección li­

teraria del espíritu cristiano, bajo las for­
mas primorosamente cinceladas de la musa 
helénica; y su Atala dio a conocer un nue­
vo mundo de poesía y hermosura, hasta 
entonces ignorado.

Más tarde, otro gran escritor agitó' la 
sociedad francesa hablándole, con desen­
fado, de la Indiferencia en materia de Re­
ligión, en estilo tan vigoroso y en lenguaje 
tan acerado; que nadie pudo permanecer 
indiferente é impasible: el poderoso pen­
sador había aplicado ála sociedad una pa­
lanca irresistible, con laque puso en movi­
miento á las naciones europeas.

Lamennais era aquel gran agitador: con ­
vertido á la {e católica, y después sacerdo­
te, su alma necesitaba de la lucha, como 
de un aire de vida. Se presentó en la are­
na del combate, y, diestro conocedor de 
las necesidades morales de su época y de 
su nación, eligió el sitio y arapejó las ar?
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mas, ¿Qué campo escogió? ¿Cuáles fue­
ron sus armas?..........Se acampó en el te­
rreno ardiente de la política, y su arma fué 
el periodismo. Lamennais no estaba solo; 
su fama le había atraído discípulos, y en 
torno del maestro famoso se agrupaba una 
falange de ingenios esclarecidos. El más 
célebre de los colaboradores de Lamennais 
en el retiro de “La Encina” y en la redac­
ción de “El Porvenir” fué indudablemen­
te Lacordaire.

Enrique Lacordaire era entonces un sa­
cerdote joven, á quien el anhelo de defen­
der la causa católica lo había atraído al 
lado de Lamennais.—Su educación cris­
tiana fué esmerada; pero en el colegio per­
dió, ó á lo menos sintió amortiguarse en 
su alma los sentimientos de piedad y de 
devoción, que le había inspirado su exce­
lente madre: sin embargo, jamás se co­
rrompió ni menos se echó á andar por el 
camino del vicio, conservándose cristiano 
en el fondo de su corazón, aunque en su 
vida exterior no se notaba cuidado ningu-
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no por parecerlo. Su alma recta y noble 
se mantuvo siempre no sólo honesta, sino 
limpia y pura. Dotado de un ingenio ex­
traordinario, comenzó á brillar en el foro, 
y llamó la atención de Berryer, [el más elo­
cuente de los jurisconsultos que entonces 
tenía la Francia,] el cual admirado de las 
dotes de inteligencia y de corazón que 
descubría en el novel abogado, anunció que 
en Lacordaire la tribuna francesa poseería 
más tarde una gloria tan grande, que os­
curecería á las antiguas, inclusa la suya 
propia. El presagio de Berryer se cum­
plió admirablemente; pero no fue la tribu­
na política y el foro, sino la cátedra sagra­
da la que mereció brillar y engrandecerse 
con la elocuencia de Lacordaire.

Esta gran figura de la Francia católica 
contemporánea debe ser estudiada desde 
diversos puntos de vista, para que se co­
nozca su magnitud asombrosa y se advier­
tan sus rasgos de perfección nada comunes; 
en Lacordaire conviene considerar al es­
critor, al orador, al hombre público y.al

f/ 1
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religioso, pues el insigne dominicano bajo 
todos esos cuatro aspectos fue original y 
digno de admiración.

i t

■ • ' i i
i *

Lacordaire fué orador: muchos lo fueron 
antes que él; ¿en qué está, pues, su méri­
to? Lacordaire fqé elocuente; ¿no lo han 
sido otros innumerables? Lacordaire fué 
gran predicador; ¿acaso, en esa misma 
Francia no había habido antes otros gran­
des predicadores? ¿Cuáles, por lo mismo,
el mérito de Lacordaire?..........El Padre
Lacordaire no es un predicador á la mane­
ra de Bourdaloue, ni á la de Massillón, ni 
á la de Bossuet: no es un misionero po­
pular, como Bridaine, ni un orador como 
Fenelón; y, sin embargo, es un gran ora­
dor: su mérito está precisamente en su ori­
ginalidad. ¡Predicador y original!' ¿Có­
mo? ¿Era posible originalidad en el dog­
ma católico, cuyo carácter esencial de ver­
dad es la inmutabilidad? ¿Podía caber ori-

v
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ginalidad en una doctrina predicada du­
rante diez y ocho siglos? Y, á pesar de 
la inmutabilidad eterna del dogma católico, 
y á pesar de lo conocido de la enseñanza 
católica, el Padre Lacordaire fué original; 
y es preciso añadir, que la originalidad de 
su palabra fué hermosa y fascinadora, y 
que subyugó las voluntades, enseñoreán­
dose de las inteligencias. En la misma 
Francia hubo muchos que le censuraron 
de buena fe y con recta intención; y no 
faltaron algunos que lo condenaron y re­
probaron como á innovador: unos estaban 
equivocados, otros eran rivales envidio­
sos.—¿Le hubieran faltado rivales envidio­
sos al Padre Lacordaire? Si el Padre La­
cordaire no hubiera tenido enemigos gra­
tuitos, la historia no habría necesitado tra­
tar del Padre lacordaire, le hubiera deja­
do ahí, sepultado bajo el polvo de su pro­
pia nulidad. Por ventura, el verdadero 
mérito, ¿careció alguna vez de enemi­
gos?..........Sólo las nulidades no gozan del
honor del odio-------
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En todo fue original el Padre Lacordai- 
re: no fue solamente un ingenio notable, 
ni poseyó tan sólo un talento claro y nada

icomún: estuvo dotado además de esa vista 
extraordinaria, que de una mirada alcanza 
á descubrir lo que generalmente ni aún los 
mismos varones doctos logran conocer: 
veía en lo futuro, porque conocía mejor que 
todos sus contemporáneos las necesidades 
morales y el estado de la sociedad francesa 
en su época. ¿Qué época era esa? Era 
cabalmente una época de crisis religiosa 
muy delicada: acababan de pasar los pa­
roxismos de la impiedad revolucionaria y 
comenzaban á sentirse las inquietudes y 
las ansias de todos los espíritus, estimula­
dos por la necesidad de creer en la verdad: 
tras los movimientos bruscos de la revolu­
ción, que todo lo había agitado y trastor­
nado, venían las oscilaciones de la duda y 
las angustias devoradoras de quien respira 
en medio de una atmósfera dañada. Era 
el año de 1830: la aversión sistemática á 
todo lo que tenía relación con la Iglesia ca-
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tólica era todavía muy fuerte en Francia, 
y en gran parte nacía del engaño en que 
muchos estaban respecto de las doctrinas y 
de las prácticas de la única Religión ver­
dadera: conocían á fondo todo cuanto dos 
filósofos enciclopedistas habían escrito con­
tra los dogmas cristianos y- contra las 
máximas morales del Catolicismo; pero ig- 

* noraban la verdad: dando crédito á la*ca- 
lumnia, no pensaban en buscar la luz sino á 
medias, temerosos de verse obligados á re­
conocer su error, y á confesar los miste- 
rios en que no tenían todavía el valor de 
creer. Unos se mantenían tranquilos en el 
engaño; otros se declaraban enemigos de la 
revelación, que, según ellos, humillaba el 
espíritu, y muchos dudaban, fluctuando an­
gustiados entre la verdad y el error: los 
creyentes sinceras descansaban tranquilos 
en su inquebrantable adhesión á la fe de 
sus mayores. La situación era, pues, ex­
cepcional, y Dios se dignó suscitar un hom­
bre extraordinario, para que hablara á sus 
contemporáneos el lenguaje que ellos nece-

*
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sitaban, y el único que ellos podían com­
prender: ¿quién fue ese hombre? ¿Quién? 
Ese hombre extraordinario fué el Padre 
Lacordaire!

Cuando el famoso dominicano subía ai, 
pulpito de Nuestra Señora, y dirigía .una 
mirada sobre las apiñadas muchedumbres, 
que henchían las espaciosas naves de la 
gran Basílica de París, sin duda, sentía que 
su alma se llenaba de celo por la gloria de 
Dios: entonces se hallaban frente á frente 
el sacerdote católico y el siglo décimo no­
no: aquél, sereno y tranquilo; éste, agita­
do y turbulento! ¿Qué pedía al sacerdote 
el siglo décimo nono? Le pedía que sobre 
su faz árida soplara el soplo de la vida; y 
abría el fraile sus labios inspirados, y de 
su pecho comenzaba á brotar la elocuen­
cia, al principio lenta y reposada, cual un 
vientecillo suave; luego rápida, y, al fin, 
vehemente é impetuosa, como el hura­
cán, que cae sobre las aguas del océano y 
las pone en movimiento y las agita y las 
sacude y las revuelve!! El predicador ha-
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bía tomado posesión de su auditorio, y con 
su palabra no solamente lo dominaba, sino 
que lo tenía rendido y subyugado. ¿Lo 
habría dominado, si el predicador no le hu­
biera hablado la palabra que el auditorio 
necesitaba? Esa palabra, que principiaba 
por tocarlo, y acababa por derribarlo. Si 
el auditorio de Lacordaire no hubiera en­
contrado la palabra que necesitaba, habría 
permanecido indiferente é insensible. Mas, 
¿qué palabra era esa? Examinémosla des­
pacio. ,

Antes, los predicadores, cuando habla­
ban á sus oyentes, no necesitaban conven­
cerlos primero de la verdad dé la Rel;- 
gión cristiana: todo el que acudía al tem­
plo iba profundamente convencido de que 
la Religión era divina, de qu^ sus dogmas 
eran revelados ffor el mismo Dios, de que 
la Iglesia Católica era la única verdadera 
Iglesia de Jesucristo, y de que fuera de 
ella no había salvación posible. El predi-
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tos á escucharle en silencio, con docilidad 
y con humildad, ahora los censurara, aho­
ra los reprendiera. ¿Quién dudaba de las 
verdades eternas? ¿Quién negaba los 
misterios de la Religión? El fundamento 
para la elocuencia del predicador era la fe 
de sus oyentes: - con el Padre Lacordaire, 
al contrario, su elocuencia estribaba en lá 
incredulidad religiosa de su auditorio. 
¿Cómo así?—Ese auditorio inmenso, que 
se agolpaba en París en torno* del pulpito 
de Nuestra Señora, ávido de escuchar al 
Padre Lacordaire, era la muchedumbre 
más variada y heterogénea, que podía con­
gregarse en la capital del mundo civiliza­
do: en esos millares de oyentes había pro­
testantes de todas las comuniones, ateos,

► deistas, materialistas, socialistas, sancimo- 
nianos y furieristas: indiferentes en reli­
gión, tolerantistas y filósofos de todas las 
escuelas: católicos fervorosos, políticos de 
todos los partidos en que estaba dividida 
la Francia, periodistas, hombres de estado 
y grandes escritores. Era aquella muche-
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dumbre un verdadero caos intelectual, so­
bre el que debía cernerse la palabra sacer­
dotal, para hacer brillar la luz y dividir la 

.verdad del error.
No vayáis á pensar que los concurren­

tes á la Catedral de París hayan solido es­
perar la hora del sermón de Lacordaire, 
sumidos en mudo recogimiento, no; unos, 
es verdad, guardaban silencio; pero otros ■ 
departían en voz baja con los que estaban 
á su lado: algunos recorrían las columnas 
de los periódicos: los católicos oraban; y 
en la muchedumbre reinaba la más com ­
pleta libertad y, por consiguiente, también 
la confusión más desordenada. Asomaba 
el orador, y su presencia en el templo era 
anunciada por un creciente murmullo, que 
duraba hasta que Lacordaire se dejaba 
ver de pie en $1 pulpito, con los ojos en 
tierra, los brazos cruzados bajo el escapu­
lario, y el semblante modesto, como de ' 
quien, dominado por una vehemente con­
moción interior, recogido dentrp de sí mis- 
mo, meditara profundamente: el murmu-

1*3
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lio y el ruido se apagaban; reinaba el si­
lencio y la calma era tan absoluta que se 
hubieran podido percibir las palpitaciones 
del corazón de esos millares de espectado­
res que aguardaban oír la voz del orador. 
— Lacordaire había despertado de su re­
cogimiento: comenzaba á hablar: en el 
timbre de su voz se notaba el estado' de 
emoción en que se hallaba su ánimo: des­
pués de un instante, las modulaciones lle­
nas y sonoras de su voz, clara, argentina, 
musical, se dilataban cadenciosamente por 
los ámbitos del templo: el inmenso audito­
rio se había colgado de los labios del Pa- 
dre: esos millares de ojos estaban clavados 
en el predicador: poseído ya por la inspi­
ración, el rostro de Lacordaire se había 
demudado, y de sus ojos, grandes, vivos y 
centellantes, se desprendía una claridad 
fascinadora.—Era aquella una hora solem­
ne: reinaba el silencio: la palabra mágica 
de Lacordaire había triunfado!!..........Ja­
más, dice up testigo presencial; jamás po­
drán ser echadas en olvido las Confcrcn-
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cías del Padre Lacordaire, esas grandes 
fiestas de la elocuencia, á las que acudía a 
la Catedral ele París la Francia entera. r¿- 
presentada por los prohombres que poseía 
entonces esa erran« nación.o¿Qué eran las Conferencias del Padre 
Lacordaire? ¿A qué género de elocuencia 
pertenecían?

1 * *' ‘

mt

Las Conferencias, pronunciadas por e! 
Padre Lacordaire, son discursos sagrados, 
cuyo objeto es la demostración de la divi­
nidad de la Religión cristiana: son, por lo 
mismo, una apología de la verdadera Re­
ligión, hecha, de viva voz, con todas las 
galas de la elocuencia. No son pláticas»' 
no son sermones; \ no son homilías; en el 
sentido, que esas denominaciones tienen en 
la Retórica; son una apologética del Cato­
licismo, dirigida al siglo décimo nono, por 
la voz más. elocuente que ha resonado en 
este siglo.
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Este genero de elocuencia sagrada no 
era del todo nuevo, ni enteramente desco­
nocido en la Iglesia católica, pues se en­
cuentran discursos apologéticos y demos­
trativos del dogma y de la moral en Mas- 
sillón, en Bossuet y aún en los mismos 
Padres y Doctores de la Iglesia. Antes 
que Lacordaire había principiado este gé­
nero de predicación el Obispo Frayssinous, 
no sin grande aplauso del público y pro­
vecho de sus oyentes; pero el que lo fundó, 
lo disciplinó y le dió importancia Social fué 
el insigne dominicano.

Esta demostración apologética, tan ad­
mirablemente desempeñada por Lacordai­
re, era una necesidad moral de la ciudad 
de París en aquella época: el éxito de la 
predicación del gran apologista fué brillan­
te, y sus resultados sociales, inesperados. 
El triunfo de la verdad católica no podía 
ser más espléndido: las de
Nuestra Señora de París, inauguradas por 
Lacordaire, continúan todavía. Después 
del Padre Lacordaire han ocupado ese
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histórico pulpito los Padres Ravignan,* Fé­
lix y Monsabré: los dos primeros jesuítas; 
el último dominico, discípulo y colega de 
Lacordaire. *Las Conferencias del Padre Lacordaire 
desenvuelven un solo tema, que es la de­
mostración de la divinidad de la Iglesia 
católica: principia- sentando, como base de 
su demostración, un hecho histórico inne­
gable, cual es la existencia, en medio de 
las naciones, de una sociedad religiosa lla­
mada la Iglesia católica. Ese hecho es 
público, ese hecho está vivo, ese hecho es­
tá palpitante: fué de ayer y es de hoy: 
fué hecho pasado, y es hecho presente. 
Puesto este fundamento, es preciso pre­
guntar: ¿desde cuándo ha existido esta so­
ciedad? ¿De qué manera está organizada? 
¿Cómo se ha conservado al través de los 
siglos? ¿Cuál es su cabeza? ¿Cuáles son 
sus medios de acción? ¿Qué consecuen­
cias ha producido con sus doctrinas esa 
sociedad sobre la inteligencia, sobre el co­
razón del hombre, sobre la organización

I i y
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social, sobre el poder público?—Todas es­
tas preguntas se las hace el Padre Lacor- 
daire, y las va contestando una tras otra, 
en una serie de  ̂discursos, que se suceden 
con un encadenamiento lógico riguroso.

Estas cuestiones se hallan enlazadas con 
otras tres, de trascendental importancia» 
que son la cuestión relativa al hombre, la 
cuestión relativa á Jesucristo, y la cues­
tión relativa á Dios. Al hombre, porque 
la Iglesia católica se compone de hombres; 
á Jesucristo, que es el Fundador de la Igle­
sia, y á Dios, que es el último fin del hom­
bre.

Según el plan que el Padre Lacordaire 
se había propuesto, el conjunto de todas 
sus conferencias debía ser una apología 
completa del Catolicismo; por desgracia, 
este grandioso plan no llegó á concluirse. 
En las Conferencias pronunciadas en To- 
losa, había comenzado recién á tratar de 
la parte moral de este asunto, cuando la 
muerte selló para siempre los labios del 
elocuente religioso-
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No son estas dos series de Conferencias 
los únicos monumentos, que nos han que­
dado de las extraordinarias dotes orato­
rias del Padre Lacordaire*—Han visto la 
luz pública y se han difundido por medio 
de la imprenta sus Oraciones fúnebres y 
algunos de sus Panegíricos: en todos es­
tos discursos, Lacordaire es siempre La- 
cordaire, con su palabra elocuente, tan ori­
ginalmente hermosa.

Se han .publicado además, como obras 
postumas, varias colecciones de sermones 
y pláticas del mismo Padre, mediante 
apuntes manuscritos, encontrados después 
de su muerte.

Examinemos sus Conferencias.—¿Qué 
juicio podremos formar acerca de ellas?

Si las consideramos desde el punto de 
vista estrecho de lds preceptos de la retó­
rica clásica de las escuelas, no encontrare­
mos en estos discursos ni exordio ni pro­
posición ni narración ni mucho menos di­
visión: ¿qué encontraremos en ellos? Ha­
llamos lógica y elocuencia.
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Sus exordios son cortísimos, sencillos y 
sin aparato -retórico alguno: tienen otra 
prenda, que los hace interesantes, y es su 
naturalidad. Sus proposiciones son pre­
cisas, y están expresadas con suma clari­
dad: nada de aparato retórico, volvemos á 
decir, nada.—En estos exordios y en es­
tas proposiciones hay un tino admirable, 
y se nota esa discreción oratoria exquisita 
que poseía el Padre Lacordaire, y que por 
nadie podrá ser imitada. .

En los discursos hay solidez en los ar­
gumentos, filosofía en los conceptos, abun­
dancia de doctrina en las demostraciones: 
exposición clara, estilo encantador, lengua­
je correcto y una originalidad envidiable, 
para expresarlo todo con hermosura y no­
vedad. El Padre Lacordaire era un lite­
rato consumado; y, á pesar de la brillan­
tez de su lenguaje y de la viveza de su 
imaginación, los adornos floridos con que 
embellece su estilo son de un gusto puro y 
delicado. ¿Qué mérito podrá faltar á esas 
obras imperecederas de elocuencia arreba-
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tadora?............ • Unas veces, calmado y
sencillo, discurre sobre puntos elevados de 
la doctrina católica: ' otras, se agita, se sa­
cude, va, viene, se alza de la tierra, des­
pliega sus alas vigorosas, tiende el vuelo y 
se encumbra; se mantiene por instantes 
como en éxtasis soberano y luego descien­
d e . .___ Ha estado suspenso como so­
bre un abismo, y los oyentes necesitan dar 
descanso al -pecho anhelante. *En esos 
raptos de elocuencia, el Padre Lacordaire 
fue único, fué excepcional: eran unos 
como viajes áereos rapidísimos, en los cua­
les, según la frase gráfica del Conde de 
Riancey, el Padre Lacordaire, como el 
Angel de la Biblia al Profeta Habacúc, 
tomaba á sus oyentes por un cabello de la 
coronilla de la cabeza y los transportaba 
con ímpetu de una^región á otra. .*

Algunas de sus conferencias son incom­
parables: ¡qué manera de expresarlo todo! 
¡qué gracia tan primorosa! ¡qué novedad 
tan sorprendente!..........  Las está uno le­
yendo, callado, á solas, en las imperfectas
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traducciones castellanas, y á esos golpes 
repentinos de elocuencia inesperada, suelta 
involuntariamente el libro y prorrumpe en 
admiración..........  ¿Qué sería oír al ora­
dor, verlo en el pulpito, presenciar sus 
movimientos, contemplándolo de frente, 
cuando lo poseía, cuando lo dominaba la
inspiración?..........  ¡Ah! Con razón la
inmensa muchedumbre fascinada por la 
palabra del Padre, y casi fuera de sí por 
la admiración, estallaba en aplausos y rom­
pía en estrepitosos palmoteos!!..........  La
actitud del predicador era vivísima, pero 
espontánea y no forzada; natural y no 
aprendida: sus grandes ojos negros, chis­
peando con el fuego de la inspiración ora­
toria, despedían rápidos y delgadísimos ra­
yos de luz por entre sus crespas y largas 
pestañas: la cabeza raída, coronada ape­
nas por una delgada cinta de pelo, adqui­
ría un aire de señorío y de dominio, que co- 

* comunicaba mayor realce á los rasgos de 
su fisonomía singularmente hermosa:- en la 
cara del Padre Lacordaire se sonreía la
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inocencia, con el gesto de la más simpáti­
ca y avasalladora magnanimidad.;........
hasta los pliegues de la ancha manga de 
su túnica blanca, cuando extendía entram­
bas manos, aumentaban los efectos felices 
de su inimitable acción oratoria.

Como para probar lo que hemos dicho, 
citaremos las admirables Conferencias so­
bre la castidad, que son dos obras maes­

tra s  bajo todos conceptos, y el Panegírico 
del Beato Fourriere, uno de los más elo- 
cuentes discursos de Lacordaire y una de 
las obras más perfectas de la elocuencia 
sagrada

n i
4 1 • r  * " - i 1- t

• %

Como escritor la prenda más notable de 
sus obras es la elocuencia: era tan elocuen­
te cuando hablaba, como cuando escribía. 
No haremos mención sino de las que están 
traducidas al castellano, que son la
de Sanio Domingo de Guzmán, Santa -

» *ría Magdalena, Las Cartas sobre la piedad
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cristiana y su famosa Carta sobre la San­
ta Sede. No sabemos que se hayan ver­
tido al castellano ni Las sobre
el sistema filosófico de Lamennais ni la Me­
moria para el restablecimiento de los Pa­
dres Dominicanos en Francia ni ninguno 
de sus otros trabajos literarios.—Por pun­
to general, ninguna obra del Padre Lacor- 
daire ha tenido la fortuna dé encontrar 
buenos traductores, y todas han caído, á* 
lo que parece, en manos de especuladores, 
incapaces de trasladar á nuestra lengua 
los primores del original francés.

La Vida de Santo de Gtizmán
es uno de los libros más nuevos y más ori­
ginales que posee la literatura católica 
contemporánea, en la nación francesa: fué 
un libro innovador, que causó una revolu- 
ción saludable en la Hagiografía, contri­
buyendo á dar novedad á un ramo tan im­
portante de la literatura católica, como es 
la historia ó las biografías de los saiitos.— 
Estudio profundo y detenido de las más 
puras fuentes históricas, criterio elevado,
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conocimiento vasto de la época en que 
vivió el santo Patriarca, y* tacto delica­
dísimo para apreciar todas las circuns­
tancias interesantes, tales son los méritos 
literarios de esta obra de Lacordaire. El 
estilo es sobrio en adornos, grave y noble: 
la sencillez clásica y la hermosura, bíblica 
se dan ahí la mano, en esas páginas, en 
que el biógrafo no pudo ocultar que pal­
pitaba de entusiasmo reverente hacia uno 
de los mayores santos que la Iglesia cató­
lica venera en sus altares.—La Vida de 
Santo Domingo fué escrita por Lacordaire, 
mientras pasaba su año* de noviciado en el 
convento de La Quercia cerca de Viterbo: 
entonces comenzó á firmar añadiendo á su 
nombre el de Domingo, y ya no fué sólo 
Enrique Lacordaire, sino el P a d r e  F r a y  
E n r iq u e  D omingo É a c o r d a ir e  de  la  Or­
den  de los H erm anos P r e d ic a d o r e s .—  
Ese rasgo de imponerse el nombre de Do­
mingo era muy propio del gran Lacordai­
re, en cuya alma la energía estaba aduna­
da con la ternura; y la Vida de Santo Do-
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mingo no era sino el ex-voto, que el no­
vicio fervorosp depositaba en el altar del 
Patriarca, á quien desde aquel día comen- 

, zaba á llamarle padre. Libro votivo, ex­
voto, en que la mano del literato cinceló, 
con amor, sobre páginas de oro, la santa 
figura del Fundador y propagador del Ro­
sario!

La Vida de Santo Domingo de Guzmán,
escrita por el Padre Lacordaire ¿tiene, en
verdad, algún mérito literario?—Chateau-

* briand la leyó, se admiró de la obra y la
aplaudió calificándola de uno de los libros
más excelentes entre los que enriquecen la
literatura francesa: va lo véis, Chateau-*briand, ¿no sería en materias literarias un 
juez muy competente? El autor de los 
Estudios históricos conocía á maravilla la 
literatura francesa. ¿Podrá dudar alguien 
de semejante voto? Para conocer la habi­
lidad del Padre Lacordaire para el estilo 
histórico, bastará leer el capítulo en que, á 
grandes rasgos, describe - el estado del 
mundo en el siglo décimo tercio.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LITERARIOS 127

La Carta sobre la Santa Sede es uno 
de los escritos más hermosos y más elo­
cuentes del Padre Lacordaire, y ella sola 
bastaría para disipar cualquiera sombra de 
duda, que en punto á la sinceridad de sus 
convicciones católicas pudiera suscitar la 
calumnia ó la ignorancia. El concepto, que 
de la grandeza histórica del Papado y del 
encargo providencial de la Silla Apostóli­
ca tenía Lacordaire es incompatible con 
las aberraciones político-religiosas, que 
gratuitamente le han atribuido sus enemi-og os. La serenidad del alma del Padre 
Lacordaire se ha reflejado en esas páginas, 
llenas de elocuencia y de sabiduría.

Sus tres Cartas á sobre la Vi­
da cristiana son la expresión de lo que La­
cordaire era como Teólogo y como intér­
prete de la Escriturad El brillante apolo­
gista del Catolicismo era también un es­
critor extraordinario: en el silencio de su 
celda, cón la , pluma en la mano, era tan 
admirable como en el pulpito, cuando ha­
blaba de Jesucristo. ¡Así se debe hablar
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de Jesucristo, como hablaba Lacordaire! 
¡Así se debe escribir de Jesucristo como
escribía el Padre Lacordaire!..........Esos
renglones han sido trazados por el amor 
filial, que ádora y teme, qué admira y ben­
dice: cuando la mano iba escribiendo, sin 
duda, el corazón estaba orando.

El trabajo sobre Santa María Magda­
lena es el monumento más precioso de su 
inimitable pluma. Llevaba el fervoroso 
Padre Lacordaire el vaso de alabastro, lle­
no del aroma exquisito de la devoción cris­
tiana, en su alma generosa, y esas dos 
obras, en que.ha hablado del Maestro, Di­
vino, están impregnadas de mística fragan­
cia y con ellas ha derramado (permítasenos 
la alusión,) sobre la cabeza adorable del Na­
zareno el bálsamo del amor y del arrepen­
timiento. Pureza de lenguaje, corrección, 
parcimonia en los adornos del estilo, ob­
servaciones sorprendentes por lo nuevas, 
frases delicadas y una cierta melancolía 
sobrenatural adornan el opúsculo sobre 
Santa María Magdalena. Está fue la pos­
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trera obra del célebre dominicano: la un- 
ción última, con que se disponía para la 
sepultura.

Había llegado también entonces á la 
cumbre de su fama: la Academia francesa 
le abrió sus puertas, llamándolo á ocupar 
un sillón entre los proceres de las Letras, 
y lé designaba para suceder al gran publi­
cista Tocqueville; distinción honrosísima, 
mediante la cual el Padre Lacordaire venía 
á tener por colegas á Lamartine, Thiers, 
Coussin y Guizot.—En la persona de tan 
insigne religioso, la más culta sociedad li­
teraria de Europa honraba la alianza de la 
fe sincera con las luces del siglo décimo
nono.

#

' . - * v * v- . • . •: . 'Desvanezcamos, en cuanto nos sea po­
sible, una sombra, con que se suele oscu­
recer el buen nombre y la gloria del Padre 
Lacordaire. *

. Se le ha acusado de liberalismo, y se ha

LITERARIOS 129
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echado así una mancha sóbrela limpieza 
de su fe católica. El Padre Lacordaire 
¿fué liberal? El Padre Lacordaire falleció 
el 21 de Noviembre de 1861, es decir, tres 
años antes de la condenación que del libe­
ralismo doctrinal hizo Pío Nono. La En­
cíclica Mirat'i vos, en que Gregorio déci­
mo sexto censuró las teorías político-reli­
giosas de Lamennais, fué obedecida, acata­
da y cumplida dócilmente por Lacordaire: 
¿dónde está, pues, el liberalismo del Padre 
Lacordaire? En sus escritos, en su corres­
pondencia íntima,* en todos los actos de su 
vida, como hombre público y como religio­
so, estuvo inquebrantablemente adherido 
á la Silla Apostólica, y dió pruebas de obe­
diencia heroica al Papa: ¿qué liberal era
ese tan sumiso á la Sede Romana?..........
Hubo en el Padre Lacordaire una cosa ra­
ra, y esa prenda rara, rarísima, fué su gran 
carácter moral: sencillo con el candor de’ 
un niño, pero firme, enérgico y desintere­
sado. Conocía que en la práctica debía 
adoptar una regla de conducta, y la adop-
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taba con una resolución invencible; así,, ja ­
más quiso mezclar las cuestiones religiosas 
con las cuestiones puramente políticas rela­
tivas á la forma de gobierno y álosderechos 
délas dinastías caídas ó reinantes, Su políti­
ca consistía en una noble independencia; y 
esa boca tan* elocuente nunca se envileció 
con lisonjas á nadie;, ni al hombre afortu­
nado, ni al partido triunfante. Los políti­
cos ¿le habían de perdonar tánta integri­
dad? Nadie amaba más á la Francia que 
Lacordaire, nadie era más francés que él; 
pero, asimismo,'nadie podía disputarle su 
filial amor á la Iglesia católica y su incon­
dicionado sometimiento á la Santa Sede. * 
Jamás consintió que los intereses de la Re- ' 
Jigión se hiciesen solidarios de ningún par ­
tido político: toleró, con ilustrada magna­
nimidad, las opinione^ ajenas, y amó de 
corazón á sus prójimos, perdonando á sus 
émulos y á sus enemigos.—Los partidos 
políticos habrían tenido un auxiliar pode­
roso en Lacordaire, y, no contándokrentre 
los suyos, lo calumniaron: ahora la conduc-
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ta del Papa León décimo tercero, con ese 
mismo clero francés y con esa misma na­
ción francesa, han venido á justificar elo­
cuentemente al austero dominicano. ¿Có­
mo no? Si en 1850 lo arrastraron al pre­
torio: en 1893 se han visto obligados á 
reconocer y proclamar su virtud! Si el 
Padre Lacordaire no hubiera tenido tánta 
energía de voluntad, y, si su conducta pú­
blica no hubiera sido tan noble y tan ínte­
gra, no habría podido hacer el gran bien* 
que hizo en el orden religioso: sus mismas 
faltas, si faltas tuvo, fueron aciertos bajo es­
te respecto. Ese hombre tan elocuepte; . #

• ese hombre, cuya celebridad no cabía en
* los ámbitos de la culta Francia; el famoso

orador, el escritor de pluma delicada, el 
admirado, el aclamado, ¿sabéis qué era? 
¡Era un gran religioso, un sacerdote humil­
de, un fraile penitente!!......... Sí: penitente,
mortificado, apasionado por el dolor y el 
sufrimiento, y fué necesario que la muerte 
levantara el velo del secreto y pusiera de
manifiesto esa vida toda crucificada. El

9

f
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Padre Lacordaire no había sido cono­
cido!!............... '

Su alma, esa alma mística; su corazón, 
ese corazón recto no eran conocidos. Su 
correspondencia íntima, sus cartas familia­
res á los religiosos lo han dado á conocer; 
y ahora sí podemos decir ¿de dónde sacaba 
aquella firmeza de roca para su carácter: 
su alma estaba templada al calor de la 
mortificación cristiana, y de ahí su rectitud, 
y de ahí su vigor y de ahí su constancia! 
Lacordaire conocía no solamente los secre­
tos de la elocuencia, era también maestro 
en los arcanos de la mística. La colec­
ción de sus cartas es una revelación: su 
correspondencia con los jóvenes debería 
ser el libro que sirviera de premio en las 
escuelas y colegios: ¡Jóvenes ecuatorianos! 
estudiad el francés, paVa que podáis leer
al Padre Lacordaire!........

El restaurador de la Orden de Santo 
Domingo en Francia necesitaba de una re­
solución asombrosa para dar cima á seme­
jante proyecto, en una nación, donde los
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frailes eran mirados con un furor ciego, y 
un odio invencible. No obstante, Lacor- 
daire puso al servicio de esa obra, que pa­
recía temeraria, todo su entusiasmo y to­
da su constancia, y cubrió la cuna del rena­
cimiento de los dominicanos en Francia 
con. toda la gloria que su'elocuencia le ha­
bía granjeado. La Orden fue restaurada, 
y Lacordaire, al morir, dejóle como heren­
cia su fama continental y sus consumadas 
virtudes: aquella la protegerá en lo exterior; 
éstas le vivificarán en lo interior.

Resumamos nuestro juicio sobre este 
gran religioso.—La manera de predicar del 
Padre Lacordaire ¿será conveniente que la 
imiten los sacerdotes? La respuesta ha si­
do dada ya por el docto Obispo Dupan- 
loup: la manera de predicar del Padre La­
cordaire no conviene que sea imitada, ni 
puede serlo; pues, para imitar con acierto 
al Padre Lacordaire sería necesario un ta­
lento igual al del Padre, y un auditorio co­
mo el que le escuchaba, y hallarse en idén­
ticas circunstancias, cosas todas excepcio-

1 3 4
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nales. ¿Quién puede imitar aquel género. 
de elocuencia tan original? Bourdaloue 
predicaba, se ha dicho, [acaso, con más in­
genio que exactitud], Massillon era orador, 
y Bossuet, elocuente: por ventura, en la 
predicación ¿no hay elocuencia?* ¿será lo 
mismo el arte1 oratorio que la elocuencia? 
Hay elocuencia allí donde la palabra hu­
mana se impone á la razón, la ilustra, la 
convence, la domina, y una vez ilustrada, 
convencida y dominada la razón, se apode- ’ 
ra de la voluntad, y la subyuga á su albe­
drío, haciendo que los [oyentes experimen • 
ten los mismos afectos que el orador; el 
fuego, en que arde el alma de éste, prende 
en las de los oyentes, y las enciende y abra­
sa. Mientras la palabra se limite á recrear 
la imaginación con las g$las retóricas y 
deje á oscuras la inteligencia, e indiferente 
el corazón, no habrá elocuencia en el ora­
dor. El Padre Lacordaire ¿serla elocuen­
te? ¿sería elocuente Bossuet? Ambos fue­
ron elocuentes, pero con un género de elo­
cuencia muy distinto: Bossuet sereno, ma*

i
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jestuoso, imponente; Lacordaire, agitado, 
hermoso, avasallador: el Obispo trae su 
elocuencia de las elevadas regiones de la 
revelación, la alimenta con el caudal de 
la Escritura y de la tradición, y la lleva sa­
turada de ‘sentencias tomadas de los Libros 
sagrados y de máximas de los Santos Pa­
dres: su palabra corre en ancho cauce y se 
espacia y se dilata casi sin orillas, porque 
se puede comparar á las aguas del Amazo­
nas, que tienen su origen en las nieves de 
los Andes y bajan, desprendiendo de los 
flancos de la cordillera partículas de oro, 
con las cuales van luego enriqueciendo las 
arenas de sus márgenes, y crecen en cau­
dal y se dilatan, emulando la grandeza del 
Atlántico, á quien pagan vasallaje. El do­
minicano saca su elocuencia de la filosofía, 
y la nutre con los auxilios que le prestan 
la Escritura, la Teología y su gran conoci­
miento del corazón humano: ¿con qué com­
pararemos su palabra, esa palabra, que 
corre como el Niágara, estrechada á veces, 
comprimida en honda cuenca, para lúe-

1 3 6  L . ESTUDIOS
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go caer, derramarse y tenderse en ancha 
y estrepitosa catarata, coronada y embelle­
cida con los espléndidos colores del Iris? 
Aquel es Bossuet; éste es Lacordaire: am­
bos, predicadores; ambos oradores; ambos 
elocuentes.
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t

Bibliografía ú Obras del Padre Lacordaire
■»

He aquí la enumeración de las Obras del Pa­
dre Lacordaire:

Conferencias predicadas en Nuestra Señora 
de París.—Setenta y tres conferencias.

Conferencias predicadas en Tolosa.—Solamen- 
te seis conferencias.

Panegíricos, de Santo Tomás de Aquino y del 
Bienaventurado Pedro Fouriere.

Oraciones fúnebres, de O’Connell, del Gene­
ral Drouot, y de Monseñor Forbin Janson.

Artículos literarios sobre Ozanam, sobre el
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p a d r e  d e l C o n d e  M o n ta le m b e r t , s o b r e  M a d a m a  

S w itc h in e , s o b r e  e l P a d r e  R a v ig n a n .

D is c u r s o  s o b r e  la  v o c a c ió n  d e  la  n a c ió n  fr a n -

ce sa .

D is c u r s o  s o b r e  la  l e y  d e  la  h is to r ia .

V i d a  d e  S a n to  D o m in g o  d e  G u z m á n .

S a n t a  M a r ía  M a g d a le n a .*

C a r t a  s o b r e  la  S a n t a  S e d e .

C a r ta s  s o b r e  la  v id a  c r is tia n a .

R e f le x io n e s  s o b r e  e l s is te m a  filo s ó fic o  d e  L a ­

m e n n a is .

M e m o r ia  s o b r e  e l r e s ta b le c im ie n to  d e  la  O r ­

d e n  d e  P r e d ic a d o r e s  e n  F r a n c ia .

T o d a s  e s ta s  o b r a s  fu e r o n  p u b lic a d a s  en  v id a  

d e l m is m o  P a d re : d e s p u é s  d e  su  m u e r te  se  h a n  

d a d o  á  lu z  la s  s ig u ie n te s :

S e r m o n e s  d e  18 2 5  á  1 8 5 6 .— D o s  v o lú m e n e s .

A lo c u c io n e s .— U n  v o lu m e n .

E l  T e s t a m e n t o  ó  a u to b io g r a f ía  d e l P a d r e .

S u  c o r r e s p o n d e n c ia  c o n  M a d a m e  S w it c h in e .—  

D o s  v o lú m e n e s .

C o n  lo s  r e lig io s o s :  u n  v o l.

C o n  M a d a m a  d e  L a  T o u r  D u p in :  u n  v o l.

C o n ’ F o is s e t :  d o s  v o l.

C o n  lo s  jó v e n e s :  u n  v o l.

C o n  la  S e ñ o r a  B a r o n e s a  d e  P r a il ly :  u n  v o l .
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S u s  c a r ta s  in é d ita s : u n  v o l.

S u  c o r r e s p o n d e n c ia  r e c o g id a  p o r  V i l la r d :  u n  

v o l.  .

E n t r e  lo s  e s c r ito s  in é d ito s  m e r e c e  e s p e c ia l  r e ­

c o m e n d a c ió n  e l Testamento, p o r q u e  e s  u n o  d e  

lo s  m á s  p r e c io s o s  e s c r ito s  d e l  P a d r e  L a c o r d a ir e :  

lo  d ic tó  e l P a d r e  p o c o  t ie m p o  a n te s  d e  m o r ir , y  

e s  u n a  r e la c ió n  d e  su  v id a  h e c h a  c o n  s e n c i l le z  y  

c o n  e lo c u e n c ia . S e  h a lla  e n  e l p r im e r  v o lu m e n  

d e  la s  c a r ta s  á  F o is s e t .
«  4

1 ' * - „ ♦ r

n * ,  ~ 1 1

NOTA SEGRJNDA
fs

Los biógrafos del Padre Lacordaire, ó noticias relativas á su vida y á su predicación.
.  # 1

%

F o isse t .— V i d a  d e l  R . P . L a c o r d a ir e .— D o s  

v o lú m e n e s . P o r  a p é n d ic e  t ie n e  la  c o r r e s p o n ­

d e n c ia  c o n  M o n t a le m b e r t  acq ^ ca  d e  la  s u m is ió n  

á  la  E n c íc l i c a  M ira}i vos: ta m b ié n  u n a s  c a r ta s  

á  u n  s e m in a r is ta  s o b r e  su  f id e lid a d  á  la  v o c a c ió n  

a l e s ta d o  sa c e rd o ta l'.

C h o c a r n e .— V i d a  ín t im a  y  r e l ig io s a  d e l R .

P . L a c o r d a ir e .— D o s  v o lú m e n e s .— F u é  t r a d u c i-
#

d a  a l c a s te lla n o  e n  S a n t ia g o  d e  C h ile ,  c o m o  f o ­

l le t ín  d e l ‘ ‘E s t a n d a r t e  C a t ó l ic o ” .

141
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V i d a  d e l P a d r e  L a c o r d a ir e  o fr e c id a  á  la  j u v e n ­

tu d  p o r  u n  a u to r  a n ó n im o .— U n  v o l.
9 *

L a Co in t a .— E l  P a d r e  L a c o r d a ir e  e n  S o r é -  

z e .— U n  v o lu m e n .

Mon talem bertí-^EI P a d r e  L a c o r d a ir e .— S e  

h a  tr a d u c id o  á l c a s te lla n o .

L o r a in .— N o t ic ia  s o b r e  e l P a d r e  L a c o r d a ir e .

G U IL L E M A IN .— E l  P a d r e  L a c o r d a ir e :  la  a u ­

d a c ia  y  la  h u m ild a d  d e  su  g e n io .

Pe r r e y v e .— E l  P a d r e  L a c o r d a ir e  en  e l p u l­

p ito  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a , ó  ju ic io  s o b r e  su s  C o n ­

fe re n c ia s .

R ic a r d .— L a  e s c u e la  la m e n ia n a . V o lu m e n  

te r c e r o : el Padre Lacordaire. E l  v o lu m e n  n o ­

n o  d e  la  e d ic ió n  d e  la s  o b r a s  d e l P a d r e  h e c h a  e n
/

P a r ís  e l a ñ o  d e  1 8 7 7 , c o n t ie n e  ta m b ié n  u n  e s tu ­

d io  s o b r e  L a c o r d a ir e ,  e s c r ito  p o r  u n  a u to r  a n ó ­
n im o .

KT OTA TERCERA‘ $
1 •

El liberalismo del Padre Lacordaire
L o s  je s u íta s  d e  I n g la t e r r a  h a n  tr a ta d o  m a g is tr a l­

m e n te  e s te  p u n to , e n  u n  a r t íc u lo  p u b lic a d o  en  e l 

The Month, d e  J u n io  d e  18 7 0 , c o n  m o t iv o  d e  la
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“ V i d a  d e l P a d r e  L á c o r d a jr e  e s c r ita  p tfr  P<£isset” . 

— E l  a r t íc u lo  d e  lo s  je s u íta s ,  t r a d u c id o  a l .Tran­

c e s  se  p u e d e  le e r  e n  Vill— Correspondencia 
inédita del Padre Lacdi'daire. Apéndice. li­
mero X X X  VL—  E l  P a d í ^ L f d ó r d á í r e 1 s ¿  v e  q u e

n o  te n ía  a b s o lu t a m e n t e  n a d a  d eT T C ib eral, e n  e l ,  

s e n t id o  e n  q u e  e l l ib e r a lis m o  h a  s id o  c o n d e n a d o  

p o r  la  S i l la  A p o s t ó l ic a ;  lo  ú n ic o  q u e  e l P a d r e  

s o s te n ía  e ra , q u e  e n  F r a n c ia  e l  c le r o  c a t ó lic o  n o  

d e b ía  h a c e r  la  c a u s a  d e  la  I g le s ia  s o lid a r ia  d e  

lo s  in te r e s e s  te m p o r a le s  y  d e  lo s  d e r e c h o s  p o lí­

t ic o s  d e  u n a  d in a s tía : s in  B o r b o n e s  n o  h a y  R e ­

lig ió n , h e  a h í la  m á x im a  d e  u n  p a r t id o , m á x im a

d e s m e n t id a  p o r  la  e x p e r ie n c ia ,  y  d ig n a  d e  s e r  

r e p r o b a d a  p o r  t o d a  a lm a  r e c t a  y  s in c e r a m e n te  

c a t ó lic a .— L a  a c t i t u d  d e l a c t u a l  P o n t íf ic e  L e ó n  

d é c im o  t e r c e r o  e n  s u s  r e la c io n e s  c o n  e l G o b ie r ­

n o  d e  F r a n c ia  e s  la  m e jo r  ju s t i f ic a c ió n  d e l P a ­

d r e  L a c o r d a ir e .  P e r o  e l d o c u m e n to  q u e  m á s  lo  

ju s t i f ic a  es  su  Declaración, f ir m a d a  p a r a  s e r  

p u e s ta  e n  m a n o s  d e  P ío  N o n o : ~ a c u s a d o  el P a ­

d r e  p o r  su s  e n e m ig o s  a n te  la  S a n t a  S e d e  c o m o  

s o s te n e d o r  d e  d o c tr in a s  c o n tr a r ia s  á  la  R e l ig ió n  

C a t ó l ic a  e n  su s  r e la c io n e s  c o n  la  p o lít ic a , r e c i ­

b ió  p o r  p a r t e  d e l P a p a  la  in d ic a c ió n  d e  q u e  r e ­

d a c ta r a  u n a  d e c la r a c ió n  d e  su s  o p in io n e s  p o lít i-
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c o - r e l ig io s a s ,  y  L a c o r d a ir e  r e d a c tó  a l p u n to  

y  la  e n v ió  á  R o m a  y  e n  R o m a  fu e  a c e p ta d a  y  

a p r o b a d a .— E l  t e x t o  d e  e s ta  d e c la r a c ió n  se  e n ­

c u e n tr a  e n  F o is s e t ,  e n  la  o b r a  y a  c ita d a . E s t e  

d o c u m e n to  f in g e n  n o  c o n o c e r  lo s  q u e  to d a v ía  

c a lu m n ia n  a l P a d r e  L a c o r d a ir e .

E l  P a d r e  L a c o r d a ir e  e r r a r ía  e n  a lg u n o s  a s u n ­

to s , se  e q u iv o c a r ía  e n  o tro s; p e r o  e s o s  p u n to s  

n o  so n  lo s  d o g m á t ic o s :  su  id e a l p o lít ic o  p a r e c e  

ir r e a liz a b le , e s  c ie r to : h e  a h í to d o . N a d ie  le  h a  

ju z g a d o  m á s  im p a r c ia lm e n te  q u e  e l P a d r e  F o n -  

ta in e , je s u íta , e n  su  e x c e le n t e  lib r o  s o b r e  E l Pul­
pito y  la Apologética e n  n u e s tr o  s ig lo .

I
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BALM ES
# - '

(El presbítero Don Jaime Bálmes)

U n a  ob servación .— M érito  literario de las O b ras de 

B álm es.— Sus escritos filosóficos.— E l C riterio.—  

B álm es ap o lo g ista  d el C a to lic ism o .— Su opúsculo  

sobre P ío  N o n o .— R esu m en .

\
\ <  ,En este tiempo, en que tánto se habla,
tánto se publica por la imprenta y tan de 
prisa se vive, la fama de los grandes escri­
tores suele pasar pronto del aplauso entu-* 
siasta al olvido; se citan nombres glorio-
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sos, cuyo predominio en el mundo de las 
letras y de las ciencias ha sido algo más 
duradero, es verdad; pero también sobre 
esos nombres no ha tardado la versatili­
dad moderna en ir amontonando, sin tre­
gua, el polvo de su mal disimulada indife­
rencia.—Uno de esos nombres famosos es 
el del célebre escritor español Don Jaime 
Bálmes, filósofo insigne, polemista diestro* 
y apologista elocuente del Catolicismo en 
nuestro siglo. «Bálmes fué también políti­
co sagaz y desinterasado, y periodista infa­
tigable; sin embargo, su influencia como 
escritor católico, aquí, en América, es lo 
único que llama ahora nuestra atención.

Eramos todavía niños, cuando llegó á 
nuestras manos un opúsculo de Bálmes, ti­
tulado La Religión demostrada al alcance 
de los niños: ¡qué impresión la que ese 
opúsculo causó en nuestra alma, todavía 
tierna y fresca! Desde entonces nos fué 
muy simpático el nombre del presbítero 
Don Jaime Bálmes!

Hemos leído todas las obras de éste sa-
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bio y vamos á exponer nuestro juicio acer­
ca de ellas: lo haremos sencillamente y en 
pocas palabras, sin pretensiones de ningu­
na clase.

No debe llamar, por ahora, nuestra 
atención ni la actitud de Balmes en la po­
lítica de España, ni la influencia que ejer­
ció en ella: bastará recordar al periodista 
político, y mencionar E l Pensamiento de la 
Nación y La Sociedad\esas dos notables 
publicaciones, debidas casi exclusivamente 
á su activa, fácil y fecunda pluma. En 
Bálmes el sacerdote católico era tan gran- 
de, como el patriota español; y el clérigo, 
tan insigne como el ciudadano. Jamás se 
dejó Bálmes engangrenar por el egoísmo, 
que es la fiebre endémica de los terrenos 
políticos: recto, desinteresado? habría sa­
crificado gustoso su vida por el bien de su 
patria. Vivió para la ciencia, y la ciencia 
lo devoró en la flor de la juventud: nació 
el año de 1810, y murió el año de 1848. 
Treinta años de edad sobraron para su 
gloria: su infancia no debe ser computada

p
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en las asombrosas labores literarias que 
llevó á cabo*

Hablemos de sus principales obras.
Con Bálmes aconteció lo que con La- 

mennais: el sacerdote francés y el presbí­
tero español eran admirables con la pluma 
en la mano; pero naturaleza les había ne­
gado el don de la palabra, y no podían 
hablar en público con desembarazo, y se 
cortaban y huía de su boca la elocuencia. 
—Fueron grandes escritores, pero no eran 
oradores.

¿Cuál es el mérito de los escritos de
*Bálmes? ¿Qué dotes resplandecen más 

en ellos?-—Los escritos de Bálmes se dis­
tinguen por la claridad, dote característica 
de los grandes ingenios y de los autores 
eminentes: no hay oscuridad alguna en las 
obras de Bálmes, y en ellas todo, hasta los 
abismos intelectuales de la Filosofía, están 
alumbrados por la lucidez de la exposición. 
—Otra de las cualidades de los escritos de 
Bálmes es la hermosura de su estilo, en el 

.cual los adornos retóricos, con que ha en-
? 10
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galanado la expresión del pensamiento, se 
hallan ceñidos á las prescripciones inviola­
bles de lo que en literatura se suele ape­
llidar buen gusto, Bálmes poseía una 
imaginación viva, con la que fácilmente po­
día revestir de formas corpóreas ó de imá­
genes hasta á las más abstractas concep­
ciones de la Metafísica; así es que, por la 
exuberancia de los adornos de la expresión, 
pecan contra la naturalidad algunos de sus- 
primeros artículos dados á luz en La -• 
d e d a d \Más tarde, su gusto quedó depu­
rado, y su ingenio adquirió aquella madu­
rez y serenidad, que tanto realzan las obras 
de este sabio.
i  Alguien ha tachado á Bálmes de verbo­
so, y, por consiguiente, no sólo de amplifi­
cador, sino hasta de declamador en sus es- 
critos: esta censura no nos parece muy 
fundada  ̂ por autorizado que sea el que la 
hizo. Tal vez, en las primeras obras de 
Bálmes, en sus artículos escritos para la 
prensa periódica*-habrá motivo justo para 
la censura; pero en sus libros, en las obras
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serias, que son el fundamento para la fama 
inmortal de Bálnies, hay elocuencia, mas 
no verbosidad: los pensamientos" están ex­
presados con admirable claridad, sin repe- 
ticiones inú-tiles ni conceptos superftuos: & 
veces amplifica, desentrañando consecuen-1 
cias legítimas de premisas lógicas bien esj 
tablecidas, y se complace en apurar hasta 
lo último un absurdo ó un error; por me­
dio de interrogaciones diestramente gra­
duadas y formuladas. Esta habilidad lite­
raria será riqueza* de ingenio, pero no 
abundancia inútil.

Por lo regular, los talentos hábiles para 
las ciencias exactas no tienen aptitud pa­
ra la elocuencia: sus escritos son áridos y 
carecen de toda belleza literaria, Bálmes 
fué matemático eminente, y, sin embargo 

. sabía escribir con galana frase y estilo be­
llísimo.—Su lenguaje es correcto y vivo, 
con todos los arreos gramaticales, que tan 
primorosamente cuadran á la lengua cas­
tellana, suelta, libre y abundante: aunque 
los períodos son largos y las cláusulas ex­

*50
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tensas, jamás hay en ellas ambigüedad ni 
confusión. Su lenguaje es tan claro, como 
su pensamiento: aquél es como un espejo 
terso, en que se reproduce fielmente la 
imagen de este. Por eso los escritos de 
Bálmes se leen con agrado, no cansan ni 
fatigan, y enseñan la verdad é ilustran la 
mente al mismo tiempo que deleitan el áni­
mo y lo embelesan. Cuando uno acaba 
de leer una obra de Bálmes, queda con 
deseo de continuar la lectura, se tiene por 
discípulo del autor, siente respeto hacia 
él, admira su sabiduría y lo ama.

Tres son las obras filosóficas de Bálmes: 
La Filosofía elemental\la Filosofía funda­
mental y E l Criterio. Todas tres claras y 
hermosamente escritas: nada oscuro, nada 
confuso, nada embrollado; sin aridez, y 
con elocuencia.

En la Filosofía racional ó especulativa 
hay verdades indiscutibles^que son el fun- 
clámente» de la cieróía^ náy?,-pimtos, acef-
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ca de los cuales la razón no puede asegu­
rar nada cierto: son cosas desconocidas, 
verdaderos arcanos para la inteligencia hu­
mana. Hay también principios ciertos, 
que son consecuencias deducidas de las 
verdades fundamentales. Una obra de fi- 
losofía elemental no debe tratar sino de lo 
evidente y de lo cierto; y, en cuanto á lo 
opinable, ha de exponer los fundamentos 
en que se apoyan las opiniones sanas, ge­
neralmente aceptadas y sostenidas por los 
doctos: respecto de los errores, conviene 
que los enumere, y que explique las razo­
nes, con que suelen ser refutados y desva­
necidos. Las especulaciones demasiado 
sutiles, las disputas de meras palabras, las 
cuestiones ociosas están por demás en 
obras elementales, las vician y hacen inú­
tiles., Como los tratados elementales se 
destinan á la enseñanza de los jóvenes, no 
deben contener cosa ninguna superflua, y 
en tanto serán buenos en cuanto, hagan 
conocer la verdad y desechar el error, dan­
do luz para discernir lo cierto de lo dudo-
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so, lo verdadero de lo falso. ¿Qué juicio 
deberemos formar de esas obras elemen-
- - * 4tales, en que cansada la inteligencia de los 
alumnos, fatigada y debilitaba con el tra-, 
bajo, al fin, no consigue poseer conocimien­
to exacto de ninguna verdad, en ningún 
ramo de la filosofía racional?

He aquí el mérito de la Filosofía ele­
mental de Bálmes: los jóvenes sacarán, 
indudablemente, de la lectura atenta de 
esta obra mayor provecho, que del estudio 
continuado de otras. El lenguaje correc­
to, galano y, sobre todo, claro: la exposi­
ción metódica y sencilla, y el estilo ameno 
y elocuente hacen no sólo fácil, sino agra­
dable la lectura de esta obra. ¿Qué joven 
no siente horror á los libros <4 e Metafísica 
y de Lógica, cuando ha concluido el curso* 
escolar de esas dos ciencias? Con ciertos 
tratados elementales de Filosofía racional 
le acontece á la juventud una c^sa singu­
lar, y es que, después de haberlos estudia­
do, se siente con la inteligencia cansada y 
débil: ha estado como quien permaneciera

*53
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largo tiempo leyendo con luz escasa, en un 
aposento oscuro. El libro de Bálmes se 
lee con agrado, y su lectura se repite sin 
desabrimiento. V

Carece esa obra de toda pretensión ma­
gistral; y, como uno de sus méritos, debe 
reconocerse la sencillez de la exposición. 
La Lógica no es completa, pues le faltan 
cuestiones de importancia re’ativas á los 
criterios: la Metafísica contiene en resu­
men todo cuanto esa ciencia elevadísima 
abraza digno de ser enseñado á los jóve­
nes, para mantenerlos en los caminos de • /la verdad: la Etica es sana, y con sustan­
ciosa doctrina, en cortos pero elocuentes 
capítulos: la Historia de la Filosofía es 
una ojeada rápida sobre los filósofos de 
todos los tiempos, hecha con destreza y 
amenidad. .

En la Filosofía fundamental trata Bál­
mes las cuestiones más abstractas y pro­
fundas de la Metafísica, principalmente de 
la Ontología y de la Ideología: las cues­
tiones relativas á la sustancia, á la esencia,
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c7á la causalidad, al tiempo y al espacia, 
ahí el objeto de este libro., verdader^ni^- 
te sabio.—Dos cosas hace Bálmes; refutar, 
los errores de los filósofos modernos, y es­
tablece su opinión propia. En la exposi-^ 
ción de los sistemas de los filósofos alema­
nes modernos, Bálmes no puede ser más 
diestro ni más admirable: las brumas de 
la filosofía germánica se deshacen, se di­
sipan, se desvanecen, dejando ver claro 
el absurdo, cuando el joven pensador es­
pañol lanza sobre ellas los rayos es­
plendorosos de su talento gigantesco; pe­
ro en sus opiniones personales algún tanto 
flaquea, y le sucede lo que á los herejes 
griegos que, por refutar un error, sostenían 
el contrario. Bálmes no ha caído en nin- 
gnn error; sin embargo, sus opfhiones dan 
asidero para refutaciones muy fundadas.

La Filosofía fundamental de Bálmes es 
una obra que honra mucho á la ciencia es­
pañola; ¡qué claridad! ¡qué lucidez! ¡cuán­
ta no sólo gallardía, sino elocuencia en la 
exposición! La Metafísica en manos de
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Bálmes es como el prisma de cristal en 
manos de Newton; descompone la luz y la 
dispersa, hermoseándola con los cambian­
tes tornasolados del Iris.

Creemos que, si Bálmes hubiera vivido 
algunos años más, habría rehecho su obra, 
mudando de opinión en ciertos puntos; 
pero [que! ese libro es obra de un joven, 
que estaba apenas en los treinta años de 
edad: esa llama luminosa fué apagada por 
el soplo de la muerte, cuando no había 
llegado todavía á su mayor intensidad: 
¿cuánta no habría sido después su claridad? 
¿Cuán poderosa la fuerza de su saber y de 
su ciencia?

Digamos ahora dos palabras siquiera so­
bre E l Criterio.—Este es un libro corto,
de pequeño volumen; pero, como las pie­
dras preciosas, que, con ser diminutas, va­
len muchísimo y son raras y muy estima­
das: si alguna vez queda bien una admira­
ción es ahora, tratando de esta obra de 
Bálmes: jqué libro tan precioso! libro de 
pro, verdaderamente! [Diamante de la
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India eñ la corona del filósofo español del*siglo décimo nono!.......... ¿Qué más? Nos­
otros le calificaríamos de amuleto moral, con 
el cual sería punto menos que imposible el 
error en la vida cuotidiana.

Doctrina pura, expuesta con arte ma­
gistral; claridad admirable, sencillez en­
cantadora y elocuencia, que no deja cam­
po á dudas ni vacilaciones, son prendas li­
terarias, que hacen dz E l Criterio un libro 
útil al individuo y provechoso a la sociedad: 
Bálmes toma de la mano al lector, y, depar­
tiendo con él en amistosa plática, le lleva 
por el camino que conduce indefectiblemen - 
te á la verdad, mostrándole poco á poco los 
tropiezos que debe evitar y los puntos, por 
donde podrían despeñarlo las pasiones con 
grave daño para la inteligencia«*— Crite­
rio es un libro de filosofía práctica, cuya lec­
tura conviene repetir varias veces en la vi­
da; los jóvenes deberían codiciarlo, como 
premio de sus trabajos escolares en los esta­
blecimientos de instrucción pública.

Todos los hombres adolecemos de un-
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defecto trascendental; ¿cuál es ese defecto? 
Ese defecto es el de no acabar nunca de 
ser niños. Consiste esto, en que casi no 
hay nadie que se aleccione en el arte de 
pensar; y así, aun cuando los años hayan 
puesto en nuestra cabeza, con las canas, la 
corona de la ancianidad, con todo, no aca­
bamos de ser niños: nuestro modo de pen­
sar es frívolo, ligero y no ha madurado con 
la edad. El arte de educar, pues, el pen­
samiento no puede menos de ser el arte de 
la sabiduría práctica, ;

BAlmes es en filosofía la personificación 
de la armonía que reina entre la revelación 
cristiana y la razón, y el testimonio de la 
alianza fraternal entre la fe católica y la 
ciencia; en los escritos filosóficos de Báh 
mes no hay absurdos, no hay errores: esa 
mente vivía en las regiones de la luz; y en 
el cielo, siempre sereno, de su alma no hubo 
jamás nubes ni tempestades. De este mo­
do, sus obras filosóficas pudieran conside­
rarse como apologías de la religión, aun­
que no hubiese publicado sus Cartas d
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escéptico ni su Protestantismo comparado 
con el Catolicismo: empero otra de sus 
glorias consiste en haber sido el defensor 
de la verdad contra los ataques, que, en 
nombre de la erudición histórica, se diri­
gieron al Catolicismo por una de las plu­
mas disidentes más autorizadas de nuestro 
siglo.

\  '  1 1 1  •

E l Protestantismo comparado con el Ca­
tolicismo en sus relaciones con la civiliza­
ción europea, es una obra, en la cual la eru­
dición se da la mano con la ciencia, y am* 
bas ponen el nombre de Bálmes al lado del 
de Bossuet, en la historia de la controver­
sia católica con los disidentes.—-La com­
puso Bálmes con el propósito d_e refutar 
Jos errores que contra la Iglesia católica 
liabía difundido Guizot, en sus aclamadas 
lecciones sobre la “Historia de la civiliza­
ción europea”.—Según nuestro juicio, la 
obra, con ser monumental, no es más que 
el diseño de una obra mayor; diseño aca-
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bado, eso sí, en todas sus partes y completo. 
Para las grandes catedrales góticas se solía 
construir primero un modelo pequeño en 
madera, según el cual, después, se levan­
taba el templo, dándole dimensiones gi­
gantescas; así, E l Protestantismo compara­
do con el Catolicismo es un bosquejo per­
fecto, trazado sobre planchas de oro bru­
ñido, para componer una obra grandiosa, 
cuyo plan existía en la mente del autor.

La Iglesia católica ha quedado victorio­
sa con la obra de Bálmes, que pulverizó 
todas las acusaciones, que contra sus dog­
mas, su moral, su régimen externo y sus 
instituciones se le dirigían en nombre de 
la civilización de las naciones europeas. 
La cuestión era muy compleja.—El Cato­
licismo era más antiguo que el Protestan­
tismo, porque había existido quince siglos 
antes: ¿cuál era, pues, el origen de la Re­
forma protestante? Si ella se separó del 
gremio de la Iglesia católica romana, ¿cuá­
les fueron las causas de esa separación? 
¿Cómo se verificó? ¿Cuándo?—Todos es-

160
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tos puntos relativos al origen del protes­
tantismo, los trata Bálmes de un modo 
magistral, y demuestra hasta la evidencia 
que las causas que dieron nacimiento al 
Protestantismo fueron muchas, unas reli­
giosas, otras sociales; varias, literarias, y 
no pocas políticas.

Estudiado el origen, era indispensable 
dar á conocer cual era el estado en que se 
encontraban las naciones europeas cuando 
apareció el Protestantismo: Bálmes traza 
ese gran cuadro, y luego pregunta ¿cuáles 
habrían sido los resultados sociales de aquel 
estado de cosas, si las naciones europeas 
no hubieran roto la unidad católica?____.

'  «r  •  , i  «Sigue luego el estudio comparativo, entre 
las enseñanzas y las instituciones, entre los 
resultados prácticos de las enseñanzas y 
de las instituciones y termina con una dé* 
mostración elocuente de lo mucho que al 
Catolicismo debe la civilización europea.—-

*  t  ** r  ** ✓  4 - • «Si las naciones disidentes no han retroce­
dido á la barbarie, es porque conservan 
todavía la savia vivificante de la civilización

1 6 í
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católica, en los restos de Cristianismo, que, 
á pesar de la pretendida Reforma, han re­
tenido en sus leyes y costumbres.

La teoría sobre el libre albedrío, las 
cuestiones sobre el origen de la autoridad, 
sobre la naturaleza y límites del poder ci­
vil, sobre las tres principales formas de 
gobierno, sobre las relaciones entre las 
dos autoridades y sobre la sustancia de los 
votos religiosos, son el objeto del paralelo 
entre el Protestantismo y el Catolicismo. 
Riqueza de erudición, abundancia de doc­
trina, conocimiento profundo del asunto y 
exposición elocuente, en lenguaje natural 
y correcto son los primores de esta obra 
de Bálmes: por ellos ha ejercido una in* 
fluencia saludable sobre los espíritus, y ha 
eclipsado á las que, en este mismo siglo, 
han sido publicadas con un objeto análogo. 
-+—Romay Londres de Margoti; E l  *
ta7iiismo y  la regla de , del Padre Perro* 
ne; Del Protestantismo y  de las demás * 
rejías por Augusto Nicolás; E l Catolicis­
mo en presencia de los , de Eyza-
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guirre y la. docta Simbólica de Maeller no 
han tenido la misma celebridad, ni ejerci­
do la misma influencia social que la obra 
de Bálmes, Casi todas las obras citadas 
vieron la luz pública al mismo tiempo que 

’ la de Bálmes, pero ninguna ocupa ..un 
puesto tan eminente como la de este sa­
bio en'la historia de la polémica religiosa 
y de la Apologética católica. Guizot era 
docto, sesudo, mesurado y sus aseveracio­
nes no podían menos de ser influyentes, 
tanto más, cuanto sus convicciones calvi­
nistas eran sinceras. Guizot no era un 
sectario fanático, sino un sabio, pero, por 
desgracia, extraviado: su ciencia era sóli­
da; su posición social, muy elevada y su 
autoridad en puntos históricos muyrespe- 
tada. Desde lo alto de su cátedra de His­
toria en la Sorbona, había residenciado al** 
Catolicismo, en nombre de la civilizacióneu- 
ropea, y era necesario que un sabio de igual 
talla le saliera al frente/y le contradijera; 
ese sabio fue Bálmes. Guizot, después, ha­
bló de Bálmes con respeto y consideración,
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Las Cartas á un escéptico en materia de 
Religión son una demostración sucinta de 
la verdad de los dogmas cristianos, hecha deo ( 7un modo ameno y hasta cierto punto dra­
mático: es una lucha, en la cual el error 

• combate, cediendo terreno á la verdad y 
rehusando hasta el fin presentarse cuerpo á 
cuerpo en la lid* Ofrece solamente nega­
ciones y de ellas deduce Bálmes una de­
mostración concluyente. ¡Qué páginas tan 
bien escritas! La elocuencia embelesa y

* * vcautiva en todo el libro.
La Religión demostrada al alcalice de 

los niños es un opusculillo, al cual pudiera 
aplicarse la parábola del Evangelio acerca 
del grano de mostaza: pequeñísimo, dimi­
nuto, mínimo, pero que contiene en sí to­
do un árbol elevado y frondoso; así, el 
cuadernito de Bálmes encierra el germen 
de una apología científica de la Religión. 
Pocas páginas, escritas con sencillez, razo­
namientos claros, rasgos, de una energía 
oculta, he ahí el opúsculo de Bálmes.

Las observaciones sobre los bienes del -
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ro y el folleto sobre el Papa Pío Nono 
completan los escritos de Bálmes, acerca 
de los cualés nos hemos propuesto emitir 
nuestro dictamen. L as observaciones fue­
ron el primer trabajo con que Bálmes se 
dió a conocer ert España: era el año de 
1833, cuando en la Península se agitaba el 
publico'con la cuestión de .la extinción def 
las comunidades religiosas y la confiscâ  
ción de los bienes eclesiásticos; entonces

i » * ' * - » •

Bálmes, ’ muy joven todavía, defendió la 
propiedad dé los bienes del clero, colocán­
dose en un punto de vista muy atinado. 
Ya desdé entonces manifestó su gran ta­
lento y sus eximias dotes de filósofo, de pu­
blicista y dé escritor: su primer opúsculo 
.fué un acontecimiento.

Un -acontecimiento fué también su ú l ­
timo folleto, su P ío  Nono. Breves pági­
nas, pero todas de oro, de oro aquilata­
do, digno término de una carrera extraor­
dinaria por el mundo de las ciencias y de 
las letras.— El Papa Pío Nono había co­
menzado á hacer en sus estados, cómo rey
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•temporal de ellos, algunas reformas políti­
cas trascendentales: la conducta política 
del Pontífice llenó de entusiasma á muchos 
y causó alarmas en? las gabinetes europeos: 
la prensa levantó su vocerío, ya para aplau­
dir, ya para censurar, Bálmes tomó par­
te en la polémica, y no sólo defendió al 
Papa, sino que elogió, sin reticencias ni 
salvedades, su nuevo sistema de gobierno, 
como príncipe temporal,
- . El opúsculo de Bálmes escandalizó en 
España á todos los que no alcanzaban á 
reconocer en la marcha de los tiempos la 
necesidad de reformas en la administración 
política y en el gobierno de los pueblos.—  
Entonces en la Península había más pa­
siones encolerizadas, que ilustración̂  más 
apego á lo antiguo, que conocimiento de 
lo presente, y mucha confusión entre lo 
puramente político y lo religioso:' ¿no ha­
bía de escandalizar un opúsculo que batía* 
en brecha y derribaba por tierra las preo­
cupaciones políticas?........ .El tiempo ha
comentado con argumentos invencibles el
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folleto de Bálmes: el autor fue atacado 
violentamente y aún calificado de apósta­
ta; y se asegura que la tristeza, que le 
causaron estos ataques y calumnias, le pre­
cipitó al sepulcro. Mas ¿cuándo la doc­
trina católica ha condenado como mala al­
guna forma de gobierno? ¿Cuándo ha ca­
nonizado alguna, declarándola por la úni­
ca buena, la única lícita, la única moral?. . . .  
La mudanza de los tiempos, impone cam­
bios en las leyes y en las costumbres: la 
moral es la única inmutable. Mientras el 
Evangelio sea la piedra angular del edifi­
cio social, no hay por qué temer.

Bálmes es una gloria para la Iglesia Ca­
tólica, una honra para España, y un tim­
bre para las letras castellanas, justamente 
enorgullecidas con los escritos del que fué 
gran apologista, f̂ilósofo insigne y doctor 
elocuente; sacerdote ejemplar, ante todo, y  
ciudadano benemérito.

\ 1872.
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Muchas son las biografías que de Bálmes se 
han publicado: nosotros citaremos sólo dos.—La 
de Córdova titulada Noticia histórico—literaria
del Dr. D. Jaime Bálmes, y la de Blanche—Rafíín, 
cuyo título es Vida y  juicio crítico de los escri­
tos de Do)i Jaime Bálmes: la primera fué obra 
de un amigo y confidente de Bálmes; la segun­
da se debió á un literatíMrancés, admirador del 
filósofo y publicista español. La obra de Blan­
che se tradujo al castellano é imprimió en Ma­
drid, en 1850.—Bálmes merece un juicio crítico 
más detenido.
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EL PADRE FABER :
(El Padre Federico Guillermo Faber) ,

% 4
• • *_ ' i  ̂ *

Utilidad dé las obras aseé ticas en general.—Recomen­
dación especial de las del Padre Faber.—Juicio 
acerca detestas obras,—Diferencia entre la Apô  Iogética y la Mística.—Carácter literario de las obras del Padre faber.

t  . s fc

El Padre Faber, escritor ascético inglés 
¿ c  nuestros tiempos, merece ser conoc:do.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ESTUDIOSJ72

á fin de que sus obras se difundan, y, con 
la lectura de ellas, crezca en los católicos 
el amor á la Religión, el conocimiento de.
 ̂ ■ <1 ' J - ■ - • • •sus admirables misterios y la magnanimi­
dad para practicar lo bueno. Decimos 
que debe crecer la magnanimidad para la 
práctica del bien, pero es necesario corre­
gir esta frase: la magnanimidad es virtud 
rara, y, por lo común, los católicos somos 
cobardes para el ejercicio de la virtud: lo 
que nos tiene vencidos, caídos y hundidos 
en el pecado, ó cuando menos en la tibieza 
y languidez espiritual, no es ni la falta de 
conocimiento de nuestros deberes, ni la 
carencia de luz; es la pusilanimidad para el 
bien! El conocimiento es completo; la luz, 
abundante, estamos viendo lo bueno; lo 
vemos con claridad, lo amamos y, á pesar 
del conocimiento, de la luz y del amor, no 
lo practicamos: ¿por qué? Porque somos 
pusilánimes para el vencimiento de nosotros 
mismos, y tímidos para el sacrificio: el sa­
crificio nos espanta, el sacrificio nos asus­
ta, el sacrificio nos aterra: quisiéramos ser
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virtuosos; pero, al levantar el brazo para 
hacer el bien, se nos agotan las fuerzas y 
nuestra mano cae desfallecida. ¿Cómo ro­
busteceremos la voluntad? ¿Cómo vigori­
zaremos el ánimo?—La voluntad no se 
mueve nunca por sí misma, y siempre ha 
menester de las luces de la inteligencia: 
el secreto para comunicar fortaleza á la vo­
luntad es, pues, nutrir la inteligencia con 
ideas nobles, con ideas elevadas, con ideas 
grandes; con verdades sublimes relativas 
á la Religión, á sus misterios, al ¡destino 
sobrenatural del hombre y á Jos atributos 
divinos. Cuanto más conoce la inteligfen- 
cía, tanto más influye en la voluntad; y, 
por esto, nada es tan saludable al ánimo 
como las buenas lecturas..— Las obras aseé-,i w *ticas del Padre Faber no pueden menos .de 
producir un efecto muy provechoso en el 
alma del que las lea con atención y cuida­
do. ¿Qué obras son esas? ¿Qué de nue­
vo enseñan? • v. -  , V/< • •

Nuestro Señor Jesucristo, hablando dé­
lo que habían de ser en.su Iglesia los maes-.
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tros, de que su misma adorable Majestad 
había de proveerla en la serie de los 
tiempos, decía: “Todo maestro docto en el 
Reino de los cielos es semejante á un pa­
dre de familias, que saca de su tesoro lo 
nuevo y lo antiguo”. El Padre Faber es 
ese doctor, que del tesoro de la Iglesia 
católica ha extraído cosas antiguas y cosas, 
nuevas:^ tesoro de la santa Iglesia son las 
ciencias sagradas, de las cuales el piadoso 
oratoriano inglés ha sacado una enseñan­
za ascética, tan antigua como la misma 
Iglesia; pero bajo una forma enteramente 
nueva, tan galana y hermosa, que se ha­
lla revestida con todos los caracteres de, 
la originalidad. ¿Qué es el Padre Faber? 
¿Será un docto apologista de la doctrina 
católica? ¿Será un simple moralista? ¿Se­
rá un escritor ascético y nada más?—El 
Padre Faber no es un apologista; su fin 
no es demostrar ni defender: tampoco es. 
mero escritor de moral y de ascética. Es 
un teólogo profundo que trata de los mis­
terios de la Religión y de los secretos dé
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la vida espiritual, con todo el entusiasmo 
de un poeta. Su manera de escribir no es 
común: no hay eñ sus páginas ni la in­
grata aridez del escolasticismo, ni la seve­
ridad adusta del jansenismo, ni la laxitud 
empalagosa de los ascéticos, que escriben 
sin caridad y sin unción. Los libros del 
Padre Faber son amenos, y su lectura de­
leita y embelesa santamente: habla de 
Dios y de los misterios cristianos, (si se 
nos permite la comparación), como habla* 
ría un bienaventurado, si volviera de nue­
vo á la vida de fe y de esperanza, después 
de haber gozado en la eternidad de la vi­
sión clara de la Esencia Divina. Ese0amor, esa devoción, ese júbilo apasible, esa 
frase palpitante de entusiasmo místico no
hay otro modo de explicarla ni de darla, . . a conocer!..........

El Padre Federico Guillermo Faber fue 
primero protestante, nació en el seno de la 
reforma anglicana y se educó, amamanta­
do con el odio tradicional de las sectas di­
sidentes á la Iglesia católica romana: de­
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dicóse al. estudio de la Teología, graduóse 
de Doctor en ella y fue profesor en la cé­
lebre Universidad de .Oxford..— Federico 
Guillermo había nacido poeta: su ingenio 
era vivo, su talento claro, y su .alma delb 
cada parecía haber sido tocada, .al venir 
al mundo,, por las manos de los ángeles, 
quienes la dejaron como ungida con una 
fragancia del .todo celestial, para que, vi­
viendo y creciendo en .medio del cisma y 
de la herejía* no padeciera quebranto al­
guno sobrenatural.O ' '  w * * *. La lectura de los Santos Padres influyó 
de tal manera en el ánimo del joven teólo­
go anglicano, que Faber era.católico en lo 
íntimo de su conciencia, .casi sin que él 
mismo cayera en la cuenta de la transfor­
mación religiosa que en su alma se había 
verificado. Más tarde, su regeneración so­
brenatural quedó completa: Federico Gui­
llermo Faber era no solamente católico, 
sino sacerdote, y aún religioso: ordenado 
de presbítero se acogió á la soledad del, 
Oratorio de San Felipe Neri, que otro pu-
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seista convertido, el docto Newmann, había 
fándado en Londres. Allí, en el silencio 
del claustro,* en el retiro voluntario, sántifi- 
cado'pór la oración; • allí, * al pie ' del altar 
dohdé sé* conservaba depositado el adora­
ble Sacramento de la Eucaristía, allí fue 
dondé el ’ asceta^inglés,» después de sabo ­
rear los: goces del cielo, escribió sus libros, 
deseando que sus lectores * participaran de 
la suavidad del? Señor. Gustad y ved 
cuán suave es el Señor, podía decir el Pa­
dre Faber á sus compatriotas, al publicar 
cada una de sus obras.

Milton, cuando sus ojos estuvieron apa­
gados á la luz del mundo material, se con­
soló de su ceguera, cantando las bellezas 
del Paraíso perdido, cuyas delicias imagi­
naba allá dentro de su alma: Byron, como 
Caín,, nacido á las puertas del Edén, tenía 
sú alma llena de desabrimiento, y vagaba 
buscando en tódas partes^algo qüe le sa­
nara de la tristeza secreta que lo consumía 
interiormente. Faber dio con* la puerta 
dél Paraíso; sus rojos se abrieron á la luz
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de la fe, y la claridad del Edén iluminó el 
fondo de su alma, y con la claridad de 
aquella iluminación divina se acabó el an­
dar extraviado: el corazón encontró el se­
creto del reposo, y el poeta puso en su lira 
de oro la cuerda mística que le faltaba, y 
que solamente en la fe católica podía en­
contrar* El Padre Faber es el poeta de 
la Teología, el cantor fervoroso de los mis­
terios cristianos, y el artista delicado de
un nuevo estilo ascético.

* \ * • - ,
* *  ̂ • #

. i i  - . ■ ■ -
* »

■ ■ ’i t

Hagamos una ligera enumeración de sus 
obras. Conferencias espirituales.—El 
Progreso del alma en la vida espiri­
tual: estas dos son de ascética cristiana, 
y el objeto de ellas es eminentemente prác­
tico. . En estas obras, la pluma del Padre 
Faber está tajada á lo Santa Teresa; co­
noce el corazón humano y lo ha examina­
do hasta en lo más íntimo de sus pliegues 
recónditos: sabe sus resabios, comprende
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sps dolencias, desenreda sus ardides y, con 
santamente cruel, restriega las llagas 

tlel amor propio, y Ies aplica el cauterio
ŝ î lficador de un rigorismo prudente: n¡

♦  ■  *  .

laxo ni apretado; su sistema es el sistema 
d§ los santos.—¿Podrá alguien variar el 
camino del cielo? ¿Será dado á los maes­
tros d<a espíritu hacer ancho ese camino, 
del cual el Maestro Divino ha dicho que 
es estrecliQ? ¿Será posible darle más amplia 
tud de la <̂ \e le ha dado la Bondad Divi- 
vina?—  -., L& doctrina ascética del Padre 
Faber parece trgürosa á los que pretenden 
santificarse, sin las espinas y la cruz de 
Jesucristo,

L a P r e c io sa  S a n g r e  es un libro en el 
cu?l se exponen las maravillas de la reden­
ción, considerando el precio infinito de ella, 
que fue la sangre de Jesucristo, desde un

* ♦ • r - %

punto de vista teológico, que pudiéramos 
llamar el punto de vista del Eterno Padre. 
¿Queréis conocer el precio, con que habéis 
sido redimidos? ¿Lo deseáis sinceramen­
te? Pues, poneos en el punto de vista, en
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que es indispensable que os: coloquéis, pa­
ra contemplar la sangre dé: Jesucristo, y 
conocer el precio de ella! * * -
• Hay muy distintos puntós de vista, pa­

ra considerar la sangre de Jesucristo: os 
exhorto á qué os situéis en el mejor.— Ju- 
dás tuvo su punto: de vista:" el punto de 
vista de Judas es el punto de vista dé los
isacrílegos!........ . Pilatos tuvo otro punto
de vista; el punto de vista dé Pilatos es el 
punto de vista de la política, y en él se co­
locan las gentes del mundo. Caifásy los fa­
riseos tuvieron otro punto de vista, y ese
es el de los ambiciosos, el de los soberbios v'
y el de los hipócritas: la plebe dé Jerusa- 
lén tuvo también su punto de vista, y fué 
el de los que, en las cosas de la eternidad, 
no ponen cuidado alguno.. La sangre del 
Mesías caiga sobre nosotros y sobre nues­
tros hijos, gritaron, sin reflexionar lo que 
hacían. Y ¿qué era lo que hacían? Pre­
cisamente, pedir la muerte de ese mismp 
Mesías, á quien estaban esperando!!. — .:  

El Eterno Padre tuvo su puato de vista:la
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la sangre de Jesucristo era para el Altísi­
mo de un precio infinito, y valía lo mismo 
que Dios, Esa sangre, es preciosa por 
excelencia: ¿con qué precio? ¿Con el pre­
cio en que la apreció Judas, el traidor?.. . .  
jAh! No: mil veces no! Pongámonos 
siempre en el punto de vista del Eterno 
Padre, para que conozcamos con qué pre­
cio hemos sido redimidos. El día de la 
muerte de Jesucristo su sangre adorable 
era mirada con asco por sus verdugos..
.¡Cuántos ahora la miran a s í! ..__.Era
también pisoteada en las calles de Jerû -
salén y en el camino del Calvario......... J-
'¡Qué de cristianos la pisotean ahora toda­
vía!. . . . .  ..¿No será saludable el libro, que 
inspira al alma tan serias reflexiones? Es­
ta obra del Padre Faber es una como di­
vina epopeya del misterio de la redención: 
ahí se ve la acción de la Preciosa Sangre, 
en el tiempo y en la eternidad; en la tierra 
y en el cielo; en los abismos y en el Em­
píreo; ahí se conoce cuán admirable es el 
precio de la redención* v

í 8 l
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Análoga á la obra sobre la Preciosa 
Sangre es el Tratado sobre los Dolores de 
ía Virgen, intitulado Al pie  de  la  cr u z .— '
Es la explicación del Misterio de la Divi­
na Maternidad y, principalmente, del car­
go de Co-redentora del linaje humano, 
desempeñado por ía Virgen-Madre. Sien­
do dolorosa la redención, una espada de 
dolor debía traspasar también el alma de 
la Madre inmaculada de la Víctima Divina.

No son piadosas y fútiles reflexiones, si­
no argumentos sólidos de la más profunda 
Teología los que emplea el' autor para 
desenvolver su pensamiento. La devoción 
reclama ternura; pues, en este libro hay 
ternura: la devoción requiere conocimiento 
de las cosas santas; pues, en este libro las 
enseñanzas de la Teología se ofrecen con 
los arreos de la sencillez y de la belleza 
literaria. El Padre Faber habla como un 
gran literato, y sus páginas de una her­
mosura literaria consumada son, al mismo 
tiempo, una exposición docta de la más al­
ta Teología acerca de ía Santísima Virgen^

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LITERARIOS
^  J j J  ^  *  *  *

El sudario nuevo, con su cándida limpieza, 
y las cien libras de aromas preciosos, pues* 
tos á los pies de la cruz, como un obsequio 
á la Madre Dolofosa, .para honrar la se­
pultura de su Hijo Divino, ved ahí lo que

• __ __es esta obra del Padre Faben obra de 
ciencia y de arte; obra rica en doctrina, 
obra primorosa.

¿Qué diremos del Libro, cuyo título es 
B e l é n ? Esta no es obra solamente de 
teología y de piedad, esta no es obra sola­
mente hermosa y docta: ¿qué es? Es un 
poema divino, es una égloga mística, es 

• tin idilio angelical: es un eco de los cánti­
cos de los Angeles en Ja noche del naci- 
mientOw. . . . .  Leed esos capítulos sobre la 

Vida del. Verbo Jnmianado en el seno de 
M aría;sobre La gruta de la media , 

sobre Los primeros > y decid si
allí no hay poesía!!> ____ Esa poesía, que
descubre y ve la inefable hermosura de Dios,
en la mayor de las obras de Dios!!., ___

Así mismo, docto y bello y abundante 
en poesía mística es él gran libro sobre
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• Santísimo Sacrame7ito.—Sobre ese miste­
rio tan admirable, sobre esa cifra de las 
maravillas del Omnipotente, era necesaria 
escribir así, ahora, en este siglo, cuando el 
ruido del mundo nos tiene tan aturdidos; 
así debía escribirse, con ese primor, con esa 
galanura, con ese estilo, aprendido no en 
Retórica, sino al pie de los altares; así de­
bía escribirse, para que los hombres se 
acordaran de Jesucristo Sacramentado: así 
convenía hablar á los hombres, de la olvi­
dada Eucaristía!!!..........¿Queréis abisma­
ros en hondas reflexiones? ¿Deseáis pen­
sar algo sobre la Eucaristía? Tomad este 
libro del Padre Faber, abridlo y leedlo; 
pero, despacio, cayendo bien en la cuenta 
de lo que vayáis leyendo!

¿Buscáis hermosura literaria? Pues, es­
te libro es más hermoso que las flores del 
campo, con que se adornan los altares; 
puestas junto á la urna del Sacramento, las 
flores son muy más hermosas, que lo eran, 
cuando gallardas y lozanas las niec'a el 
viento sobre sus tallos delicados. ¿Gustáis

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



i

LITERARIOS 1 8 5
. *

de la suavidad y de la elegancia en el de­
cir? Pues, en este libro la encontraréis; 
es tan elegante su estilo, y agrada tanto, 
como la fragancia de los zahumerios, que 
se queman delante del tabernáculo en los 
grandes días de las fiestas cristianas. ¿Qui­
sierais encontrar algo que os entristeciera 
santamente, para despreciar las cosas de 
la tierra, y no anhelar sino por las del 
cielo? Pues, en este libro encontraréis pá­
ginas que os conmoverán hondamente: ei 
rayo de luz que, en las postreras horas de 
la tarder entra por las ventanas del tem­
plo, y baña en una claridad apasible el 
sagrario, donde está el Sacramento, no es 
tan melancólico ni tan bello, como, este li­
bro. - ' .

Si se nos preguntara cuál es la diferen­
cia que hay entre la ciencia de la apologé­
tica y la Teología mística, responderíamos 
que, según nuestro juicio, esas dos gran­
des ciencias son hermanas y ambas sirven 
á la Religión; pero cada una á su modo. 
La Apologética es Marta, toda actividad, *
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toda diligencia en obsequiar á Jesucristo: 
la Ascética y, sobre todo, la Mística es 
María, la amante, la contemplativa: mien­
tras su hermana trabaja afuera, ella se es­
tá á los pies del Maestro divino, escuchan^ 
do sus lecciones, en silencio. La Apolo­
gética se fatiga, no descansa: la Mística se 
deja estar tranquila, gozando de la pre-. 
senda del Señor, á quien ama: la una se 
ocupa en servirle, combatiendo con sus 
enemigos: la otra se consagra toda á la 
consideración de sus divinos misterios. 
Un ingenio muy docto puede ser eminente 
en la apologética: para ser maestro en la 
Ascética* es indispensable haber purificado 
bien eí alma con la penitencia y haberse 
ejercitado en la práctica de las virtudes. 
Para la Apologética basta con la ciencia 
y con la erudición; la Ascética es imposi­
ble, sin la caridad. Un libro como el T o­
do por J esús es la explicación de la cien­
cia del Padre Faber: el título mismo de 
este precioso libro es una prueba del espí­
ritu del escritor. ¡.Todo por Jesús!_____
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Título escogido, que es una exclamación, 
con la cual el autor manifiesta el fondo de 
su alma. Quien hace todo por Jesús ¿no 
amará á Jesús? Quien consagra á Jesús 
todos sus pensamientos y todos sus deseos 
¿no amará á Jesús?

Contiene este libro la explicación del 
modo cómo podemos santificar todos los 
pasos de nuestra vida: esa explicación es­
tá hecha con grande claridad, con senci­
llez y con abundancia de doctrina. Hay 
mucha semejanza entre este libro y los con­
sejos de San Francisco de Sales en sus 
admirables Cartas sobre puntos de doctri­
na espiritual, y parece que estas cartas se 
]o inspiraron al Padre Faber. Entre todas 
las obras del ascético inglés ninguna es 
más práctiea que ésta: en las otras, el Pa­
dre Faber se mantiene en las regiones de. 
la ciencia sagrada especulativa; en el 
por Jesús desciende á la práctica. Leed y 
releed á menudo esta obra: meditadla y 
rumiadla á solas, principalmente el trata­
do sobre la gratitud que debemos á Dios.
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E l Criador y la Criatura, obra de 
profunda Teología, de elevada Filosofía y  
de acendrada piedad, es el coronamiento
de la imperecedera fábrica ascética, levan-

*tada por el Padre Faber. *■ En este libro 
hay capítulos, que no pueden leerse con el 
ánimo tranquilo; pues el autor nos lleva 
por la mano y nos coloca al borde de uno 
como abismo oscuro y sin fondo, en el cual 
es necesario fijar la vista y estarse contem­
plando algunos instantes. Tal es, por 
ejemplo, el capítulo en que el Padre Faber 
responde á esta pregunta: ¿qué es ser una 
criatura? Es imposible leer este libro, sin 
que se experimente una transformación sa­
ludable en el alma: uno es humilde, si­
quiera por un instante. ’

El Padre Faber era un gran teólogo, co­
nocía los secretos de la ciencia de la Teo­
logía en todas sus partes, y había abraza­
do, con decisión, las opiniones de la es­
cuela franciscana en muchos puntos y, 
principalmente, en ¡o relativo á la econo­
mía divina ó al plan eterno de la Encar-

l8 £
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nación, como lo manifiestan todos sus es­
critos. Y, en verdad, que esas opiniones 
son sublimes, y una como vislumbre ex­
traordinaria de los arcanos de Dios.

Ciencia sólida y profunda, al servicio de 
un ingenio claro y perspicaz; talento lite­
rario de primer orden, consumada habili­
dad en el arte de escribir, y todo esto 
consagrado de corazón á la gloria divina; 
ahí tenéis las obras del Padre Faber.

Hizo el docto escritor inglés lo que los 
Hebreos, al salir de Egipto: recogió las 
excelencias de la literatura y construyó 
con ellas, como con oro purísimo, los va­
sos del santuario y el arca santa de la 
alianza. Todo su saber, todo su ingenio, 
todas sus dotes de gran poeta, de eximio 
literato y de diestro escritor las consagró á 
trabajos, en los cuales la gloria de Jesu­
cristo fué su único objeto. Todo por Je­
sús Fué su divisa.

Por desgracia, las obras del insigne as-o  7 oceta del Oratorio de Londres no han sido 
traducidas bien del inglés al castellano, y,
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según nuestro juicio, solamente el 
por Jesús ha tenido en nuestra lengua un 
intérprete hábil: las demás no lo han lo­
grado hasta ahora. La obra sobre el 
Santísimo Sacramento se halla hasta mu­
tilada. Sin embargo, á pesar de estar así 
desganadamente traducidas, todavía han 
permanecido hermosas: ¿no es verdad que 
el oro, aunque esté muy empañado, siem­
pre es oro, es decir el más precioso entre
todos los metales?..........Léanse, no obs-
tante, esas obras, que, aun así mal tradu­
cidas, no pueden menos de ser muy pro­
vechosas y muy saludables. El Padre Fe­
derico .Guillermo Faber es el gran asceta 
del siglo décimo nono: ¿pensáis que en es­
te siglo, en el siglo del vapor, del telégra­
fo y del ferrocarril, no habría quién traba­
jara por el progreso sobrenatural de las 
almas? ¡Cosas de Dios! En Inglaterra, 
en Londres, en la ciudad de las máquinas, 
en la metrópoli de la industria y del co­
mercio, allí floreció el gran escritor ascéti­
co de nuestros tiempos; y cuando Albión
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decía al mundo, con el estruendo de sus • 
millares de fábricas: oro; allí
mismo, una voz elocuente ha clamado, d i ­
ciendo al mundo entero: Tono p o r  J esús.

1
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, vNo se han traducido al castellano todas ká 

obras del Padre Faber: además de las que hemos 
citado en nuestro artículo, debemos mencionad 
aquí Los Cuentos de los Aopúsculo, cuya 
traducción se publicó en Barcelona, en 1880.—* 
Después ha visto la luz publica, traducida tam­
bién al castellano, la interesante obra del Padre 
Bowden titulada Vida y  Cartas del . Fede* 
rico Guillermo FaberDos volúmenes.
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